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C A P I T U L O V I I . 

Quiénes son los que pagan los consumos 

públicos. 

E s raro , pero no carece de egemplo, el ver 
uu ciudadano que hace á su cosía un consumo 
público. Un hospital fundado por e l , un ca-
mino abierto , un jardín público plantado sobre 
terreno suyo y á su cosía , no son munificen-
cias desconocidas. Eran mucho mas comunes, 
pero mucho menos meritorias entre lqs anti-
guos. Sus riquezas eran las mas veces fruto de 
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las rapiñas ejercidas sobre sus conciudadanos 
v sobre los enemigos; ¿ y aun los despojos de 
los enemigos no se habian ganado á rosta de 
la sangre <1«: los ciudadanos ? Entre los m o -
deruós, aunque semejantes excesos no carez-
can de egemplo , las riquezas de los particu-
lares mucho mas generalmente sou fruto de su 
industria y de sus ahorros. En Inglaterra donde 
hay tantos establecimientos fundados y man-
tenidos (i costa de los particulares, la mayor 
parte de los bienes con que se sostiene son 
hijos de la industria. Es mucho mas generoso 
el dar los bienes, que han costado trabajo jun-
tar , y que se han aumentado ú fuerza de pri-
vaciones , que el derramar aquellos de los 
que lio debe dar gracias mas que á su buena 
fortuna, ó á lo mas á algunos instantes de 
audacia. 

Otra parte de los consumos públicos entre 
los romanos se hacia inmediatamente íi costa 
de los pueblos vencidos. Se exilia de estos 
los tributos que los romanos consumían. 

En la mayor parte de las naciones modernas 
el público es propietario", ya sea de la nación 
cutera , ya de las ciudades , >illas y lugares, 
en particular de las fincas que la autoridad 
pública alquila ó administra en nombre de la 
comunidad. En Francia las tierras labrantías 

y las fábricas que pertenecen al públ ico , se 
alquilan en general á los particulares y los 
bosques nacionales sou administrados por los 
agentes d ( j gobierno. L o s productos anuales 
de todos estos bienes subvienen á una parte 
importante de los consumos públicos. 

Pero la mayor parte de estos consumos se 
satisfacen con el producto de las contribuciones 
que pagan los ciudadanos ó súbditos. Unas 
veces contribuyen como miembros de todo el 
estado, y su contribución entra entonces en el 
tesoro público de doude se toman los gastos 
que miran á todo el estado : otras veces como 
miembros de una provincia ó de un partido; 
y su contribución entra entonces en la caja 
provincia! ó del partido de donde se $acan los 
gastos, que no corresponden mas que ú aquella 
provincia ó partido. 

Si la equidad manda que los consumos se 
paguen por los que disfrutan de ellos, los pa^es 
mas bien administrados bajo este aspecto , .son 
aquellos en que cada clase de ciudadanos con-
tribuye á los gastos de los consumos públicos 
á proporcion de la ventaja que saca de ellos. 

La sociedad entera goza de los hetieficios 
de la administración central, ó si se quiere, 
del gobierno : goza también toda entera de la 
protección de las fuerzas militares ; porque 
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una provincia gusta de estar al abrigo de iodi 
invasión : si el enemigo so apodera de la ca-
pital , del lugar de donde se domina necesa-
riamente á todas las otras provincias, podrá 
imponer leyes hasta en aquellas que no ha in-
vadido aun , y dispondrá de la vida v hacienda , 
basta de aquellos qne jamas habiítu visto sus 
soldados. Por una Consecuencia necesaria los 
gastos de las plazas fuertes, de los puertos mi -
litares y de los agentes exteriores del estado, 
son de tal naturaleza que toda la sociedad cu-
tera debe contribuir á ellos. 

La administración de justicia parece quo 
debe colocarse también en la clase de los 
gastos generales, aunque presente una protec-
ción ó una ventaja mas local. Un ti ¡lumai de 
Hurdcos que coje y juzga ¡i un malhechor, 
acaso no trabaja para la segnridad de toda la 
Francia? Los gastos de cárceles y de pretorios 
S « c n los de los tribunales. Smith quiere que 
la justicia civil se pague por los litigantes. Esta 
idea seria aun mas practicable' si todas las sen-
tencias se diesen no por tribunales nombrados 
de oficio, sino por arbitros escogidos por las 
paites entre cierto número de hombres, que 
mereciesen la confianza pública. Si estos ?.r-
bitios que harian siempre oficio de un Jitri ile 
equidad fuesen pagados proporcionalmcnie ú 
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la suma que se disputaba, y sin que se atendiese 
àia duración de la instrucción, tendrían interés 
en simplificar y abreviarlos procesos para ahor-
rarse tiempo y trabajo. 

Una provincia y un partido parecían gozar 
solo de las ventajas qne les proporciona su ad-
ministración local y los establecimientos de 
utilidad, de placer, de instrucción, y de be-
neficencia , que tiene esta porcion de la s o -
ciedad. Conviene pues que los gastos de todf s 
estas cosas sean á su cargo, y esto sucede a?>í 
en muchos paises. No hay duda que el país 
entero saca alguna ventaja de la administración 
de una de sus provincias : el forastero en uní 
ciudad es cierto que es recibido en sus lugares 
públicos, en sus bibliotecas, en sus escuelas, 
en sus paseos, v en sus hospitales. pero con 
todo eso no puede negarse que las gentes de 
aquel distrito son las que gozan principalmente 
de todas estas ventajas. 

Hay una pandísima economía eji dejar la 
cobranza y distribución de los caudales locales 
á las autoridades locales, especialmente en lo» 
paises en que los administrados nombran sus 
administraciones. Cuando los gastos se hacen 
á vista de las personas á coya oosta son y p, ra 
cuya ventaja se ejecutan, se pierde méuos di -
nero , y los1 gastos son mas apropiados ú las 
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necesidades. Si se atraviesa un pueblo ó ciudad 
tnal einpredados 6 puercos sí uno ve un canal 
m¡.l cuidado , 6 un puerto que se ciega, se 
puede deducir las nías veces que lu autoridad 
que administra los caudales destinados para 
estos gastos, no reside en aquel pueblo. 

Una de las ventajas de las naciones pequeñas 
respecto de las grandes es que gozan mejor y 
a menos costa de todas las cosas de utilidad ó 
placer públ ico , porque ven de mas cerca si 
los gastos que hacen para un objeto se aplican 
lielmenle á él. 

C A P I T U L O V I H . 

De los impuestos. 

§ L 

D E LOS EFECTOS GENERALES DE TODA ESPECIE DE 

IMPUESTOS. 

IMPUESTO es esta porción de los productos de 
tina nación, que pasa de l.ls manos délos par-
ticulares á las del gobierno para subvenir á los 
consumos públicos. 

Sea el que quiera el nombre que se le d é , 
llámesele contribución , tasa , derecho , sub-

sidio, ó bien don gratuito, es una carga ifti-
pucsta á los particulares ó á las reuuiones de 
estos por el Soberano, pueblo ó Principe, 
para subvenir a los «ousumos que él juzga 
api-opósito hacer ú costa de ellos : luego es 
UJI impuesto. 

No entra en el plan de.esta obra el examinar 
á quién pertenece el derecho de volar el im-
puesto. l'ara la economía política el impuesto 
es una cosí de hecho y no de derecho < i j. 
Esta estudia la naturaleza de é l , procura des-
cubrir de dónde provieneu los valores de que 
se compone, y cuales son sus efectos, relati-
vamente á los intereses de los particulares y 
de las naciones. JSada mas. 

( i ) ¿Qué importa, por egcmplo, que sea el pueblo quien 
vote vi impuesto ó su» representantes, »¡ en c| rl iado hay 
on poder rujas operaciones le han hecho .le tal suerte ne-
cesario que el pueblo no pueda metió* <lc votarle ? Delolme, 
rn su I.l.io sobre la Constitución inglesa, dice que r u vano 
el Re y querría hacer la guena, »i el pueblo no quie re votar 
el impuesto pora sostenerla ¿ N o podría uno decir con mus 
rozón que en van.. el pueblo ¿jornia rehusa!- r I impuetto si 
el Rey le ha pu -sio en I* indispensable necesidad de pagar-
le ? La vcrdaJrra salvaguardia de la libertad Ingle*, está 
en la libertad de la prensa que ella misma está fondada tn.;s 
bien en los hábitos y opinión de la nación que en I,« pro-
tección de las leyes. Un pueblo es Ubi« porque quiere serlo; 
y el mayor obstáculo á la libertad publica es el no sentir la 
liecvsidad de ella. 
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l 'n impuesto no consiste en la slibstnntla' 
•maten.il suministrada por .-I contribuyeme , y 
recibida por el reoíudadór, sino en el valor 
tle esta subaamia. Q u e se cobre rl impuesto 
en dinero , en víveres , ó en servicies perso-
nales , estas son circunstancias accidentales 
mas ó menos favorables al « .atr ibuyeme, ó 
al gobierno. Lo esencial es el rular de este 
dinero, de estos víveres, ó de estos servicios. 
En el instante mismo tpte el contribuyente' 
paga este valor, le ha perdido : en el instante 
misino que es consumido por el gobierno ó 
por sus agentes, todo el mundo le ha perdido, 
y no vuelve á entrar de ningún modo en la so-
ciedad. Esto es lo que se ha probado á mi 
parecer cuando se lñi tratado de los efectos 
generales de los consumos públicos. Allí es 
dpnde se ha visto que el dinero de las contri-
buciones aun ruando vuelva á entrar en la so-
eiedadvy el *alor de estas contribuciones 110 
vuelve á entrar en ella, porque este valor no 
se le vuelve gratuitamente á la sociedad , 
puesto que los agentes del gohierno'no le res-
tituyen el dinero de las contribuciones sin re -
cibir de ella en Cambio im valor igual. 

Por las mismas razones que nos han demos-
tiado que los consumos improductivos no eran 
en uada favorable«? á la reproducción , la cxac-

cion do los impuestos 110 podrá serle favorable. 
Ksta arranca al productor un produeto de que 
habria gozado si se hubiese consumido impro-
ductivamente : ó habria sacado de él un p r o -
vecho , si le hubiese consagrado á un empleo 
útil. Como un producto es un medio ele p r o -
ducción, mando .sanquita ti -contribuyente un 
producto , se disminuye mas bien que se au-
menta su facultad de producir. 

Se dirá tal vez que la necesidad de pngnr el 
impuesto obliga á la clase iiMlushiosa á redo-
blar sus esfuerzos, de que resulta un incre-
mento de producción, Pero en primer lugar, 
los esfuerzos ub bastan para producir, y ademas 
se necesitan capitales compuestos de produc-
tos , que es precisamente h cosa que t i im-
puesto arrauca; y en segundo lugar ¿quién 
no ve que la pórcion de valores que la indus-
tria produce no mas que para pagar el im-
puesto, no enriquece , porque el impuesto la 
arranca y la consume? preteuder que el i m -
puesto.contribuye á la riei;eza de una nación 
solo porgue esta cobra parte de sus productos, 
y que la enjiquere porque consume parto do 
sus riquezr.s, es querer sostem-r un r.hsurdo ; 
y el npUiilo seria una niñeiia , si la mayor 
parle de los gobiernos no obrasen conforme á 
este pretendido principio, y si obras estimables 



por la ¡mención y conocí miedos «le sus autores, 
no intentasen probarlo ( i ) . 

S» al ver que los paises mas cargados de im-
puestos, como la Inglaterra, son al mismo 
tiempo los mas ricos, se dedujese que son ri-
cos porque pagan mas impuestos, se racioci-
naría mal, y se lomaría d e f e c t o por la causa. 
Nadie es rico porque paga, pero paga porque 
es rico. Para un hombre seria un gracioso me-
dio de enriquecerse gastando mucho por solo 
la razón de que ol io particular que es r i co , 
gasla mucho. Es evidente que este gasla por-
que es rico , pero no se enriquece porque gasla. 

El efecto se distingue fácilmente de la causa 
cuando esta precede al efecto; pero cuando 

# 

( i ) Por este mismo raciocinio se cree probar que el lujo 
y los consumos son fivorables á la prodáréinn. Sin embargo 
e» de peor condición en m a n t o que el sistema favorable al 
consumo da a l o I.K'I.OÍ alguna satisface ¡MI á | u i que e&tau 
encargados del dufee empleo .le consumir j en vez que hacer 
pagar contribuciones p 3 , a obligar al pueb lo ó producir m u 
es aumentar las e a r g « de la nación para procurarle males 
mas bien que satisfacciones; porque si la estenüon de l o s 
impuesto» permite el dar sueldo a una administración mas 
numerosa , m i s complicad i , y cuyo fausto insulta á lo» 
administrados, y permito levantar y mantener mas tropa 
que quite á las familias sus mas preciosos apoyo» y los o b -
jeto» de su car iño , estos son efectivamente males horribles 
que se pagan tan curo» t o m o si fuesen fruiciones. 

su acción es continua y su existencia simultá-
nea es fácil confundirlas. 

Por esto se ve que si el impuesto produce 
frecuentemente un bien cuanto á su empleo , 
siempre produce uu mal en cnanto á su exac-
ción. Es un mal que los buenos Principes y los 
buenos gobiernos siempre han procurado ali-
gerar con su economía; y así no exijen de los 
pueblos todo lo que pueden exijir, sino sola-
mente todo lo que no pueden excusarse de 
consumir. Y si la economía severa es una de 
las virtudes mas raras en los gobiernos , con-
siste en que están necesariamente rodeados de 
gentes que tienen interés en que no la tengan. 
Los unos quieren dar á entender con racioci-
nios especiosos que la ufoguillceucia es favora-
ble á la causa pública, y que al estado le c on -
viene gastar mucho. Las explicaciones que son 
objeto de este libro IH serán suficientes para 
apreciar este sistema. 

Otros sin pretender que la disipación de los 
caudales públicos sea un b ien , prueban con 
guarismos, que los pueblos no están cargados, 
y que pueden pagar contribuciones muy supe-
riores ít las que se les han impuesto. « H a y , 
dice Sullv en sus Memorias ( i ) , una especie 

(i) Lib. XX. 



de aduladores, dadores de consejos, que andan 
haciendo su corle al Principe con suministrarle 
continuamente nuevas ideas para que tenga di -
nero : gentes que otras veces estuvieron la 
mayor parte empleados , y á quienes no queda 
dé la situación brillante en que han estado mas 
que la desdichada ciencia de chupar la sangre 
de los pueblos, en la que procuran instruir al 
Rey porsu propio interés». 

Por último otros forman planes! de real Ha-
cienda , y proponen los medios de llenar las 
arcas reales sin cargar los subditos. Puro á no 
ser que un plan de hacienda sea un provecto 
de empresa industrial, no puede dar al gobierno 
mas que lo que quita al particular ó al guhicrnQ 
mismo bajo otras fbrmfls. Jamas se hace alguna 
cosa de nada. Disfrácese como se quiera una 
operacion; hágase tomar l o ^ rodeos que se 
quiera á los valores y sean las que quieran las 
metamorfósis que se les baga sufrir, jamás se 
tendrá un valor 6Í110 creándole ó tomándole. 
El mejor de todos los planes de hacienda es e l 
gastar p o c o , y el mejor de lodos los impues-
tos es el mas pequeño. 

Si el impuesto es una porción de las propie-
dades particulares ¡ i ) , exigida para el servicio 

( l ) ? i o me ba parecido necesario el refalar I.i opinión que -
mucLios Principes, que no JOII ric nuestro Siglo, lian 

público : si el impuesto es un valor qne no 
vuelve á entrar en la sociedad despues que se 
le ha arrancado, y si el impuesto no es un me-
dio de reproducción , podremos deducir que 
los mejores impuestos, ó mas bien los menos 
malos son : 

i Los mas moderados en su cuota. 
•a". Tais que. tienen menos de aquellas car-

gas que pesan Sobre el contribuyente sin pro-
vecho del tesoro público. 

3". Aquellos cuyo peso se reparte equita-
tivamente. 

4°. Aquellos que perjudican menos á ¡a re-
producción. 

5". /.os que son mas bien favorables que 
contraríos á la moral, esto es j á los hábitos 
úlifct á la sociedad. 

Por evidente que parezca la utilidad de es-
tas reglas añadiré á cada una de ellas alguna 
explicación. 

formado propiedades de |0* purb!o9. Luis X I V e jcr i í ia tu 
esto* términos á su l . i j o . jitirit su instrucción : « Lo* 
Reyes ™ señores Absolutos y tienen naturalmente I* f a c o l -
tuil .le ilispcnier plena y libremente «le todos los Lime* q>ie 
poseen n*i lo» eclesiásticos rom« lo» » ' ru lares , para servirse 
He ellos en l o d o t iempo como p indrnt ' s administradores y 
según la necesidad funeral de su estado d. Oirat tic Luis 

XIV, MemoriOt históricas, año tGQfi, 

• 



Los mas moderados en su cuota. 
Efectivamente, arrancando el impuesto al 

contribuyente un producto , que es ó un m e -
dio de gozar ó un medio de reproducir , le ar-
ranca tantos menos goces ó beneficios cuanto 
es menos considerable. 

Cuando es demasiado excesivo produce este 
deplorable efecto de privar al contribuyente 
de su riqueza sin enriquecer con ella al g o -
bierno , lo que se podrá comprender si se c on -
sidera que la renta de cada contribuyente ofrece 
siempre la medida y el límite de su consumo 
productivo, ó no. !No se le puede pues lomar 
parle de su renla sin forzarle á reducir propor-
cionalmnnte sus consumos. De aquí la diminu-
ción de la petición de los objetos que ya no 
consume, y señaladamente de aquellos sobre 
que recae el impuesto. De esta diminución de 
petición resulta una diminución de producción , 
y por consiguiente ménoa materia imponible. 
Hay pues pérdida para el contribuyente de 
parte de sus goces , pérdida para el productor 
de parte de sus beneficios, y pérdida para el 
fisco de parte de sus ingresos i > 

( i • F.n Francia, antes de !7C<». el consumo »le *al se va-
lsaba por afín á nueve libras por persona eu los paise» r|c 
gabelas, y ó die?.y ocho libra» por persona en lo» paiw>» en 
donde el comercio de tal era libre. ( De Montbion Influjo 

• 

De aqui es que un impuesto no produce ja-
mas al fisco à proporcion de la extension que 
se le da : de donde ha nacido este adagio cn la 
«dministracion de la hacienda, que dos y dos 

de lo a diversi» imp&étloi, /"fyf. t. } I.ncgo ri impuesto 
impediti la production dr 1J mitnd de rste gènero, y redn-
cia à la milud los (¡oces qne jiodia dar este produrlo, inde-
peiidienlrmintc de los demas male» que r&usaba la gubelo, 
COiuo pcrjudicar al transpotte que ba.iun los ganados y a 
la» sala/.oiie* ; ormar una parte de l<i nacion conila la otra ; 
lo» d<-pendientes contra los con'ribnyentes ; y poblar la» 
galero* de (¡ente» quo por su industria y su valor pueden 
contribuir a la riqueza del esudo. 

Eu tfco.j, el gobirino inglc's aumentò un veinte por dento 
los dcrerbos del azi'icar. Tal vea habria ereìdo que ette de-
reeho que produci» al fisco cn un ofto comun dos milloms 
seterie mas »ctenia y oebo mil libras rsterlinas, anuwntado 
de un quinto drbia haber dado tris millones ti>*cifnias 
treinta mil libra» rsterlinas. Fero no dio mas que dot mi-
lione» qiiinicntas treiuta y siete mil libras ettcrlinu», e»io 
e» , meno» que ante». Bmttghairì's speéch in thè house 
of Common*, March. XIU. 1817. 

La nacion inglesi podia disfiutar de los vinos de Francia 
a uu prccio lon bajo corno los francese» , esto eg, tener una 
bebida naturai, silndahlc y fortificante mediante a!guno» 
cuarlos por botelU. El enorme impuesto que se ha cargndo 
sobri lo» vino* de Francia, ha redneido la importaceliu rasi 
nada , y los derecho» a poca rosa ; y no resulta de este de-
reebo nin» que una privarion total para lo» inglese» de un 
produrlo saludable y barato. 

Estos dos uliirtios egemplo»re»ponden I<» bastante al seflor 
Hi e ardo que impugna este p«»age del testo , diciendo que 



no son cuatro. Un impuesto exorbitante des-
truye la base en que se apoya y la destruye, 
ya sea que recaiga sobre los objetos de necesi-
dad ó ya sobre los objetos de lujo; pero con 
esta sola dilcreucia, que sobre estos últimos 
suprime con una porcion de la materia sobre 
que se puede imponer el goce que podía re-
sultar de su Consumo, y que recayendo sobre 
objetos indispensables suprime igualmente el 
producto y el cousumo, y al mismo tiempo el 
contribuyente. 

Egcmplos bastante notables justifican estos 
principios, por otra parte harto evidentes, y 
manifiestan lo que los gobiernos mas ilustrados 
sobre sus verdaderos intereses ganarían en ser 
moderados. 

Cuando Turgot en i - - 5 redujo á la mitad 
los derechos de entrada y de venta del pescado 
fresco que se vendiese en París, el importe 
total de estos derechos DO se disminuyó. Fué 
pues preciso que el consunto de estí*. especie de 
víveres se doblase, y que los pescadores y los 
que comercian en pescado fresco doblasen sus 

el impuesto no perjudica á la producción general, porque . 1 
gobierno s^ hace consumidor de un valor equivalente al que 
arrebata al contribuyente. Si lo que quita ¡i r»je no au-
menta lu ingreso , disminuye Id petición qnc 1* luhiia hc-
eho sin aumentar la suyo. 

ventas v sus ganancias; y como la ^poblacion 
se aumenta por consecuencia de la producción, 
el número de consumidores debió aumentarse, 
y también el número de productores, porque 
el aumento de las ganancias, esto e s , de las 
rentas facilita las acumulaciones, y por consi-
guiente el aumento de los capitales y de las fa-
milias; y no hay duda que el importe de otras 
muchas contribuciones se mejorana íí conse-
cuencia del incremento dé la producción, y 
fué una honra para^el gobierno el aligerar el 
peso de los impuestos. 

L o s agentes del gobierno, administradores ó 
arrendadores de los derechos, apoyados en el 
ascendiente que LA autoridad les da, consiguen 
las mas veces el que se decida en su favor lo 
que tienen de obscuras las leves fiscales, ó 
crear dificultades para aprovecharse de ellas; 
lo que equivale á una estension del impuesto ( i ) . 

( i ) üállase un egemplo notable en un escrito de M. C. 
Saint - Paul, intitulado: Rivtrtps ideas mire I" legisla-
ción J utbmHistracion.. La testamentaria de uuo de los 
principales banqueros de París se abrió en l 8 t " , y la a d -
ministración de aduanas cobró el derecho de succcsion sobre 
lu activo do sus cuentas corrientes, sin deducir lo pasivo 
de estos mismas cuentas. Esta administración se apoyó en 
una ley fiscal que manda que se tobre el derecho de succe-
sion de la masa en bruto de una hcicncia , sin atender á las 
deudas y cargas cou que está gravada. £1 temor de que el 



El tóiSBiQjimoistro adoptó un camino opuesto, 
que fué el decidir todos los casos dudosos á 
favor del contribuyente. L o s arrendadores de 
la rentase quejaron muchísimo, diciendo , que 
no podrían nunca cumplir sus contratas con el 
R e y , y ofrecieron presentar sus cuentas. Las 
resultas probaron lo contrarío de lo que estos 
pensaban, y cn favor de su bolsillo. Una per-
cepción mas suave favoreció de tal suerte la 
producción y el consumo que se sigue de ella , 
que las ganancias que en el arriendo precedente 
no babian .sido mas que de cuarenta y dos mi -
llones doscientos mil reales, subieroná doscien-
tos cuarenta millones de reales, aumento que 
seria difícil de crccr si fuese una cosa menos 
bien probada i) . 

difunto haya supuesto afganas d f iub« eon el fin de «pie MIS 
herederos se ahorren algunos derecho*, no autorí&a ¡i que se 
perciba lo que no es debido. 

La mi«ma administración tiene cuiií.uln de no advertir á 
los herederos de los pagos que deben hacer, hasta que ha 
pa.tado la época en que esto» pago» deben estar hechos para 
de este modo hacerles incurrir en la multa. E«ta áspera 
codicia de nuestras leyes fiscales había sido destruida por 
la revolución ; pero ha sido restablecida y aumentada lu jo 
•'I gobierno imperial, y conservada despoe*. Un empleado 
no asciende sino sacrificando constantemente el público al 
interés del fisco. 

(i) Obrara c Tur%ot, tomo 1,páff. i-o. Las ganancias 
de los arrendadores generales estaban i igurosamente pro-
badas, porque el Rey tenia parte cn ellas. 

Se lee en el ensavo político sobre la Nueva-
España ( i ) del si-ñor l'Iumboldt, <jue durante 
los trece años siguientes á 1778, época en que 
el gobierno español adoptó Ou sistema algo 
mas liberal para la administración de sus colo-
nias , su renta en bruto aumentó en los trece 
años , en México solo , en mas de ciento dos 
millones de duros, y que la cantidad de nu-
merario que sacó de este mismo país, pagados 
los gastos de administración , aumentó en el 

• mismo periodo catorce y medio millones de 
duros. Es natural el suponer que las ganancias 
de los particulares, que son la materia impo-
nible , fueron aun mucho mas considerables , 
durante los mismos años florecientes. 

En todas partes los mismos procedimientos 
han sido acompañados de los mismos e fec -
tos (a) \ y el escritor que es hombre honrado 

(t) Ensayo político iobre la Hueva-España, ¡ib. V, 
cap, \7/.' 

(a) Hay una nueva prueba de esto en una earUt do un 
miembro del Parlamento de ín^alcrra , el marqués de 
Lav.s-l'iwne,escrita en 1785, al señor «bate Morellct : 11 Por 
lo que hace al The la diminución de derechos de esta 
mercancía ha tenido tan buenas consecuencias que han sitio 
mayores que nuestras esperanza*. Las ventas se han au-
mentado desdi*'cinco millones de libras (de peso) ¡i doce 
miüoucá, ú pesar de muchas .circunstancias contrai ias á 



se. tiene por dichoso de poder probar que la 
moderac ión no es una tontería ( i ) . 

Continuando nuestro c a m i n o , deduciremos 

esto; pero además de esta ventaja hemos conseguido la de 
disminuir de tal suerte el contrabando que las rentas públi-
cas se han aumentado tanto que todo el mundo está 
pasmado 

( i ) Esta doctrina ha sido refutad« por el señor David 
Ricardo (on ihe principia of Política! L'conomr ), el 
que pretendo que la industria y sus producto* estando siem-
pre en ratón de la suu.a de los capitales empleados, si un. 
impuesto destruye una cierto industria, su» productos son 
reemplazados por otra, ú la qun se dii ¡jen los trabajo» y 
capitales que han quedado vacantes Responderé á esto, 
qne un impuesto que cambia el emplro de los capitales, 
hace perder las ganancias que daban los que se bailaban 
empicados cu ella, y disminuye las ganancias de los que nn 
lo estaban, porquesu empico debiaser mas lucrativo, puesto 
que le preferíiin. Añadiré que una mudanza de dirección 
dada forzosamente á la producción Irace perder además mu-
chos de los beneficios industriales. Por último ¿es arnso lo 
mismo para lu prosperidad pública , el que sea un particular 
quien consume sus rentas , ó que sea el estado ? Una indus-
tria floreciente y lucrativa facilita la acumulación y la for-
mado» de nuevos capitales; una industria á que se opone 
el impuesto hace que se trabaje con desventaja , y lejos de 
aumentar uno su capital gasta porte de e.te, se empobrece 
ano, la producción disminuye, las carga» subsisten y la 
prosperidad se desvanece. El señor Ricardo procede por 
principios absolutos como se baria en Geometría. En Eco-
nomía política o l e método es peligroso y debe uno descon-
fiar de él. 

de los mismos pr inc ip ios , que los impuestos , 
sean los que quieran , que tienen menos in-
convenientes son : 

2 o . Los que tienen tnénos de estas cargas 
que pesan sobre el conüibuj ente sin prove-
cho del tesoro pi'tblico. 

Muchas personas no miran los gastos de r e -
caudación c o m o un gran mal , porque creen 
que vuelven á entrar en la sociedad bajo otra 
forma. No*se puede menos de remitirlos á lo 
que hemos dicho mas arriba, capítulo , páp-
lato i ° . L o misino vuelven !i entrar los gastos 
de administración q u e el principal de las contri-
buciones , porque así uno c o m o o l i o no c o n -
sisten en e l numerario que paga el contr i -
buyente sino en el valor con que el que la 
d e b e pagar ha pagado este numerario , v en el 
valor que la administración adquiere por su 
m e d i o , valor que realmente queda consumido 
y destruido. 

Las necesidades de los Príncipes , mas bien 
q u e el amor de los pueblos , han precisado 
de dos siglos á esta parle al mayor número 
de estados de Europa á poner mas orden 
que antes en la Hacienda. C o m o se ha car-
gado á los pueblos con cuanta carga p u e -
den llevar sin irritarse , todas las economías 
que se han hecho en los- gastos de adminis-

Tom. IF. a 



tracion, lian sido una ganancia para el fisco. 
En las Memorias de Sully ( i ) se ve que por 

ciento veinte millones que haciañ percibir al 
tesoro real las contribuciones de saliaa 
dt' las de los particulares seiscientos mi-
llones de reales. « Esto parecia increíble , 
añade Sully, pero á fuerza de trabajo, me 
aseguré de ello »>. lia jo el ministerio de Neker, 
los gastos de administración de doscientos 
veinte y i res millones de reales no subiau mas 
que á doscientos treinta y dos millones. La Fran-
cia empleaba además bajo su ministerio dos-
cientas cincuenta mil personas para la cobranza 
de las contribuciones, pero la mayor parte te-
man al mismo tiempo otras ocupacioucs. Los 
gastos eran como se ve de diez y cuatro quin-
tos por ciento con coila diferencia, y exce-
dían aun con mucho los que ocasiona la co -
branza de los impuestos de Inglaterra 

o solo los gastos de percepción son una 

(1) Lib. XX. 

(2) En tiempo «Ir Bonapnite que en estn parle . como en 
casi lodos-la* d inas, ha hecho retrogradar la marcha de la 
c it iüz¿c¡oi i , lo» guOo» de percepción {cu lo» q u e c j precito 
comprender los gasto» de apremio» y lo» no valorea) 
llegaron ó wr mucho mas considerables; p.>«o aun no »0 
conoce positivamente toda la esleusiou del mal que lia 
hecho. 

carga para los pueblos, sin ser de ningún pro-
vecho para el tesoro públ ico ; los procesos, 
v gastos de apremios , que no aumentan un 
ochavo lo que se cobra , son un aumento de 
las cargas. Es además una adición que recae 
sobre los contribuyentes mas necesitados, por -
que los otros no dan lugar á que los apremien. 
Estos medios odiosos de Hacer pagar las c on -
tribuciones , se reducen á esta proposicion : 
V111. no tiene con que pagar diez reates , 
pites en tal caso, le pido á vm. doce. No hay 
necesidad de medios violentos para hacer pa-
gar , cuando las contribuciones son ligeras , 
comparadas con las facultades de los contri-. 
Iinventes; pero cuando uno tiene la desgraciado 
tener impuestos demasiado grandes que cobrar, 
opresion por opresión, los apremios valen mas. 
El contribuyente cuyos muebles se embargan 
V venden hasta la cantidad necesaria para c u -
brir la contribución, á lo menos no paga mas 
de lo que debe , ni liacc gastos que no en-
tren en el tesoro público. 

Por una razón semejante los trabajos que se 
hacen por servicio ó contribución , como en 
©tro tiempo se'hacían lo» caminos reales en 
Francia, son malísimos impuestos. El tiempo 
que se pierde para andar tres ó cuatro leguas 
para ir al lugar del trabajo , y el que se pierde 



en una obra que no se paga y que se hace por 
fuerza , es una pérdida para el contribuyeme 
sin que de ella resulte un beneficio para el pú-
blico. Frecuentemente también la pérdida oca-
sionada por una interrupción forzada del Ira-
bajo de la arquitectura , es mas considerable 
que el producto del trabajo obligado que se subs-
tituye á ella, aun suponiendo que fuese bien 
hecho. Turgol pidióá los ingenieros delaspro-
vincias una cuenta por menor de los gastos que 
exijtria en un ano común el mantenimiento 
de los caminos, añadiendo á esto el supuesto 
de que se hiciesen Linfas construcciones nuevas 
como se habian hecho hasta entonces .¿e les en-
cargó que estableciesen sus cálculos bajo el pie 
del gasto mayor posible. La hiciérou ascenderá 
cuarenta millones de reales para lodo el reino. 
Turgot valuaba á ciento sesenLa millones de 
reales las pérdidas que la contribución de tra-
bajar en los caminos ocasionaba á los pue-
blos (i-). 

Los dias en que se manda descansar, ya sea 
por las leves, ya sea también por los usos que 
uno no se atreve á quebrantar , son también 

• 

( i ) piekcr no valúa la contribución de trabajar en los 
caminos mas que á ochenta millones de reales, pero tal 
vez considera mas el \alor de lo» jornales que se han em-
pleado, que el mal que resulta de esta carga. 

contribuciones , de las que no entra ni la nías 
mínima parte en el tesoro del Estado. 

3*. Aquellos cuyo peso se repinte equita-
tivamente. 

El impuesto es un peso : uno de los medios 
para que pese lo inénos posible sobre cada 
uno , es el que todos le lleven. El impuesto 
lio es solo una sobrecarga directa para el in-
dividuo , ó para la rama de industria que i^tá 
m*'. cargada que lo que debe ; sino que no les 
permite sostener con ventaja igual., la 1 ocur-
rencia de los demás productores. Se. ha u*lo 
en diversas ocasiones.cacr muchas f,í'.>ru"*'s por 
una exención concedida á solo una do ellos. 
Un favor particular casi siempre es una ¡ajus-
ticia general. 

L o s vicios de repartición no son menos per -
judiciales al fisco que injustos respecto de los 
particulares. El contribuyente á quien se hace 
contribuírmenos de lo que d e b e , no reclama 
para qué se aumente su cuota, y el que está 
mas cargado que lo que d e b e , paga mal, y así 
por cimbas partes, el fisco tiene un déficit. 

I Es justo, es equitativo que el impuesto se 
cobre sobre .esta porción «le las reñías que se 
consagran á las superfluidades, mas bien que 
sobre las que se emplean en la compra de las 
cosas necesarias ? Me parece que no se puede 



dudar la respuesta. E l impuesto es nn sacrificio 
que se hace ¡í la sociedad y al órden público; y 
el orden público no puede exijir el sacrificio de 
las familias. Es sacrificarlas el quitarles lo ne-
cesario. ¿Quién se atreverá á sostener, que un 
padre debe quitar un peda/o de pan ó un ves-
tido de abrigo fi sus hijos , para suministrar su 
contingente para el fausto de una córte 6 bien 
para el lujo de los monumentos públicos? ¿Qué 
ventaja seria para él el estadosocial, si el le ar-
rebatase nn bien suyo, v que es indispensable 
para su subsistencia, para ofrecerle en cambio 
su paite de una satisfacción incierta y remota, 
que repelería desde aquel momento cou hor-
ror ? 

Pero cada vez que quiere uno señalar el lí-
mite que separa lo necesario de lo superfluo 
se vé en apuros : las ideas que ellos excitan 
no son absolutas, pues «son relativas al tiempo, 
al lugar, á la edad , al estado de las personas, 
y si no se quisiese exijir el impuesto mas que de 
lo snperfluo , no se podría conseguir el deten» 
minar el purito en que uno debería detenerse 
para que 110 se tuviese que tomar nada sobre 
lo necesario. T o d o lo que se sabe es que las 
reutas de un hombre ó de una familia pueden 
ser módicas basta el punto de 110 ser suficien-
tes para su existencia , y que dcsdeiestc punió 

hasta aquel en que pueden satisfacer á todas las 
sensualidades de la vida y á todos los goces del 
lujo y de la vanidad , hay una graduación im-
perceptible , y tal que !\ cada grado , utia fami-
lia puede procurarse siempre una satisfacción 
algo titéaos necesaria , hasia las mas fútiles que 
se pueden imaginar: de tal suerte que si se qui-
siese exijir el impuesto de cada familia , do 
modo que fuese lanío mas lijero cnanto que 
recayese sobre una renta mas necesaria, seria 
menester que disminuyese no solo proporcio-
nalmente, sino progresivamente. 

En efecto , y suponiendo el impuesto pu-
ramente proporcional á la renta de un dé -
c i m o , por cgemplo , quitaría !\ una familia que 
posee nn millón y doseieutos fcü reales de 
retita , ciento veinte mil reales. Esta fami-
lia conservaría un millón y ochenta mil rea-
les para gastar cada año , y se puede creer «»He 
con una renta semejante no solo no carecería 
de nada sino que conservaría aun miu hos de 
estos goces , que no son indispensables para 
estar bien : mientras que la familia que no p o -
seyese mas que una renta de mil y doscientos 
reales , y á quien el impuesto no dejase de ella 
masque mil y ochenta reales, no comrrvaria, 
según nuestras costumbres y al precio actual 
de las cosas , ni aun lo que es rigorosamente 



nreesaHo para existir. S - vé pues , que un 
impuesto que fuese puramente proporcional es-
taña muy iéjos siu embargo de ser eqniiativo ; 
; oslo es lo que probablemente ha liecho decir 
á Smith : \ „ carece de fundamento el que 
el rico contribuya á los gastos púbficos no solo 
á proporción de su renta, sino con algo mas » . 

Adelantaré mas , y no temeré el decir que 
el impuesto progresivo es el único equita-
tivo { r . 

/¡'. Aquellos q iw. perjudican menos à la re-
producción. 

Entre Jos valores que el impuesto arrebata á 
lospartieulares no hay duda que uua gran parte, 

(i) liiqucza ,¡r las Naciones, ¡ib. /", cap. II. Se 
dícC relámanteme a («lo, que el impuesto progresivo 
«irne el malísimo efccl© de establecer un pt.mio pora 
desalmar lo» esfuerzo* y lo» uhorros q„c lavor.T. n la 
Ítmllipliearion de lo, capitales. ¿Pero quién no ve q„e 
«1 impuzio, ».a el quo quiera, nunca loma masque una 
parle, y por lo común mia parle muy moderada ,1,1 i„. 
«cm*i,to que un parti, ular da „ su f,',„u„a y q u , qüC(fa 
n cada u „o , para producir, un premio de fomento su-

• J>rr:or ai premio de desaliento? El q..e aumenta su renta 
ron cumio mil reales, y pa{.a á consecuencia de f i [ 0 
ochocientos reales mas de rontjibucion, multiplica .... 
obstante f«s gocé* mucho mas que sus sacrificio». V'éosc 
lo que se dijo mas arriba en este capitulo, p¿,. ,f0* IV, 
•obre el impuesto territorial do Ingrima. 

si se les hubiese dejado, se habria empleado 
en satisfacer sus necesidades y sus goces ; pero 
por otra paite se habria ahorrado y añadido á 
sus capiudes productivos. \ así se puede de-
cir qnelodo impuesto perjudica á la reproduc-
ción , perjudicando á la acumulación de capi-
tales productivos. 

No obstante esto , el impuesto perjudica 
aun mas directamente á los capitales- cuando 
para pagarle, el contribuyente debe por ne-
cesidad separar parte de los que ritan ya 
destinados á la prodnccion. Según una expre-
sión ingeniosa del señor Sísiuondi , se pare-
cen á un diezmo que se cobrase sobre la se-
milla en ve/, de cobrarle sobre la cosecha. 
Tal es un impuesto sóbrelas herencias. Un 
heredero que entra en posesion de una heren-
cia de cuatrocientos mil reales , si tieue n e -
cesidad de pagar al fisco cinco por ciento, no 
los sacará de su renta ordinaria , porque esta 
está ya gravada con el impuesto ordinario , sino 
mas bien sobre la herencia , que se redu-
cirá para ¿1 á trescientos ochenta mil reales. Y 
así, el caudal del difunto , que anteriormente 
estaba impuesto como de cuatrocientos mil 
reales , no lo será ahora mas que como de 
trescientos ochenta mi! reales para su here-
dero , y asi el capital de la nación se ha dis-



minuido veinte mil reales percibidos por el 
fisco. 

L o mismo sucede con lodos los derechos de 
mutación. Un propietario vende una tierra de 
cuatrocientos mil reales, y si el adquirente 
está precisado á pagar un derecho de cinco por 
ciento, no dar.í mas que trescientos ochenta 
mil reales de esta propiedad. El vendedor lio 
tendrá mas que esta suma que imponer , en 
vez de los cuatrocientos mil reales, que valia la 
tierra ; luego la masa de capital de la socie-
dad se ha disminuido veinte mil reales. 

Si el adquirente calcula tan mal que 110 solo 
pague el impuesto sino la tierra por su valor 
entero . hace el sacrificio de un capital de 
cuatrocientos veinte mil reales para adquirir un 
valor de cuatrocientos mil : la pérdida de esta 
porcion de capital es siempre la misma para 
la sociedad; pero entonces es él sobre quien 
recae. 

L o s impuestos sobre las mutaciones, ade-
más de lener el inconveniente de exijirsc de 
los capitales , tienen aun el inconveniente de 
presentar un obstáculo á la circulación de las 
propiedades. Se preguntará , tal vez , ¿ qué ín-
teres tiene la sociedad en no coartar la circu-
lación de las propiedades ? ¿ qué le importa que 
tal propiedad se halle en manos de esta ó la 

otra persona , cou tal que la propiedad sub-
sista ? Imporla mucho que las propiedades 
vayan siempre lo mas facilmente que sea posi-
ble donde ellas quieran:, porque allí es donde 
producen mas. * Porqué este hombre quiere 
vender su tierra ? Porque tiene la mira de es-
tablecer una induciría, en la que sus fondos le 
producirán mas. ¿ Porqué esotro quiere c o m -
prar la misma tierra ? Porque quiere imponer 
sus fondos que le producen p o e o , ó que están 
ociosos , ó porque él la cree susceptible de 
mejora. La transmutación & menta la renta ge-
neral , porque aumenta la renta de los dos c on -
tratantes. Si los gastos son bastante considera-
bles para impedir que el asunto se termine , 
son un obstáculo para este incremento de la 
renta de la sociedad. 

Eslos iftipuestos que destruyen parte de los 
medios de producción de la sociedad, los que 
por consiguiente privan de trabajo y de ganar 
á parte de los hombres industriosos que ella 
contiene, tienen sin embargo en el grado mas 
eminente una cualidad que Arthnro- Yourig , 
hombre sabio en Economia política , pide en 
un impuesto , (pie es la de ser pagado con fa-
cilidad : 1 . Cuando nna nación tiene la des-

(1) Por ruta razón «-l derecho de* r"«írtrf> ha pnd'do 
hacerse BI:LÍT tanto cn Francia. Puede »er que si »o bu-



gracia <le tener muchos impuestos, como cn 
tul caso no hay mas que la elección de los in-
convenientes , tal vez debe uno tolerar aque-
llos que recaen con moderación sobre los ca-
pitales. 

Los impuestos sobre los procesos y en ge-
neral todos los gastos que se hacen para pagar 
íí los dependientes de los tribunales, se toman 
también sobre los capitales, porque no se li-
liga según la renta que se tiene, sino según las 
circunstancias cn que uno se encuentra , los in-
tereses de familia ton que está uno compli-
cado , y la imperfección de las leves. 

Las confiscaciones recaen igualmente sobre 
Jos capitales. 

El impuesto no influye sobre la producción 
alterando solamente uno de sus orígenes, que 
son los capitales , sino que también obra á ma-
nera de las multas, castigando de ciertas pro -
ducciones y de ciertos consumos. Todos los 
impuestos que recaen sobre la industria, como 
las patentes ó permisos de ejercer una indus-
tria , están cu este caso; pero cuando son mo-

1 irse bajado , daría al fisco lo misma suma, y la nación 
alema» de que sus capitales se descantillarían me'nos, 
panana en esto el que sus propiedades circularían mas 
libremente. 

derados, la industria supera fácilmente el obs-
táculo que le presentan. 

La industria 110 solo padece por los impues-
tos que se le piden directamente , sino por los 
que recaen sobre el consumo de los géneros de 
que hace uso. 

En general los productos de primera nece-
sidad son los que están consumidos reproduc-
tivamente , y los impuestos que los perjudican 
dañan á la reproducción. 

Esto es aun mas generalmente verdadero, 
hablando de las materias primeras de las artes, 
las que uo pueden ser consumidas , sino repro-
ductivamente. Cuando se pone un derecho e x -
cesivo sobre los algodones, se perjudica á la 
producción de todos los tejidos de que es base 
esta materia (1). 

(1} En Inglaterra igualmente que cn Francia, á fin de 
fomentar las fábricas se han ofrecido premios ó los" qnc 
importen ciertas materias en bruto. Esto es caer cn el 
esieso opuesto. Según el mismo principio lejos de hacer 
|>agar una contribución raiz, se dcbriia dar una gratifica-
ción .i lo» que tienen" la bondad de cultivar la tierra ; por-
que la industria agrícola subministra también las materias 
en bruto ú 1.« mayor parte de fábricas, y especialmente el 
trigo, que por la elaboración de los obreros-se transforma 
en mercancía de nn valor superior ó los valore» consumido*. 
Loa duerlm» de aduana*, sea la que quiera la materia sobre 
que tecaen, son u n equitativos como el impuesto r«ti*; 



El Brasil es un país abundante' en víveres 
que se conservarían y llevarían-i grande distan-
cia, si se pudiesen salar. Las pesquerías abun-
dan mucho allí , y los ganados se multiplican 
en este país tan fácilmente qne allí se mata un 
buey solo para quitarle la piel. De allí es de 
donde se proveen , en gran parte, las tenerías 
de Europa. Pero el impuesto que se ha cargado 
sobre la sal impide que se use el salar la carne 
y el pescado para poderl í conservar y expor -
tar , y por unos cuatrocientos i - ' l reales que 
da esto al fisco, perjudica de un m o d o incalcu-
lable á las producciones de este país ,y á Jas c o n -
tribuciones que estos producios (vidrian pagar. 

Por la misma razón que el. impuesto obrando 
como baria una multa desalienta los consumos 
reproductivos, puede desalentar los consumos 
estériles , y eutónces produce el doble bien de 
n o tomar un valor .qne habria jsido empleado 
reproductivamente , y el de alejar de. este inú-
til consumo Jos valores que pueden ser empica-
dos mas favorablemente para la sociedad. Esta 
es la ventaja de todos los impuestos que recaen 
sobró los objetos de lujo ( i ) . 

pero como uno y otro no pueden producir roas que D u l c í , 
el mal es tanto u<rair cu.mi.« e l impuesto e * n»«4 l igero. 

( i ) Cuando URO está ol ligado. ú car¿ur un impuesto sobre 

Cuando el gobierno en vez de gastar el pro-
ducto de las contribuciones exigidas de los ca -
pitales, le emplea de un m o d o reproductivo, 
ó cuando los particulares restablecen sus capi-
tales con nucí os ahorros , eutónces c ompeu -
san con un bien el mal que hace el impuesto. 

Es emplear el impuesto de un m o d o reprd* 
ductivo el emplearle en crear comunicaciones , 
formar puertos y hacer edificios útiles. Aun es 
lyas raro que los gobiernos empleen directa-
mente en las empresas industriales paite de los 
valores exigidos p o r las contribuciones. Col -
b o l lo hizo cuando prestó á los fabricantes 
de L e o d . L o s magistrados de Hamburgo y 
algunos Príncipes alemanes ponen fondos en 
empresas industriales. E l antiguo gobierno de 
Berna , según d i cen , impouia cada año una 
parle de sus rentas. 

5". Los que son mas liten favorables que 
contrarios á la mural, esto es., á los hábitos 
útiles de la sociedad. 

L'u impuesto influye sobre los hábitos de una 

cK-rto consumo ó in 'uiiria que sin embargo no «e quiere 
destruir, se debe cargar al principio l igeramente, y au-
m e á W el peso con lentitud y |reiourion. Al contrario , 
¿ s e quiere destruir ó reprimí un consumo ó industria p o r -
jiidici.il? D e Ipe ÍC la ilcbc CARGAR con todo el impuesto 
quo dc-Lc j i ígar. 



nación lo mismo cjuc influye sobre sus p r o d u c -
ciones v sus consumos ; seùala una pena p e -
cuniaria á ciertas a c c i o n e « , y tiene el carácter 
que hace las penas eficaces , que es el ser en 
general una multa moderada é inevitable ( i ) . 
E s pues independientemente de l U'ibuto un re -
curso que o frece á los gobiernos una arma p o -
derosísima en manos suyas,para pervertirò cor -
regir , alentar la pereza ó e l tral>ajo , la disipa-
c ión,6 la economía. 

Antes de la revolución de Francia, cuando 
las tierras productivamente cultivadas estaban 
sujetas al impuesto del vigésimo , y los terrenos 
de placer no pagaban nada, ¿ no era esto dar 
un premio al lujo á costa de la industria ? 

Cuando se hacia pagar el derecho de un c e n -
tesimo á los que rescataban una renta raiz, ¿ no 
era esto imponer una multa á una acc ión que 
era igualmente favorable á las familias que á la 
sociedad ? ¿ no era esto castigar los sacrifi-
cios laudables que hacían las personas arregla-
das para libertar sus patrimonios ? 

L a ley de Bonaparte, que hacia pagar anual-
mente p o r cada uno de los discípulos de las 
pensiones particulares una suma á favor de la 

( i ) Esta eficacia «le las penas cuando son moderada« c 
i'n'» i i alile» está muy bien probada cu Decana : Tnitado. 
de loi deitios y pinas. 

universidad , ; no era esto imponer una multa 
á la instrucción de la juventud , de la que se 
puede esperar solo la suavidad de las costum-
bres y la manifestación de las facultades de las 
naciones ( i ) ? ^ 

( i ) Este impuesto e* tanto mas inicno cuanto que si no 
recae sobre los huerfauns, cae sobre pudres y madres o sobre-
personas que sacrifican parte de su bienestar para educar 
ciudadanos para el estado: qur <1 impuesto es tanto major, 
cnanto lo» ¡widr<* tirnrn mns hijos , esto es, mas sacrificios 
que hacer, y que no líen«* proporción con I09 Limes de lo* 
«fttiti ihoyenti-í; porque el tibio pobre paga tanto como el 
tico. Cu padre de familia y de un caudal mediano, que no 
I4>ne mas que un hijo, pnga á la universidad cu viitud de 
esio ley mas que paga al tíWia p:';!.! ico por tocla« Ia4 <igntas 
contribuciones. Aun e* peor, *¡ tiene mas de un hijo. De 
manera que Bonaparte hal>ia hccbo de este estableci-
miento una máquina Gseal que habria sido bastante paia 
sumergir un pueblo en lo barbarie , aun cuando no hubiese 
jam¡U pmp.igido ninguna idea falsa, ni ningún hábito ser-
vil. El pretesto de subvenir á los gasto* de la instrucción á 
la que lo» alumnos de las pensiones particulares tenian pre-
cisión de tomar parte no puede satisfacer, los talentos 
d'spejudos, porque suponiendo que la instrucción de los 
liceos fue?* la mas acomodada para formar miembros titile» 
¿i la sociedad, y que se pudiese. sin violentar el derecho 
natural-, precisar ti un padre, ó al tutor que hace sus ve-
ces, a conducir su alumno delante de ta!*-» ó cnab » profe-
sores nombrados de oficio, ¿ lo» alumno« que tenían mino« 
necesidad de estos profesoi es no eran lo» qn- recibían ya 
mi instrucción en la» rn»a» c<yi«agradas ¿ 1., cmcfnife*ü y 
bajo de profesores de su clectioti ? Sí la sociedad jujgu qua 



Cuando se establecen á modo de impuestos 
las Ion-rías y las casas de juego ¿ no es esto la-
vorecer un vicio fatal al sosiego de las familias 
y fatal también á la prosperidad de los estados? 
¡ Qué oficio tan horroroso hace un gobierno 
cuando, como si fuera una vArntesamr, e x -
cita una inclinación vergonzosa , y c ó m o si fuera 
un estafador á quien él castiga con la marca, 
presenta á la avaricia ó á la necesidad el cebo 
de ama suerte engañosa ( i ) ! 

la interesa el ofrícer gratuitamente cierta instrucción , esta 
no puede, sin una opresión ab-urda, harr ia entrar por 
fuerza y á mucha costa m las cabeza»; y si imn rlusc A r -
ticular de la soeicdail ilfhe pagarlos gastos moderados de 
e.tutiíftniccion, esto debe s-r la que no teniendo hijos psr-
riba'los frutos de la civilización sin tener las c a r g a s ^ ella. 

( t ) Las loterías j juego», además del dinrto de lo» apun-
te», hacen perder á lo» jugadores el tiempo que podrían o m -
pl a . ron provecho. Esta es uua parte dH impuesto de la 
qur el fisco no saca ningon provecho. Las suertes del ¿zar 
tienen además este molísimo influjo; que habitúan »' . hom-
bre. j esperar de la fortuna lo que di hería obtener de sus 
talentos y de su «sfneizo , y le acostumbran ii buscar su 
ganancia en las pérdida* que harén los oíros mas bien que 
cu los verdaderos orígenes de la riqneza. La* recompensa« 
de un trabajo activo purrren mezquinas comparadas cou el 
cebo de uua suerte grande de lotería. Las loterías son por 
otra parte un impuesto'qise aunque voluntario, recae casi 
enteramente sobre la clase mas nreesilada., a ipú.-n solo !a 
necesidad puede hacer despreciar la desventaja de un juego 
desigual. Casi siempre es el pan dr la miseria el qnc s« ar -
riesga tu ellos, cuando uo es el fruto dil crimen. 

Al contrario, los impuestos que desalientan 
y Lacen mas raros los gastos del vicio y de la 
vanidad , pueden ser útiles como medios de 
represiou , además de los recursos que dan al 
gobierno. El señor llumboldi habla de un im-
puesto que se estableció en México sobre las 
peleas de gallos. El gobierno saca de esto cua-
renta y cinco mil duros , y además la ventaja 
de poner limites á una diversión vituperable. 

Cuándo el impuesto es excesivo ó inicco 
piróvoca á fraudes , á falsas declaraciones y á v 

mentiras. Eas gentes honradas se ven en la al-
ternativa ó de hacef traición 6 la verdad , ó de 
sacrificar sus intereses á favor de los deudores 
que no tienen los mismos escrúpulos. Tienen 
el pesar siempre desagradable de que n n o no 
puede libertarse, viendo que se da el nombre, 
y que aun se castigan como crímenes, acciones, 
no digo yo inocentes solo por sí mismas, sino 
Jas mas veces útilísimas al público. 

Tales son las principales reglas , según las 
cuales cuando se quiere mirar por la prosperi-
dad pública se deben ju/gar lodos los impues-
tos nacidos y por nacer. 

Supuestas estas observaciones aplicables á 
lo da suerte de contribuciones, puede ser útil 
el examinar los diversos modos de establecer-
las, ó en oíros términos con qué motivos se 
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piden ;d contribuyente , y sobre qué clases de 
contribuyentes carga principalmente su peso. 

§ i i . 

Ve los diversos modos de repartir el 
impuesto , r sobre las clases en que 
recaen los diversos impuestos. 

ET. impuesto se compone , como se lia vi<to , 
de los productos, ó mas bien del valor de los' 
productos exijido* de los contribuye Ates por 
parte de los gobiernos. ¿ Pero qué efectos re -
sultan de la naturaleza de los productos exigi-
dos del modo con que se lia repartido la carga, 
y sobre quién cae la pérdida ( que resulla in-
faliblemente para alguno ^ de la contribución 
pagada ? Tales son las-preguntas que se pueden 
hacer , y cuya solución se puede exijir de la 
Economía política. La aplicación que se liará 
de los principios á algunos egemplos particula-
res , manifestará como se pueden aplicar á to-
dos los demás casos. 

La autoridad exijo los valores de que se com-
ponen las contribuciones, unas veces en m o -
neda , otras en especie según conviene mas á 
sus necesidades ó á las facultades de los con-
tribuyentes. Pero seau las que quieran la forma 

y la materia ,'la contribución siempre es el im-
porte del valor de las cosas eutregadas. Si el go-
bierno bajo protesto que necesita trigo, cueros 
ó lienzos, obliga á los contribuyentes á que com-
pren estos diversos géneros la contribución 
sube á lo que el contribuyeme ha tenido que 
pag ir para adquirirlas , ó á lo que las habría 
vendido si se las hubieseu dejado. Sea la que 
quiera la evaluación que el gobierno hace de 
ellas por el derecho del mas fuerte, el im-
porte de La contribución no puede apreciarse 
de otra manera que del modo que acabo de 
decir. 

Igualmente los g-is'.os de percepción bajo 
cualquier forma que se presenten, siempre, son 
una adición á la contribución , aunque la au-
toridad 110 se aproveche de ellos; y cuando el 
contribuyente está obligado á perder tiempo 
6 á transportar mercancías para pagar su con-
tribución , se aumenta de todo lo que ' ale el 
tiempo que pierde y los transportes que egc-
cuia. 

Se debe también comprender en las c on -
tribuciones, que un goláerno impone al pueblo 
que gobierna , todos los gastos que sus opera-
ciouei» hacen necesariauieute que recaigan so-
bre él. Y asi cuando hace la guerra , la carga 
que impone á la nación se aumenta con el va-



loi* dé lo que vale el ecpiiparse los militares y 
del dinero que llevan en su faltriquera ó que 
les han subministrado sus familias : se aumenta 
aun con el valor del tiempo perdido en los e jer -
cicios militares ;*se aumenta con las sumas pa-
gadas paralas exenciones y reemplazos ; se au-
menta con el importe de los gastos de aloja-
mi-nto de los militares y con los estragos y e x -
poliaciones de que ellos tienen la culpa ; se au-
menta con los socorros y los sueldos que ob -
tienen de sus parientes 6 de sus compatriotas 
cuando vuelven ; se aumenUi también con las 
limosnas que la miseria, bija del mal régimen, 
arranca á la compasión ó á la piedad; Efecti-
vamente ninguno de estos valores se bahria qui-
tado á los ciudadanos ó subditos bajo de un ré-
gimen diferente. Estos valores no han entrado 
en el tesoro del Príncipe, pero Ion pueblos los 
han pagado , y su importe lia sido tan comple-
tamente perdido como si hubiesen contribuido 
á la felicidad de la especie. 

Aeabemos de formarnos una idea de la e x -
tensión de los sacrificios de los contribuyentes; 
¿ de qué valores loinarf ellos el importe de es-
tos ? So puede ser de otros que de los productos 
anuales de su industria , de sus capitales 6 de 
sus tierras ; esto es de sus rentas , ó bien en 
los valores precedentemente ahorrados , esto 
es , en sus capitales. 

CAPÍTULO v m . 4 ? 

Cuando las contribuciones son moderadas no 
solo el contribuyente puede tomarla» enteras 
sobre sus rentas , sino que ellas ni aun le qui-
tan todos los medios de hacer ahorros; y si al-
gunos contribuyentes se ven precisados para 
pagarlas á tom;jrsobre sus capitales, lo que la 
masa do estos pierde por este lado se reemplaza 
con muchas ventajas por los ahorros que per-
mite á otros un orden de cosas tan favorable. 

•No «ucede lo mismo cuando una autoridad 
militar ó una autoridid usurpada hace pagar 
iri1 Mitos excesivos. «Entóneos tina gran parte de 
esto* nnpUCfltrtji se toma sobre los valores acu-
mulados é impuestos y sobre los capitales ; y 
si esta autoridad domina muchos años seguidos 
sobre el mismo país , altera de este modo cada 
ano y progresivamente las rentas del nfto si-
guiente, y produce la ruina y la despoblación , 
de .pie ell.i misma es víctima , cuándo sus pro-
pi'> . t:>:ce<¡os no aceleran sn ruina. 

I rv: ¿iritoriiU-d regular y conservadora ve 
por el cent ario cada año que se aumentan los 
beneficios \ l is rentas sobre que se paga el im-
puesto; y .siu aumentar Ir-, proporción de este , 
el importe de Jas contribuciones se hace mas 
considerable , solo porque la materia imponi-
ble se extiende y se multiplica. 

El gobierno interesado , como se vé , en 



moderar las cargas de los pueblos., lo está tam-
bién en que se baga el reparto cou equidad , 
esto es , en que alcance á todas las rentas par-
ticulares , y que una clase de renta no esté mas 
cargada que otra. Efectivamente cuando las 
rentas están imperfectamente cargadas, el im-
puesto encuentra con mas prontitud los límites 
de las facultades de ciertos contribuyentes , 
cuando apenas toca á las de otros muchos; en-
tonces veja y destruye mucho antes de llegar á 
ser tan considerable como podría. Es una carga 
que parece pesada no por *u peso , sino por-
que no es llevada por un numero de .contri-
buyentes bastante grande. 

Se pueden distribuir en dos capítulos princi-
pales diferentes modos que se emplean para 
que todas las rentas de los contribuyentes pa-
guen el impuesto. "O bien se les pide directa-
mente una parte de la renta que se les supone, 
lo que es objeto d e bis contr'utw iones directas ; 
ó se les hace pagar una suma cualquiera «obre 
ciertos consumos «pie hacen con su renta, que 
es el objeto de la? que se llamau c u Francia 
contribuciones indirectas. 

Pero bien sea en un easo ú eu otro , la cosa 
valuada , que sirve de base á la contribución 
pedida, no es en realidad la materia imponible; 
ni es necesariamente este valor del que se exije 

CAPÍTULO V I I I . 4 9 

uní parte : este no es mas que un medio , mas 
ó menos imperfecto, de conocer una renta 
que se quiere que pague el impuesto, la cual 
presenta solo la verdadera materia imponible. 
Y si se pudiese contar sobre la bneua fé del 
contribuyente bastaría un solo medio ;xual se-
ria el de preguntarle cuanto gana anualmente y 
cual es su renta. \o se necesitaría mas base 
que esta para fijar su contingente, ni habría 
mas que un solo impuesto; y jamas se habria 
visto un impuesto mas equitativo y «pie costase 
méuos de recaudar. Esto es lo. que se practi-
caba en Ilainburgo antes de las desgracias qne 
experimentó este pueblo , y lo que no puede 
verificarse mas que en un estado republicano 
de poca estension y donde las contribuciones 
sean moderadas. 

Para repartir las contribuciones directas con 
proporcion á las rentas de los contribuyentes, 
unas veces los gobiernos exigen de los parti-
culares la exhibición de sus arriendos, y á falta 
de escrituras de arriendo valúan el valor qnc 
en arrendamiento debían darles sus fincas y 
piden al propietario parte de esta renta , y esta 
es la contribución sobre los bienes raices. 

Unas veces juzgan de la renta por el alquiler 
de la casa que uno ocupa, por el número de 
criados, caballos y coches ijue uno mantiene, 

Tom. IV. 3 
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v hacen de esta evaluación la base para la exac-
líon : V á esto es ú lo que llaman en Francia 
contribución sobre los muebles. 

Oirás veces « l i m a n 'as ganancias que uno 
pnede hacer por el género de industria que 
úene , por la extensión del pueblo y por el lo-
cal en que se ejerce , y esta es la base del im-
puesto que se llama cu Francia de las patentes. 

Todos estos modos de repartir el impuesto 
pertenecen á las contribuciones directas. 

Vara repartir las contribuciones indirectas y 
las que se cargan sobre los consumos, no so 
pregunta siquiera el nombre del que ha de 
contribuir, y solo se atiende al producto. Unas 
veces desde el origen de este producto se pide 
una parte cualquier» de este valor como se hace 
en Francia con la sal. 

Otras veces se hace esta exacción al momento 
en que el producto pasa las. fronteras que 
son los derechos de aduana 6 el recinto de 
una ciudad ; que son los impuestos mimici-
pale". . . 

Otras veces se liare esta exacción al m o -
mento en que el producto pasa de mauo del 
último productor á la del consumidor, á quien 
se hace pagar ( en Inglaterra por el slamp-
tiuty, v en Francia por el impuesto sobre los 
billetes de las comedias . 

C A P Í T U L O v i i r . 5 i 

Otras veces el gobierno exije que la mercan-
cúi tenga un sello particular como !a marca del 
contrasté de la plata, y el sello de los diarios. 

Otras veces se apodera de la preparación ex-
clusiva de una mercancía ó de un servicio pú-
blico , y los vende á un precio de monopolio 
como el tabaco y las cartas del correo. 

Otras veces exije esto, no de la mercancía 
misma, sino del pago de sn prec io , como su-
cede con el sello de los recibos y letras de 
comercio. 

Todos estos modos de exijir las contribucio-
nes las ponen en la clase <le contribuciones in-
di rectas, porcpic la petición no se hace á nadie 
directamente sino al producto y á la mercancía 
que hade pagar el ¡mpucato (T) 

Se concibe fácilmente que una renta cual-
quiera, que podría no estar Comprendida en . 
uno de éstos géneros de contribución, lo está 
en otro , y que hay mucho adelantado para la_ 
equitativa repartición dé las cargas públicas 
eu la multiplicidad de formas bajo que se pre-

( t ) Y n« porque alcancen indirectamente al contribuyen-
t e , porque m »c denominasen asi por esta última circuu»-
tauda, arria menester que se diese «¡1 miüioo nombre á 
contribuciones muy directas, como por egcmplo, á la con-
niliucion sóbrela*patentes que recae en pjrte indiircta-
inenM sobre el consumidor de lo» productos cu que se oWpa 
el que tiene la patente. 



sentan, sin embargo que cada una de ellas en 
particular se mantenga en los límites de cierta 
moderación. 

Cada uno de estos modos de repartir el im-
puesto , además del inconveniente general de 
aplicar parte de los productos de la sociedad 
á usos poco favorables á su bien-estar y á sus 
reproducciones , tiene otros inconvenientes y 
ventajas que le son peculiares La contribución 
directa , por egemplo , cuesta menos de re-
caudar ; pero se paga con mucha dificultad, 
v trae consigo violencias odiosas. Se carga 
Sobre las rentas con mucha iniquidad. L n ne -
gociante rico que paga una patente de dos mil 
cuatrocientos reales puede ganar cuatrocientos 
mil reales por año ; y un tendero de poco ne -
gocio , cuyas ganancias no pueden pasar de 
veinte y cuatro mil reales, paga una patente 
que no puede ser menor de cuatrocientos 
reales. La renta de un propietario de bienes 
raices que ha pagado ya por la contribución 
m z , tiene que pagar otra vez por la contri-
bución de los muebles, siendo asi que la renta 
del capitalista, que ha tenido que pagar por 
esta última contribución, no paga por la otra. 

Las contribuciones indirectas tienen la ven-
taja de que se pagan con mas facilidad y que 
al parecer vejan menos. Toda contribución 

CAPÍTULO T t t t . 

se paga con repugnancia, porque el precio de 
esta deuda. que es la protección del gobierno, 
es una ventaja negativa de que uno no se aper-
cibe. Un gobierno es precioso mas bien por 
lus males de que nos preserva, qne por las 
satisfacciones que nos proporciona. Pero al 
pagar un impuesto sol>re los víveres , no sé 
figura uno que paga la protección del g o -
bierno , la que apenas notamos : se cree pagar 
c ! precio de aquellos víveres que se desean 
m u c h o , aunque este prepio sea independiente 
de la contribución. El atractivo del consnmo 
se extiende basta el pago de la deuda , y paga 
uno con gusto un valor cuyo sacrificio es se-
guido de una satisfacción. 

Esto es lo qne ha herbó considerar esta 
contribución como voluntaria. Los Estados-
l 'n idos , antes de sn independencia , le mi-
raban de tal suerte como voluntario , que al 
mismo tiempo que negaban al Parlamento Bri-
tánico el derecho de imponer contribuciones 
sin su consentimiento, le reconocian sin em-
bargo el derecho de poner contribuciones sobre 
los consumos, "puesto que T*ada uno tenia la 
facultad de substraerse de ellas, con abstenerse 
del género sobre qne estaban cargadas Ct). A o 

( i ) Vca«r el inicrrog3i«rio que en ijGíi hicieron á Fran-
Idin cu la liana de los Comunes. 
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es lo mismo, por lo (pie lince á las contribu-
ciones personales, porque estas parecen una 
expoliación. 

La contribución indirecta se percibe en 
pequeñas porciones insensiblemente , y á 
medida que el contribuyente tiene medios de 
pagarla. No trae consigo la molestia de repar-
tirla entre las provincias, entre los partidos, y 
cutre los particulares. No hace ptiblicos los 
diversos intereses, ni lo que uno deja de psgfif 
se carga por esto á otro. N o produce ene-
mistades entre los habitantes de un mismo 
pueblo , ni rt*lamacioncs , ni apremios. 

La misma contribución permite al legislador 
el escojer el consumo sobre <jue quiere que se 
pague el impuesto, de tener consideración A los 
que son favorables á la prosperidad de la so-
ciedad , como lo son todos los consumos re-
productivos para cargar los que no favorecen 
mas que para empobrecer , como son todos 
los consumos estériles , y los que procuran al 
rico á mucha costa un placer ¡utipido ó in-
moral , para tener consideración á los que 
hacen que las familias laboriosas puedan vivir 
ú poca costa. 

Se ha objetado á las contribuciones indi-
rectas los muchos gastos de percepción que 
causan, porque exijeu muchas oficinas, admi-

C A P I T C L O V I H . 

nistradores, empleados y guardas ; prro es 
menester notar qute una parte muy grande de 
estos gastos no son consecuencia necesaria do 
la contribución, y que con una buena admi-
nistrado» se pueden ahorrar. El aforo de 
los líquidos y el sello en Inglaterra no costa-
ban mas en 1799, que tres y cuartillo por 
ciento de gastos de percepción (1). No hay 
contribución directa eu Francia que no cueste 
mucho mas. 

»Se ha dicho que la contribncioiij'ndirccta no 
ofrece mas que un valor variable é incierto, y 
que los gastos públicos oxijen fondos seguros; 
pero las entradas variables están de tal modo 
aseguradas, que 110 ha habido nna que 110 haya 
sido arrendada. Excepto en circunstancias e x -
traordinarias y raras, la experiencia manifiesta 
con cortísima diferencia lo que produce toda 
especie de contribución. Por otra parte las 
contribuciones sobre los consumos varían mu-
cho por su naturaleza , y lo que produce uno 
de mas, cubre el déficit del otro. 

La contribución indirecta provoca el iraude, 

( t )Garn ier , traducido por Smilh , lomo I V . pá«. ,'j3S. 
Segan Horlhuro Y o u n g . e l impuesto del • «pie da al 
fisco un millón tr.séi'-ntos treinta m¡l libra» esterlina«, 
ciKsia «le recaiulsrion cinco mil si iscicnta» noventa y una 
libra», que no es medio por ciento. 



crea crímenes que no están en el órden de la 
naturaleza , y por consiguiente castigos que 
allijen mas que todos los otros; pero estos in-
convenientes no adquieren un Carácter graví-
simo sino cuando el impuesto es excesivo : en-
tonces solo es cuando lo que se gana en el 
fraude excede el riesgo. Todas las contribu-
ciones excesivas producen al pabo el mismo 
efecto : no dan nuevos productos , pero no 
dejan por esto de causar nuevas desgracias. 

Se notará.que las contribuciones indirectas, 
lo mismo que las otras, cargan c o n mucha des-
igualdad los consumidores, y p o r consiguiente 
las rentas ; porque hay muchos objetos cuyo 
consumo no tiene proporcion con la renta «le 
Jos consumidores : un hombre que tiene cua-
trocientos mil reales de renta cada aüo , no 
consume cien veces mas sal, que un hombre 
que gana cuatro mil reales; pero estas con-
tribuciones pudiendo repartirse en muchos 
objetos diversos, el defecto de la una se cubre 
por la otra. En segundo lugar se notará que 
recaen sobre rentas que pagan ya la contribu-
ción sobre bienes raices y muebles. Un hom-
bre cuyos bienes no son mas que tierras, y 
que paga la contribución relativa á su renta, 
paga , como lo hemos notado ya otra vez , por 
la misma renta la contribueion sobre los mue-

bles , y paga tercera vez sobre la misma renta 
al momento que compra los objetos de su 
consumo. 

Suponiendo todas estas contribuciones pin-
gadas por todos aquellos á quienes se las pide 
el gobierno . y haría muy mal en creer que 
cargan definitivamente sobre los que las pagan. 
Muchos de estos uo son los verdaderos con-
tribuyentes ; la contribución respecto de ellos 
no es mas que una anticipación que consiguen 
el que se las reembolsen mas ó menos com-
pletamente los consumidores de las cosas que 
ellos producen. Pero la diferencia de p o r -
ciones establece grandes irregularidades en esta 
especie de reembolso. 

Cuando la contribución que se ha pagado 
por los productores de una mercancía , hace 
subir el precio de ella, el consumidor de esta 
mrrcaucía paga parte del impuesto. Si la mer-
cancía no se encarece, el impuesto se paga por 
los productores. Si se altera la calidad de la 
mercancía sin qup suba de p re c i o , el impneslo 
no í'arga , á lo menos en parte, sobre ti c on -
sumidor ; porque una calidad inferior que se 
vendo tan cara como él , equivale á una cua-
lidad igual, que se vende mas cara. 

T o d o encarecimiento de un producto dis-
minuye precisamente el número de los que 



pueden adquirirle 6 á lo menos el consumo 
que hacen de él (i).wCuando la sal vale á Ire« 
sueldos la libra, se consume mucho menos que 
cuflndo su precio no pasa de un sueldo. Pero 
la petición de este producto siendo mas p e -
queña relativamente á los m c £ o s de produc-
c i ó n , los sen icios productivos en este género 
se pagan méuos, esto e s , el empresario de Jas 
saliuas por egcmplo , v por consiguiente sus 
agentes, sus obreros v hasta el capitalista que 
le presta los fondos y el propietario que le al-
quila un lugar, experimentan una diminución 
en la petición de sus productos, v asi uo pueden 
ganar tanto como antes (a). Los productores 

( r ) Véase 7,71. TI, cap. I. 

( i ) . Esta aserción que los intfrew-s «fri capitalista y »1 
alquiler del propinano Lujan. punfe extrañáis* »in que por 
eso di je «le «er muy eieria. Se «Imi que nn capitalista que 
presta fondos á un fabncoute, y un propinano que 1« al-
quil,. feu lerrcqo, no disminuyen su» pelieione» cuando una 
contribución le quila parle de lo« valores producidos en su 
fabrica; ¿Pero se cuenta en este caso todo lo que se p i e d e 
en el retardo de psi-os dr paite del empresario ; en indeio-
nizaeiones que e» menester conceder, en quiebras y en 
pleitos? Estas perdidas recaen siempre á lo menos en nart*. 
sobre la clase de los propietarios y capitalinas, qu» lia 
embargo no conocen una cosa qui- ¡i prsar de esto es ver-
dadera-, y es el que de e»tc modo papan parte dr la cotitií-
bui.iuu. En una máquina social, algo complicada , los u u -

procuran en cuanto está de su parte el hacer 
que se les reembolse el imporle de la contri-
bución ; pero muy rara vez lo consigueu com-
pletamente, porque el valor inltinseco de la 
mercancía , que es la que paga sus gastos de 
producción, baja ; y así se nota que una con-
tribución cualquiera que se carga sobre un 
producto, no se lleva el precio total de todo lo 
que importa la contribución. Para esto seria 
preciso que la petición total permaneciese la 
misma, lo que es imposible. La contribución 
en tal caso carga en parte sobre aquellos c on -
sumidores que persisten en consumir á pesar 
de haberse encarecido la mercancía: v en parte 
sobte los productores que han hecho menos 
cantidad del producto , y que deducido el im-
puesto se bailan que la han d¿ido mas barata 
en razón de que se pide méuos. El tesoro pú-
blico se aprovecha de lo que el consumidor 
paga de mas , y del sacrificio que el productor 

trfliucione* Ve pagan bajo faunas qne uno ni siquiera 
n«l\ ¡ 'rte. 

Esto manifiesta el rieftjro de I O Í principios demasiado 
absoluto* , J cuanto se « t r í e l a uno á perderse citando ha-
ciendo como Ion economistas del siglo \ V l l I , y olpunoi 
esetitores ingleses modernos , abandona el método experi-
mentado de Unititi para formar la Economia politica il 
priora 



tiene que hacer de parle de sus ganancias. Es 
el efecto de la pólvora que ohra ú un mismo 
tiempo sobre la bala que arroja y sobre el canon 
que hace recular. 

Cuando se pone una contribución sobre los-
pafios como objetos ¡le consumo , el consumo 
de las lanas disminuye , y el agricultor que 
cria los carneros, vé (pie su I-CULI disminuye. 
Se diiá que puede dedicarse á otro ramo de 
agricultura ; pero es preciso suponer que en 
11 situación en que se halla y por la naturaleza 
misma de su terreno , la cria del ganado lanar 
era lo que le producía mas, y por esto la habia 
preferido : una mudanza cualquiera en la agri-
cultura á que se dedica , para él es una dimi-
nución de rema : esto no impide que el fabri-
cante de paños y el capitalista, cuyos fondos 
están empleados en esta empresa , tengan 
que pagar parte de esta contribución. 

Cada productor paga la parte de contribu-
ción sobre los consumos á proporción de la 
parle que licne en la producción de la cosa 
sobre que está cargada la contribución. Si el 
propietario dé la finca suministra la mavor 
parle del valor del producto , como sucede 
cuando los productos pueden consumó se sin 
mucha preparación , entonces Casi él solo so-
porta enteramente esta parte del impuesto que 

recae sobre los productores. Si se pone una 
contribución sobre los vinos por entrarlos en 
los pueblos , los que tienen vinas padecerán 
mucho con esto. Si se pone un derecho de 
sello aunque sea muy subido sobre los encajes, 
los labradores que tienen cosecha de lino apé-
nas lo notarán ; pero en cambio los producto-
res, entre cuyas manos esta mercancía adquiere 
su principal valor , ya sean empresarios , obre-
ros , 6 mercaderes. Iodos padecerán mucho. 

Cuando el valerse ha dado en parle.por los 
productores extrangeros y en parte por lus na-
cionales , casi carga lodo el peso del impuesto 
sobre estos últimos. Si se carga en nueslro pais 
las cotonadas , siendo la petición de estos pro -
ductos ménos grande , los servicios producti-
vos de nuestros fabricantes se pagaran ménos 
y cargará sobre ellos una parte de esta contri-
bución; pero los servicios productivos de los 
que cultivan el algodón en América no se pa-
garán ménos de un modo sensible si no hay mas 
razones que estas. Efectivamente esta contri-
bución que altera tal vez id consumo de algo-
dones en Francia de un déc imo, no disminuirá 
las venias eu Aínérirnmasquecn un centesimo, 
suponiendo que la Francia no entrase mas que 
por un décimo en la salida que la América ha-
llaba para sus algodones. 
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Una contribución puesta sol>re un objeto ele 
consumo, cuando este es de primera necesi-
dad , se hace sentir mas ó ménos en el precio 
de casi todos los demás productos, v por con-
siguiente se saca de las rentas de todos los de-
mas consumidores. Un derecho de puertas que 
se exige Ala entrada de una ciudad de la carne, 
los granos ó los comestibles , hace que se en-
carezcan todos los productos fabricados en este 
pueblo ; pero un derecho puesto sobre el ta-
baco en la misma ciudad no hace subir el pre-
cio de ninguna otra mercancía. Este derecho 
recae sobre los productores y consumidores de 
tabaco , y sobre nadie mas. 1.a razón es evi-
dente : el productor que consume superfluida"-
des está obligado á sostener la concurrencia del 
que no hace uso de ellas , mientras que el pro-
ductor que paga un derecho sobre lo que e^ 
indispensable, uo tiene concurrencia que temer 
porque todos los productores como él se ven 
precisados á pagable. 

Las contribuciones directas que se han he -
cho pagar á los productores recaen coji mayor 
razón sobre los consumidores de sus produc-
tos ; pero por las razoues que se han visto nías 
arriba, nunca pueden subir el precio de sus 
productos bastante para que se les reembolse 
completamente el importe del impuesto; por -
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que vuelvo á repetir , la subida de precio re -
duce la petición , y una petición menor dis-
minuye el beneficio de todos los sen icios pro-
ducth os. 

Entre todos los productores de un mismo 
producto , unos pueden con mas facilidad que 
otros substraerse del efecto del impuesto. El 
capitalista cuyos fondos no están empleados en 
este negoc io , los retira y los coloca en otra 
parte si acaso no le pueden pagar el mismo iu-
terés, 6 si el pago que deben hacerle es mas 
precario. El empresario puede en ciertos ca-
sos ¡untar sus fondos y llevará otra parte su in-
teligencia v sus trabajos, pero el propietario 
raiz, ó el capitalista cuyos capitales no pueden 
realizarse prontamente, no tienen la misma ven-
taja ( i ) . La cantidad de vino ó de trigo que 
poduce una tierra es con corla diferencia la 
misma ; sea la que quiera la contribución que 
se le impone, aun cuando el impuesto le quite 
la mitad ó los tres cuartos de su producto neto, 
ó si se quiere , de su arriendo, se labrará la 
tierra para sacar de ella la mitad ó el cuarto 

( i ) Veose lil». I , cap. I V , cómo el propietario de uno 
finca concurre u la producción con «u tierra, y cómo por 
consiguiente debe sir consiibrrado cuino uno de los produc-
tores. 



restante q u e n o al isorverú la c o n t r i b u c i ó n ( i ) . 

L a c a n t i d a d de l a r r i e n d o , e s t o e s , la parte d< 1 

p r o p i e t a r i o ba jan» , y á e s t o estará t o d o r e d u c i d o . 

S e p e r c i b i r á la r a z ó n d e esto si se c o n s i d e r a cpie 

e n el c a s o s u p u e s t o la cant idad d e v íveres p r o -

d u c i d o s p o r la tierra y env iados al m e r c a d o es 

la m i s m a n o o b s t a n t e t o d o es to . P o r otra p a r t e 

l o s m o t i v o s q u p c s t a b l c c c n l n p e t i c i ó n d é l a m e r -

c a n c í a s o n t a m b i é n l o s m i s m o s ( a ¡ ; p e r o si la 

(«} conviene abandonar la cutían» <\r ana tieiTa hasta 
que la* rontiibocion-* «can mayores qne.rl p i c a r l a neto, 
p si se quiere , mayores que rl arró-ndo. F.iitóures no con-
viene á nadie culiivar la tierra, porque no voló el propiela-
»10 no sacaría nada de illa y el impuesto se substituiría al 
an ¡rudo, sino «|ue el arrendador pagando el impuesto pa-
garía mas de lo que vale el uniendo. 

(íí) Los producto» de lo industria agrícola tienen lam-
b í « ! esto de particular, que no se encarecen por ser ma> 
raro», porque la poblarían mengua siempre al mismo 
tiempo que disminuyen los productos uliinrnticins; y por 
consiguiente la cantidad de estos produelo» pedida . dismi-
nuye ol mismo tiempo que la óffrtcida. Asi e s que no »« 

• nota que el trigo sea mas caro en aqu-llos poro^s en que 
hay muchas t¡rrra> ineulta», que en lo* paues completa-
mente culi i va Jos. En España el trigo no rstá en realidad-
ma* caro que en ticnq>n de don Fernando y de doíía Isabel, 
aunque la España produzca mucho méno» boy dia que en 
aquel ticbipo : pero también hay minos hora* que coman. 
Por el contrarío Ii> Inglaterra y b Francia qu" estaban 
mucho cnénos bien cultivados en la edad media que tu 

c a n t i d a d d e p r o d u c t o s o f r e c i d a , y la c a n t i d a d 
p e d i d a , d e b e n á p e s a r d e l e s t a b l e c i m i e n t o ó 
e x t e n s i ó n d e la c o n t r i b u c i ó n raíz p e r m a n e c e r 
l o s m i s m o s , t a m p o c o d e b e n v a r i y l o s p r e c i o s ; 
y si es tos n o var iau , e l c o n s u m i d o r d e los p r o -
d u c t o s n o paga ni la m a s p e q u e ñ a p a r t e d e esta 
c o n t r i b u c i ó n ( 1 ) . 

E l p r o p i e t a r i o n o p u e d e , n i a u n al v e n d e r 

nuestro» dirts, y producían muchos menos cereales, un 
embarco por loque sr puede juzgar comparándole con algu-
nos olio* valore*, el trigo no se vendía en esos reynn.» in>• 
caro. Si el producto era m»nor,la poblac.ion también lo 
cía ; y la diminución de la petición compensaba la diminu-
ción de la provisión. 

(1) Se dirá tal vez que el arrendador que pone la indus-
tria y los capitales sufre con el propietario la carga de la 
contribución- Se engañará el que lo diga, porque h cir-
cunstancia de la contribución no ha disminuido el número 
de bienes que hay que alquilar, y no ban multiplicado 
tampoco el nùmero de los arrendadores. Y asi cuando en 
este género las cantidades ofreeidas y pedidas permaneeni 
la* mismas, el valor ú que asciendan los arriendos también 
delie permanecer el mismo. 

El egemplo d-1 fabricante de sal, que no puede hacer 
que recaiga sobre su* consumidores ma* que una parte del 
Impuesto, y rl del propietario de bienes raices que no 
puede hacer que se le reembolse ni aun la mas pequeña 
parte de é l , pnieban el cnor de los que sostimen contra 
los economistas que á lo último toda contribución cae »obre 
los consumidores. 



sos fincas, libertarse de la carga de la contri-
bución , porque el principal de la finca no se 
paga sino á proporcion de lo que produce de 
renta, pagad%lá contribución. Un hombre »pie 
adquiere una tierra 110 estima la renta de ella 
sino por lo que vale deducidos los gastos y las 
contribuciones. Si la tasa de éste genero de em-
pleo se estima en el país á cinco por c iento , 
y si tiene que comprar una tierra de cuatrocien-
tos mil reales, uo la pagará mas que á trescien-
tos veinte m i l , al momento que una contribu-
ción obligue á que esta tierra pague una con -
tribución anual do ochenta mil reales, porque 
entonces no producirá mas que diez y seis mil 
reales al año. 

Lsto viene á ser l o mismo oue si el gobierno 
lomase el quinto de la tierra , el consumidor 
de los productos territoriales ni siquiera lo no -
taría (1)". 

Hay una excepción que hacer relativa á las 
casas para vivir : la contribución que se hace 
pagar al propietario encarece el alquiler de 

(1) Lo« economistas tenían razón para decir que la con-
tribución miz recaía enteramente sobre el producto neto, y 
por consiguiente sobre el propietario de lns tierras ; pero no 
tenian razón para sostener que todos los denrns ¡mpueítos 
recaían totalmente sobre los mismo» propietarios de las 
tierras. 

ellas , y es que hablando con propiedad una 
casa , ó por mejor decir el goce de una casa, 
es un produelo fabricado y no uu producto 
raiz, y qiíe el precio subido de los alquileres 
disminuye el consumo y la producción de las 
casas lo mismo que la de las estofas. Los cons-
tructores de casas hallando en ellas ménos ga-
nancia construyen ménos', y los consumidores 
pagan este producto mas caro , porque se alo-
jan con mas estrechez. 

Por lo que precede se vé cuán temerario es 
el asentar como principio general que toda con-
tribución recae por último sobre tal ó tal clase 
de la sociedad. Las contribuciones recaen sobre 
aquellos que no pueden substraerse de ellas , 
porque son una carga que cada uno hace lo 
posible por echarla de s í , pero los medios de 
libertarse de ella varían infinito según las for-
mas diferentes de la contribución, y según las 
funciones que se ejercen en la máquina social. 
Hay mas , varían según los tiempos para unas 
mismas profesiones. Cuando una mercancía s«^ 
pide mucho , su detentor 110 la cede sino en 
cuanto todns sus gastos están bien pagados : la 
Contribución hace parte de sus gastos , y él 
tieuc buen cuidado de hacérsela reembolsar 
enteramente y sin misericordia. Una circuns-
tancia imprevista hace bajar el mismo producto 



y él se tiene por muy dichoso en soportar la 
contribución entera con tal que con esto faci-
lite la venta de él. No hnv cosa mas incierta 
ni variable que las proporciones con que las 
diversas elases de la sociedad pagan la con-
tribución. T.os autores que la hacen recaer 
sobre tal 6 tal clase de la sociedad y según pro-
porciones constantes, raciocinan sobre supues-
tos que la observación de los hechos desmiente 
á cada instante. 

Añadamos ú esto que los efectos que hago 
notar, y que son conformes á la experiencia 
igualmente que explicados por el raciocinio , 
subsisten miéntras duran las circunstancias que 
los han ocasionado. Un propietario de bienes 
raices nunCa podrá hacer que soporten sus con-
sumidores parte ninguna de su contribución 
raiz, pero no será lo mismo con un fabricante. 
El consumo de una mercancía , suponiendo 
por otra parte todas las cosas iguales, será cons-
tantemente limitado por una contribución que 
hará subir el precio de ella, y se ganará menos 
en su producción. Un hombre que no es ni pro-
ductor ni consumidor de una mercancía de 
lujo , no aguantará jamas 6 no pagará la me-
nor parte de una contribución impuesta sobre 
esta merenneíá. Por consiguiente ¿ que hemos 
de pensar de una doctrina que por desgracia 

ha obtenido la aprobación de una sociedad ilus-
tre que está muy agena de este genero de co -
nocimientos ( i ) , doctrina en que se establece 
que importa poco que la contribución cargue 
sobre una ú otra rama , con tal que esté anti-
guamente establecida , y que toda contribución 
á la larga-se percibe de las rentas , así como 
la sangre que se saca de tío brazo se chupa de 
todo el cuerpo? Esta comparación no tiene al>-
solutamente ninguna analogía con la naturaleza 
de contribución , porque las riquezas socia-
les no son un Huido que busque su equilibrio. 
Un golpe dado á una de las ramas del árbol so-
cial puede malaria sin que el árbol perezca ; y 
es peor si recae sobre uiia rama productiva que 
sobre otra que no lo*cs. Es preciso que las he -
ridas se multipliquen, y que el árbol sea nial-
traLado por todas partes para que llegue á ser 
completamente estéril y perezca. Esta seme-
janza representa mucho mejor el efecto de la 
contribuciou que la circulación de la sangre , 
pero ni una ni otra pueden reemplazar un racio-
cinio. Una comparación no es una prueba : no 
es mas que el medio de hacer comprender una 
verdad que debe probarse de otro modo . 

( i ) E I Instituto de Francia, cuando premio uu discurso 
de Mr. Cañad. 



Hasta ahora cuando he hablado do la contri-
bución que se carga sobre un producto cual-
quiera derecho que he llamado algunas veces 
contribución sobre los consumos , aunque el 
consumidor del producto no le paga t o d o ) , no 
me lie detenidoáadvertir cuque periodo de la 
producción se habia pedido esta contribución, 
y qué efectos debían resultar de esta circuns-
tancia , que sin embargo merece que nos de-
tengamos alguuos momentos en esto. 

Los productos aumentan sucesivamente de 
valor pasando por las manos de sus diferentes 
productores ; porque los productos mas sen-
cillos reciben muchas hechuras antes de llegar 
{> punto de poder ser consumidos. Una c o n -
tribución no eslá en proporcion con el valor 
de un producto mas que cuando está puesta 
sobre este producto en el momento solo en 
que ha adquirido, su mayor valor, o q u e ya ha 
recibido todas sus hechuras productivas. 

Si se hace pagar desde el origen á la materia 
primera una contribución proporcionada, no 
á su valor actual, sino al que debe adquirir , 
entóneos se fuer?» al productor en cuvas ma-
nos se halla , á que anticipe una contribución 
desproporcionada con el valor que maneja ; 
anticipación incómoda , reembolsada con inco-
modidad por el productor siguiente y por ios 

demás hasta el ultimo productor , qne es á su 
vez reenüiolsado , pero imperfectamente por 
el consumidor¿ 

l lay en la anticipación de osla contribución 
otro inconveniente , y es que la industria sobre 
quien recae no puede ejercerse sino por medio 
de capitales mas considerables que lo que eNÍje 
la naturaleza déla producción , y que el ¡uterés 
de estos capitales, qucppgnn en parte los pro-
ductores y cu parle los consumidores, es una 
adición de contribución de que el íisco no se 
aprovecha (1). 

( 0 En Fiancta en iXn lo» derretios de entrada ipie pa-
fplion loa algodone* en ruina suhian. á cerra de 'cintro mil 
rejles por bala lomando una con niri». Muchas fabricas 
esuUau montadas de modo que <„a»'.aban dos de esta» balas 
cada «I«.« ilr trabo jo. Era nee*»iMO>que iid'lantasm el im-
poi*'* do esta eontiibu>:on «!»-de el momento que compva-
biui la m¡.trria primera Insta que se rralizahn la v>nta de 
l.n inanufactui'iuv Sup.mii lulo est« espacio ib- un año ne-
cesitaban un cubital de d<»» milloue» y'cuatrocicnios mil 
rcalcn mas que..»i la <?oti(uhui ion no liubffiM existido , y 
para po. perder, era prurito que cuando vendiesen *us 
manufacturas, so reertitiólifas-'ii del inicié« de este capital. 
Esi<- na una subida de precio del producto, y una aña-
didura a In contribución que p*rdion los jYanccsr», y no 
oLatnntc uoenlralii en el lin o de su gobierno ni siquiera 
un maravedí. Eii-lá misma época,-las cargas mayores que 
teniau los franceses no eran la- que figuraban PII SU Utvl%ef, 
ó presupuesto de gastos. Ello» padecían «iimaltei- muchas 
vccasá que atribuir »us males. Este cgeutplo lodeniuc.Wa. 



L a experiencia >• el raciocinio conducen de 
este modo ¿ esta consecuencia , opuesta á la 
de los economistas, que la porcion de contri-
bución que debe cargarse sobre la renta del 
consumidor, siempre carga sobre ella con Unto 
mas gravamen , cuanto la contribución se exije 
mas cerca de los primeros productores. 

Las contribuciones directas y personales que 
bacen encarecer los géneros necesarios, y las 
contribuciones que recaen sobre los mismos 
géneros necesarios, tienen este inconveniente 
en sumo grado; porque obligan á cada p r o -
ductor á que anticipe la contribución personal 
de todos los productores que le lian precedido : 
esto hace que la misma cantidad de capitales 
mantiene desde entonces una industria menor , 
y los contribuyentes pagan el impuesto, au-
mentado con un interés compuesto de que el 
fisco no ba sacado ventaja ninguna. 

No se crea que estas son vanas teorías. L a 
falta de comprenderlas ha.ee que se cometan 
errares importantes en la practica, como le su-
cedió á la asamblea constituyente que llevó á 
un extremo las contribuciones directas , y es -
pecialmente la contribución raiz, en virtud de 
estos principios de los economistas que le es -
taban siempre zumbando los o idos , de que la 
tierra es el origen de todas las riquezas, que 

no hay mas trabajo productivo que el del cul -
tivador, y que la Francia es esencialmente un 
país agricultor. 

En el estado presente de la Economía pol í -
tica la teoría fundamental de la contribución 
debe al contrario, según me parece , expre-
sarse de esle modo. 

La contribución es un valor suministrado por 
la sociedad y que no se le restituye por el c on -
sumo que se hace de él. 

Cuesta ó la sociedad no solo ios valores que 
por cansa de él entran en hi tesorería, sino ade-
mas los gastos de perceprion, y los servicios 
personales , y asimismo el valor de los produc-
tos que impide que se creen. 

El sacrificio voluntario ó forzoso que resulta 
de la confribucion, alcanza al contribuyente en 
su calidad de productor cuando altera sus b e -
neficios , esto e s , sus r e n t a s y le alcanza en 
su cualidad de consumidor, cuando aumenta 
sus gastos por haber encarecido los productos. 

Y como un aumento de gasto equivale exac-
tamente á una diminución de renta ;Y: , se 
puede decir en lodos los casos que la contri-
bución es un valor que se toma de las rentas 
de la sociedad. 

(i) V¿ase á continuación .le esta obra el epítome, en las 
palabras lienta, y fíi'/ueza, 

Tom. IV. 4 
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En ol mayor n ú m e r o de casos , el c ónt r i -
ln iyemo está c o m p r e n d í a » ' e n 1» conlribueion á 
uii 'iienipo p o r sus d o s calidades de productor 
y de c o n s u m i d o r , y c u a n d o no le baste su renta 
para pagar ¡ilútenteme c o n su propio c o n s u m o , 
las cargas del estado , tiene q u e tomarlo de sus 
capitales. Cuaudo l o s valores capitales c o -
menaados á gastar d e este m o d o por uno no se 
compensan por m e d i o de l o s valores que otros 
ahorran, la riqueza soc ial va declinando. 

El que paga al c o l e c t o r lo que importa la 
conlribueion uo s i empre es el verdadero c o n -
tribuyente, á l o m e n o s para la totalidad del 
valor" pagado. L a s mas veces no hace mas q u e 
adelantar, si no es e l t o d o , una paite á lo m é -
n o s d e l a contr ibuc ión q u e le reembolsan otras 
clases de la soc iedad d e u n m o d o muy c o m p l i -
cado v f recuentemente después de muchas 
operac iones ; de tal suerte que muchas gentes 
pagan partes de contr ibuciones eu l o s m o m e n -
tos en q u e ni aun siquiera se lo imaginan, ya 
sea por el prec io ¿ q u e compran los géneros , 
6 bien p o r las pérdidas que t ienen , siu poder 
señalar cual es sn causa. 

Aquellos sobre cuyas rentas recaen p o r ú l -
timo las contr ibuc iones , son los verdaderos 
contribuyentes', y los valores c o n que eUos 
contribuyen e x c e d e n c o n m o c h o la suma de 
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los valore! que entran verdaderamente en m a -
nos do los gob iernos , añil cuando se junten 
á ellos los gastos de percepc ión . Este e s c e s o 
dcvalore> cOn q u e se contribuye es lauto inavor 
cuanto el país esta p e o r adminislrado. 

Un país cargado de contribuciones puede 
considerarse c o m o sometido á circunstancias 
que liacen que en él la producc ión no sea ven-
tajosa : es mi pais que en cambio de muchos 
gastos de producc ión , obtiene pocos p r o d u c -
tos. L o s es fuerzo ' individúalas, las anticipa-
ciones de cap i ta l e s , y el concurso productivo 
de las tierras, recompensan allí muy p o c o : se 
gana ménos , y se gasla mas. 

Conviene el recordar aquí los principios e s -
tablecidos en el capítulo 111 del libro f l , en 
donde se ha visto la diferencia que hay entre 
la carestía r ea l , y la relativa. La carestía q u e 
resulta de la contribueiou, es real. Es uua can -
tidad menor de produc tos , obtenida por uua 
cantidad mayor de servicios productivos. Pero 
además de esto la contribución causa ordina-
riamente, y al mismo t i empo , un aumenio de 
prec io de los producios relativamente al di -
nero , esto e s , hace pagar las mercancías mas 
caras en dinero. La razón d e . e s t o es que e l 
dinero no es una producción anual y corriente 
c o m o las que absorte la contribución. E x c e p t e 



los casos en <jne el gobierno envía dínero á los . 
•países exirangcros para pagar subsidios ó su»l- 1 
dos de los ejércitos, no Consume dinero : sino 
que vuelve ¡ft introducir eu la sociedad por me- -, 
dio de sus compras el dinero que eobva por las 
contribuciones , sin introducir eti i lla el valor 
de la contribución i :. Pero como la contribu-
ción paraliza parte de la prodnccion, V opera 
una pronta descripción de los productos que 
no estorba que nazcan, las contribuciones ex-
cesivas baccn que los productos se:in siempre 
mas raros relativamente á la moneda , cuya cau-
tidad no se disminuye por el hecho mismo del 
impuesto. Pero siempre que las mercancías en 
circulación son mas raras comparadas á la can-
tidad de moneda en circulación , su valor rela-
tivamente al dinero sufre una subida : se consi-
gnen menos productos por la mismti cantidad 
de moneda. 

Se figuraría uno que esta superabundancia 
de moneda de oro v plata debería Contribuir á 
que t i público viviese mas cómodamente. Nada 
menos que e s o , porque el dinero podrá muy 
bien estar en una proporción mayor, rélali* a -
mctlte á los productos corrientes, y con todo 

( i ) Acabamos «le ver la razón. L»s compras, que se hacen 
con uiuero de coou-ibucionu, suu cáuiLio», y no restila- _ 
clones. 

cada uno no puede adquirirle sino con produc-
tos de su propia creación, y esui creación misma 
es la que es dispendiosa y difícil. 

Además, que cuando los prodiictos son ca -
ros en dinero , el mismo diuero teniendo m e -
nos valor relativo , se va al instante, é igual-
mente que las demás mercancías, se hace mas 
raro que lo que era antes ; y así es como un país 
agoviado de contribuciones, que exceden sus 
medios de producción, se halla poco á poco 
privado, primero de mercancías, y despues de 
dinero, esto es , de t o d o , y por eso se des-
puebla. 

Estudiando con cuidado estos principios se 
comprenderá , -rómo los gastos anuales , v ver-
daderamente gigantescos de los gobiernos m o -
dernos, lian obligado á los contribuvcntes á un 
Ira lía jo mas tenáz, porqac además de las pro-
ducciones que exije su manutención , la de sus 
familias, sus placeres, y Las costumbres del país, 
es preciso que ellos produzcan además lo que 
devora el fisco, y lo que el fisco hace perder 
sin devorar ; valor incontestablemente enorme 
en algunas naciones grandes, pero imposible 
de valuar. 

Este exceso , resultado gradual de los siste-
mas políticos viciosos , ha debido servir á lo 
méuos para perfeccionar el arte de producir , 



obligándonos á los hombres á saear mayores 
servicios del concurso de los agentes natura-
les , y ha jo este aspecto , los impuestos han fa-
vorecido la extensión y perfección de las fa-
cultades humanas ; y asi cuando los progresos 
del arte social habrán reducido las contribu-
ciones públicas al nivel de las verdaderas nece-
sidades de las sociedades , se experimentará 
que están muy bien los hombres de resultas'de 
los progresos que se han hecho en el arte de 
produei f ; pero si , por consecuencia de b.s 
profusiones en qne nos empeñan las máquinas 
políticas, abusivas y complicadas, prevalece el 
sistema de Las contribuciones excesivas, y es-
pecialmente si se propaga , extiende y conso-
lida ; es de temer que vuelva á sumergir en la 
barbarie las naciones , cuya industria nos ad-
mira mas ; es de temer que estas naciones se 
couviertan en grandes galeras , en que se verá 
p o c o á poco la clase iudigente , esto es el 
mayor número , que mirará con envidia la 

suerte del salvaje del salvaje que no 
está bien provisto , si hemos de decir la ver-
dad , ni él ni su familia , pero que á lo me-
nos no está sujeto á subvenir con esfuerzos per-
petuos á los enormes consumos públ icos , de 
que el público no se aprovecha, ó que se vuel-
ven en perjuicio suyo* 

§ ra. 

De los impuestos en especie. 

Er. impuesto en espeeic cobra , sobre el ter-
reno mismo , parle de la cosecha á beneficio 
del tesoro público. 

Tiene de bueno que no pide al cultivador 
sino un valor que tiene, y bajo la forma misma 
que l e posee. LaBél jica, despues de haber sido 
conquistada por los franceses, se l»i hallado en 
ciertas épocas, en estado de no poder pagar sus 
contribuciones, sin embargo de haber tenido 
excelentes cosechas. La guerra y la prohibí -
cion de exportar estorbaban el vender, y <"1 
fisco quería que vendiesen porque pedia di -
nero t ella habría fácilmente soportado las car-
gas públicas , si el gobierno hubiese cobrado 
en especie los productos que le pedia. 

Tiene de bueuo , que el gobierno está tan 
interesado como el labrador, en que las cose-
chas sean buenas , y por consiguiente en favo-
recer la agricultura. Y tal ve» eí impuesto en 
especie , que se cobra en la China , es el ori-
gen de esta protección especial, que el go -
bierno de este país concede á la primera de Jas 
artes .industriales. Pero por ventura ¿todas las 
demás rentas uo son acre cdora.su la misma pro-



8 O ECONOMÍA. P O L Í T I C A , 

lecciOQ ? ¿ acaso no son (odas las fuentes de 
que el gobierno toma siyj subsidios ? ¿ acaso los 
gobiernos no tienen igual ínteres en que se 
protejan los dcpias ramos de. industria , que 
ellos auiquilan ? 

Tiene de bueno el que sn percepción no 
tiena nada de arbitrarlo ni do injusto ; p o r -
que el particular, una vez que ha liecho su co -
secha, ya sabe lo que debe pagar, y el fisco lo 
que tiene derecho de exijir. 

Este impuesto parece el mas equitativo de 
todos, pero no hay uno que lo sea niéuos, por-
que no cuenta absolutamente con los gastos 
l iedlos de antemano p o r el productor-, y se 
proporciona solo á la renta en bruto , y no á 
la renta neta. 

Dos propietarios agricultores tienen cultivos 
diferentes ; el uno cultiva tierras medianas de 
trigo, y sus gastos de labranza asciendeu en los 
años comunes á treinta y dos mil reales, y sus 
tierras producen en bruto cuarenta y ocho 
mi l ; luego tiene de renta neta diez y seis 
mil. 

Su vecino tiene prados ó bosques que en 
bruto dan anualmente los mismos cuarenta y 
ocho mil reales , pero no le cuesta do mante-
nerlos mas que ocho mil, luego en los años c o -
munes le quedan cuarenta mil reales. 

C A P I T U L O V I H . 8 L 

La lev manda que se cobre en especie un . 
dozavo de los frutos de la tierra, sean los que 
quieran. Por consiguiente le toman al primero 
liaces de trigo por el valor de cuatro mil rea-
les , y al segundo haces de heno , de gana-
dos , ó (le leñas por el valor igualmente de cua-
tro mil reales. ¿ Y que es lo que lia sucedidp ? 
Que al uno le han tomado la cuarta parte de su 
rentá, que era de diez y seis mil reales, y al 
otro solo el décimo de la suya, que ascendía 
á cuarenta míl reales. 

Cada uno de ellos en particular no tiene de 
renta mas que el beneficio neto que lia aecho 
despt.es de recobrar sn capital , tal cual era. 
¿ Acaso un mercader tiene de renta el importo 
de todas las ventas que hace en el año : Tío por 
cierto : pues no tiene de renta masque el exceso 
de sus entradas respecto de lo que babia ade-
lantado, y solamente sobre este exceso puede 
pagar las contribuciones sin arruinarse. 

Los diezmos eclesiásticos en Francia no te-
man ñus que una parle de este inconveniente, 
porque no se cobraban ni de prados , ui de 
bosques , ni de hucrlas* ni de otras especies 
de cultura , y además se componían unas ve-
ces del décimo octavo , del décimo quinto ó del 
décimo del producto en bruto. Estas desigual-
dades aparentes corregían la desigualda real. 
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El mariscal d e Vauban en su Diezmo real, 
obra muy exacta , y que merece ser estudiada 
de todos" los que administran la renta pública, 
propone un diezmo del vigésimo de los frutos 
de la tierra que se podi ia eu rigor y en caso de 
necesidad hacerle subir al décimo. Pero Vau-
ban proponía este impuesto desigual para re-
mediar á una desigualdad aun mayor. Porque 
los bienes de los plebeyos pagaban todo el im-
puesto , y los de los nobles y eclesiásticos no 
pagaban casi nada. Este excelente ciudadano, 
que como ingeniero iba recorriendo las dife-
rentes partes de la Francia , habla penetrado 
de los males que cansaba el impuesto de la talla. 
En la época en que dió su plan no puede du-
darse que si se hubiese adoptado , la Francia 
habria tenido un gran consuelo. Pero á Vau-
ban no le escucharon , porque no habia en la 
corte ni una persona que no fuese perjudicada 
en sus intereses por el plan de este ingeniero , 
y asi este bel lo país fué sumergido cu la mise-
ría. El hambre acabó con mas franceses que la 
espada durante la guerra de la sucesión de 
España. 

La dificultad , los gastos y los abusos de 
la percepción del impuesto en especie son 
un obstáculo nuevo para su establecimiento, 
i Cuáutos agentes hay que emplear ! Cuántas 
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dilapidaciones que temer ! Al gobierno se le 
puede engañar sobre el importe déla contribu-
ción , sobre la conversión de esta eu dinero , 
cuando es preci,so luicerla , sobre la cantidad 
de géneros averiados , sobre los gastos de al-
ma cena ge , sobre los de conservación v sobre 
los de transporte. Si el impuesto se arrienda, 
i cuántos arrendadores y cuáutos comercian-
tes que ganan todos á costa del público ! Solo 
las diligencias judiciales que seria menester ha-
cercontra los'íirrcndadores, exigirían una admi-
nistración muy exteusa. « U n rico propietario, 
dice Smith, que pasase su vida en la capital, 
y qyc cobrase en especie , en diversos provin-
cias lejanas, el precio de sus an icudos , se ar-
riesgaría á perder la mayor paite de su renta. 
Sin embargo de eso los agentes del mas negli-
gente de todos los propietarios no podrían di -
lapidar tanto como loa del mas vigilante de los 
Príncipes ( i ) » . 

Se han esforzado aun otras consideraciones 
contra el impuesto en especie , pero seria tal 

• inútil y fastidióso sili duda ninguna el repro-
ducirlas aquí todas. Pcrmkáséine pues sola-
mente el hacer notar cuál seria el efecto , so -
bre el precio de esta masa de mercancías quo 

( i ) Hi-p^za de las Sacíones , lìb. V , cap. II. 
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se ponian do venta por los empleados del fisco, 
que como sabemos, es ¿m mal vendedor como 
comprador. La precisión de desocupar los al-
macenes para que se puedan meter en ellos las 
nuevas contribuciones, y de octirrir ¡i las nece-
siiladcs siempre urgentes de un tesoro público, 
liarían vender los géneros ;i menos precio de 
la lasa á que el arriendo de las fincas , el sala-
l io de los obreros y el interés de las tierras em-
pleadas cu la agricultura, deberían fijar natu-
ralmente sil precio ; cuya concurrencia era im-
posible sostener. Un impuesto seme jante' no 
solo quila j¡ los cultivadores una porcion de sus 
prodiiítus, sillo que les impide el sacar par-
tido de la parte que no les quita. 

§ IV. 

Del impuesto territorial de Inglaterra 
( Laúd tax ). 

T ' x í f ' j j * , cuatro años después de l.i feliz, re-
volución que sentó «1 Principe de Oran-e en # 

el trono de Inglaterra y se hizo una estimación 
general de las rentas territoriales deeste reyno, 
que aun hoy dia sirve de base para el reparto 
del impuesto territorial que se cobra al l í , de 
macera que cuaudo el impuesto se fija al quinto 

de las rentas raices, no se cobra el quinto de la 
renta raiz actual , sino el quiuto de la renta 
conforme á la valuación que se hizo de ella en 

Se percibe que semejante impuesto ha de -
bido ser singularmente favorable á las mejo -
ras de la agricultura. Una finca que se ha me-
jorado , y que dá ahora una renta diez veces 
mayor de la que producía en su origen, no 
paga una contribución diez veces mayor. Al 
contrario, si uno la deja que se deteriore no 
por eso paga menos, sino que se considera que 
la rcuta permanece la misma , de modo que 
aquí Ja negligencia paga una multa. 

Muchos escritores atribuyen áesta valuación 
fija la gran prosperidad á que ha llegado la agri-
cultura en Inglaterra * 

No puede dudarse qne lia contribuido mn-
cho á ella. Pero que diremos, si el gobierno , 
dirigiéndose á un negociante de poco negocio, 
le baldase de este modo : usted con coitos ca-
pitales hace un comercio limitado ,-y la con-
tribucion directa que paga usted, es por con-
siguiente muy poca cosa. Tome usted pres-
tado , y junte capitales : extienda usted su 
comercio hasta que tenga inmensos beneficios 
Y pagará usted sieniprc la misma Contribución. 
Hay mas; cuando los herederos de ustul su-



cedan en ' " < ganancias que usted lince, r las 
hayan aumentado, no se estimarán esta.< mas 
que en la cantidad que se estimaron las de 
usted, y asi sus sueesoi-es no tendrán que 
/lagar mas coatribución que la que ustedpága. 

_V> hay (luda que de esle niodn se aleuta-
rian mucho las fábricas y el comercio ; ¿pero 
seria (uslo? ¿ S o podrían hacer progresos mas 
que á esta costa? F.n la misma Inglaterra , la in-
dustria fabricante y comercial ¿no ha dadodesde 
la misma época pasos aun mas rápidos sin dis-
frutar de este injusto favor ' 

Un propietario p o r su cuidado, su econo -
mía , y su inteligencia aumenta su lenta anual 
de veinte mil reales. Si el estado le pide un 
quinto de este aumento de renta, ¿ no le que -
dan diez y seis mil d e aumento para servirle de 
estímulo ? 

l 'uede uno proveer circunstancias tales en 
que el permanecer fijo el impuesto , no ,-icndo 
proporcionado á las facultades de los contri-
buyentes , y !' las circunstancias del suelo , pro-
duciría tanto mal , c o m o bien ha hecho en oíros 
casos; porque precisarla á abandonarla cnllura 
de los terrenos , que bien fuese p o r una causa, 
¿Úenporotra, ya nopódrian producirla misma 
renta. De esto heñios tenido ún ejemplo eu la 
Toscaua. Se hizo en ella un censo cu t<íyO, 

en que se valuáron eu muy p o c o las llanuras y 
los valles en que las inundaciones frecuentes 
y los daños que causabau las avenidas , lio per-
miliau ninguna cultura provechosa , y las col i -
nas, que eran las únicas cultivadas , fuéron es-
timadas en mucho ; pero las inundaciones y las 
avenidas se han contenido, y con esto las llanu-
ras se han fertilizado : sus frutos , que pagaban 
pocas contribuciones, se han podido dar mas 
baratos que los de las colinas; y asi estos no lian 

podido sostenerla concurrencia, porque la c on -
tribución siempre era la misma, y así casi han 
quedado incultos, y desiertos (1). Si la c o n -
tribución se hubiese ac omodado á las circuns-
tancias de ambos terrenos, se habría coulmuado 
en cultivar unos y oíros. 

El haber hablado de la contribución parti-
cular de un país es por la couexion que tíeuc 
con los principios generales. , 

(1) Forbonnaís, Prilicipioty « í » rva«oi>» t«1. , loo» 
11. f'S- »i ;-
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C A P I T U L O I X . 

De la deuda pública. 

§ i - . 

D E I.OS EMPRÉSTITOS O R E TOMA ER GOBÍEKSO Y D E 

í e s ES r o e r o s GEJIEIIAI.ÍS. 

EXTRE los particulares Y los Rol i .mos que 
toman prestado hoy esta gran diferencia, que 
las mas veces lcis primeros buscan fondos para 
hacerlos producir y emplearlos de un modo 
productivo, pero los segundos toman prestado 
ordinariamente para disipar cuanto toman sin 
tener esperanza de que les produzcan nada 
estos londos. Se toman estos empréstitos pú-
bliros con el fin de ocurrir ii las urgencias im-
p r e n t a s , y <le repeler peligros ¡mínenles, y 
.-e llenan 6 no estos objetos : pero en todo casó 
la suma que se ha lomado prestada es un vr.lor 
consumido, y perdido , y el caudal público se 
llalla gravado con los intereses del capital. 

Melón d i ce , que las deudas de un Instado 
son deudas de la mano derecha ¡i i . izquierda 
de las que el cuerpo no percibe debilidad al-
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gima. Pero se engaña , porque el Estado se 
J,alia de bilitado en que el capital prestado al 
gobierno liitbiéndosc destruido por el consumo 
que el mismo gobierno ha hecho de é l , ya no 
dará á nadie el producto , ó si se quiere el 
interés que podia dar en su calidad del fondo 
productivo. ¿Con qué paga el Estado el interés 
de esta deuda ? con la porcion de otra renta 
que transporta del contribuyente al remero. 

Antes del empréstito existían dos fondos 
productivos, ó dos rentas resoltantes de estos 
fondos, á saber, el capital del que prestó, y 
el fondo sea el que quiera, de que el contri-
buyente sacaba la porcion de renta que se 
le va á pedir. Hecho el empréstito de eslos dos 
fondos, no queda mas que u n o , el del contri-
buyente , ('• 1 que ya no puede emplear la renta 
para su uso , supuesto que el gobierno estú 
precisado á pedírselo bajo forma de contribu-
ción para satisfacer al rentero. El rentero no 
pierde en esto ninguna parte de su renta: quien 
la pierde es el contribuyente. 

Hay muchas gentes que porque no ven pér-
dida de numerario á consecuencia de los e m -
préstitos públicos, no creen que hay pérdida 
de valor, y se figuran que lo único que resulta 
es que las riquezas mudan de mano. Con el 
fin de hacer mas sensible su error he puesto 



9O ECOSOMÍA POLÍTICA, 
al fin Je este capítulo una tabla que manifiesta 
sinópticamente en qué vienen á parar los fon-
dos prestados, y de dónde proviene la renta 
que se paga por los empréstitos públicos. 
(Véase la Mil* al fin del capítulo). 

Un gobierno que toma prestada, promele ó 
no el reembolso del capital en el último caso 
se confiesa deudor al que prestó de una renta 
que se llama perpetua. Por lo que luce ú los 
empréstitos, de que se ha de reembolsar el 
capital, se han variado infinito. Irías veces se 
ha ofrecido el reembolso por vía de suerte, 
bajo forma de lotería; oirás se ha pagado cada 
año con la renta una pane del principal; otras 
se ha dado un interés mayor que el corriente 
con la eondicion de que la renta se eslinguiria 
con la muerte del prestador, al r - i d o de las 
rentas vitalicia»,- ó de aquellos rentas vitalicias 
que la parte del que muere acrece i los otros. 
En las reulas vitalicias, la rema de cada uno 
de los que prestan se extingue con la muerte ¡ 
pero en las otras se reparte la rema del que 
muere entre los que sobrei ¡ven, de modo que 
el prestador, que sobrevive á todos los demás, 
goza de la renta de todos los prestadores con 
qtlien ha estado asociado. 

Las rentas vitalicias de «rabas especies son 
onerosísimas para el que toma prestado,porque 
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paga hasta el fin el mismo interés, sin embargo 
que se liberte rada año de una porción de ca-
pital : ademas son inmorales , porque es el 
modo de poner á interés su dinero los egoístas. 
Estas lisonjean y favorecen la disipación de los 
capitales dándole al prestador un medio de 
comerse su finca con su renta sin peligro de 
morirse de hambre. 

Los gobiernos que han eniemlido mejor la 
materia de los empréstitos y de las contribu-
c iones , no han hecho , á lo menos en ésios 
últimos tiempos , ningún empréstito reeml,id-
sable. Los acreedores del Estado , cuando 
quieren imponer su diuero de otro modo , no 
tienen mas medio que el vender el documento 
que prueba sil crédito f i o que liaren con mas 
ó ménos ventaja según la idea que el comprador 
tiene de la solidez del gobierno que debe la 
renta f l ) . Empréstitos de esta especie lian sido 
siempre muv difíciles de hacerse por los Prín-
cipes despóticos. Cuando el poder del Prín-
cipe es bastante extenso para que pueda violar 
sus contratos sin rancha dificultad ; cuando es 
el Principe el (pie hace el contrato pcrsoual-

( l ) V Í M en <1 párrafo siguiente cómo ta* Roliienios pue-
den ralinguír una deuda no itcmboUaMe comprándola »1 
curso cerril ule. 
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m o n t e , y cuando se puede temer (pie sus c o n -
tratos no sean reconocidos p o r su s u c e s o r , los 
pi osladores repugnan toda anticipación de 
f ondos , á no ser que baya un termino cu que 
descanse su imaginación. 

Las creaciones de empleos en que el titular 
está obligado á dar una cantidad para benef i -
ciarlos , ó una fianza de que el gobierno le paga 
el interés, son especies de empréstitos p e r p e -
tuos , pero son forzados. Una vez que se ha 
probado este ridículo recurso , se reducen a 
oficios privilegiados, bajo pretextos muy plau-
sibles , casi todas las profesiones, hasta las de 
carbonero y de m o z o de esquina. 

Las anticipaciones son otra especie de e m -
préstito. P o r anticipaciones se entiende la 
venta que hace el gobierno , mediante un sa-
crificio , de las rentas que aun no son exigiblcs: 
los arrendadores de las rentas las adelantan, y 
retienen un interés proporcionado á los riesgos 
que la naturaleza del gobierno ó la incerti-
dumbre de sus recursos les hacen correr . 

L o s empeños que el gobierno .contrae de 
este m o d o , y que se pagan ya sea p o r los ad-
ministradores de las rentas,ya por nuevos b i -
lí, tes dados p o r el tesoro públ ico , forman lo 
qwe se l lama, con una expresión inglesa algo 
bárbara, la deuda flotante. P o r lo que hace ú 

la deuda consolidada , es esta parte de que la 
renta sola está reconocida por el cuerpo l e -
gislativo , de la que no es éxigible el capital. 

Toda especie de empréstito público tiene, 
el inconveniente de quitar A los usos produc -
tivos, capitales ó partes de capital, para c o n -
sagrarlos al c o n s u m o ; y ademas, cuando son 
de país en que «"1 gobierno inspira poca c o n -
(riíizi:, tienen el inconveniente de hacer subir 
el interés de los capitales. ¿Quien será el que 
quiera prestar á c inco por ciento al año al 
agricultor, al fabricante ó comerciante, cuando 
se halla uno que toma un empréstito, y siempre 
e«tá pronto á pagar interés de siete ú o cho por 
c ic i l fo? E l género de renta que se llnnjft be-
neficia de los capitales sube entonces á costa 
del consumidor. E l consumo se disminuye por 
el encarecimiento de los p r o d u c t o s , y los 
demás servicios productivos se piden m é n o s , 
y son mucho ménos recompensados : toda la 
sociedad, excepto los capitalistas, padece p o r 
este estado de las cosas. 

Las grandes ventajas que resultan á una na-
ción de la facultad de tomar prestado, es el 
poder repartir sobre un gran número de años 
las cargas necesarias para salir de las necesi-
dades del momeuto. En la situación en que se 
bailan los estados modernos , ningún país 



podría, por los gastos enormes que trabe c o n -
sigo la guerra, sostener ninguna por medio de 
los recursos ordinarios que los pueblos están 
en estado de subministrar. Las grandes na-
ciones pagan con corta diferencia todas las con-
tribuciones que están en estado de pagar, por-
que la economía no es su virtud, y los gastos 
suben siempre á nivel de las facultades de los 
pueblos, ó muy cerca de ellas. Si es preciso, 
doblar el gasto ó perecer, no tienen mas, 
curso que el empréstito , ;í no poner en el 
número de sus expedientes la viola ció n de las 
obligaciones anteriores, y el despojo de sus 
subditos y de los extranjeros. El empréstito 
es arma nueva mas terrible que la pólvora, y 
de la (pie tal vez ya no se podrán servir por 
mucho tiempo á causa del abuso que hau hecho 
de ella. 

Se ha querido hallar en el empréstito, igual-
mente que en los impuestos, ventajas provi-
nientes de su naturaleza , distintas de los re -
cursos que ofrece para los consumos públicos ; 
pero estas pretendidas ventajas se desvanecen 
cuando se examinan con severidad. 

Se ha dicho que los contratos , ó títulos de 
crédito que componen la deuda pública , se 
convierten en el Estado en verdaderos valores, 
y que los capitales representados por estos cou-

\ 

tratos son otras tantas riquezas reales", que 
toman su lugar entre ios bienes ( i ) . Pero esto 
es un error : un contrato uo es mas que el 
título que atestigua que tal propiedad pertenece 
á tal hombre. La propiedad es la riqueza y no 
el pergamino que prueba la propiedad ¡•i). Con 
mayor ra/on un titulo uo es riqueza cnaudo 
uo representa un valor rciil y existente, y que 
no es mas «pie uua delegación dada por el go -
bierno al prestador, con el fin de que este 
pueda tomar todos los años parte de las rentas 
que aun han de nacer en manos del contri-
buyente. Si el titulo llegase á anularse como 
sucede por una bancarrota) ¿habría por eso 
uua riqueza menos cu la sociedad? Xada ménos 
que eso. El contribuyente dispone cntóuces'i 
de la parte de su renta, que habría pasado ji 
mauos del censualista. 

(1) Consideraciones sobre las ventajas de la existencia 
de fu deuda pública , pag. fl. 

(••) La facultad que tienen lo» contratos de renta <te 
poder circular de ana muno ¡i otra, 110 le» da un valor se-
mejante al de la nionrda , porque no hacen el oficio de ella. 
Loa Lililíes de contianu , sirviendo de moneda , aumentan 
Ycnijdeuinn nte la mata de capitales, porque si no «¡rviesea 
pura la circulación de los demis bienes . seria preciso em-
plear para esta circulación verdadero* capitales en dinero, 
pero lo» contratos de renta emplean uwnrdu para su circu-
lación : u n lejos está de que ellos lo >(«•. 



Y cuando se dice ( i ) <juc la circulación 
anual se enriquece del-importe de los atrasos 
que el Estado introduce en ella anualmente, 
no se atiende á que estos atrasos no son mas 
que los productos anuales, ú una poreion d e 
rentas exigidas á un contribuyente, que hahria 
sido introducida en la circulación del mismo 
m o d o , aun cuando no hubiese habido deuda 
pública. E l Contribuyente habría gastado, y en 
vez de esto , lo hace el censualista. (Vefise la 
tabla anexa á este capitulo). 

La compra" de los efectos públicos no es una 
circulación productiva : es la substitución de 
un acreedor del Estado á otro. Cuando dege-
nero en agiotage, esto es , cuando tiene por lin 
el buscar los beneficios en la subida v en la 
baja, es sumamente perjudicial : pr imero .ocu-
pando el agente de la circulación la moneda 
que hace parte del capital general, de una 
manera improductiva ; y ademas como todos 
lo& juegos, no dando un beneficio, que no sea 
una pérdida para otro. L a industria del que 
hace el ágio no dando ningún producto úti l , 
ni subministrando ninguna materia al cambio , 
vive no á costa de sus rentas, sino á costa de 
los jugadores ménos diestros ó ménos afortu-
nados que él . 

(i) Eu la misiua obra, j>óg. i3. 

Se ha dicho que una deuda pública liga á 
todos los acreedores á la suerte del gobierno, 
y que estos, asociados igualmente & su buena 
que á su mala suerte, se convertían en sus 
apoyos naturales : esto es ciertisimo. Pero como 
este medio de conservación se aplica igual-
mente á un mal orden de cosas, que d uno 
bueno , de aquí viene precisamente, que puede 
ser tan peligroso para una nación, como útil. 
Véase el egcmplo de la Inglaterra donde esta 
razón fuerza á multitud de familias honradas á 
sostener una administración perversa. 

Se ha dicho que la deuda pública fijaba el 
estado de la opinion sobre la confianza que 
merece el gobierno , y que entonces el gobierno 
deseoso de mantener un crédito, cuyo grado 
manifiesta él mismo, tenia mas interés en con -
ducirse bien. Conducirse bien para los acree-
dores del Estado es satisfacer los atrasos de la 
deuda con exactitud : conducirse bien para los 
contribuyentes es gastar poco . El precio c o r -
riente de las rentas ofrece verdaderamente una 
prenda del primer modo de conducirse b ien , 
pero no de la del segundo. Tal vez no seria 
una extravagancia el decir que el pago exacto 
de la deuda , léjos de ser un garante de la buena 
administración,, suple á esta en muchos casos, 
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y hace tolerables eu ciertos países, grandes y 
tiumerosos abusos. 

Se lia dicho ñ favor de la deuda pública que 
oürcia á los capitalistas. que no hallan impo-
sición ventajosa para sus fondos, un medio de 
imponerlos que estorba el que se extraigan 
fuera del E-lado. Tanto peor, l 'orque es un 
cebo que atrae los capitales hacia su destruc-
ción , y grava la unción cou el interés que paga 
de ellos el gobierno : valdría mucho mas que 
este capital hubiese sido prestado alextrangcro, 
porque él volveiiu tarde ó temprano , y en i l 
entretanto el exirangero pagaría los intereses. 

Kos empréstitos públicos moderados, y cuyos 
capitales fuesen empleados por el gobierno en 
establecimientos útiles, tendrían esta ventaja 
de ofrecer un empleo á los pequeños capitales, 
puestos enmaüos p o c o industriosas, y que si uo 
se les abría esta fácil colocación, estarían ho l -
gando en los co fres , ó se gastariau en el por 
menor. Tal ven es este id único punto de vista , 
bajo cl que los empréstitos puedeu producir 
ulgun bien ; pero esa- mismo bien es un riesgo , 
si es para los gobiernos una ocasion de disipar 
los ahorros de las naciones. Porque á no ser 
que el principal se haya gastado de un modo 
constantemente útil al público, como en cami-
nos , cu facilitai 1,. navegación, e t c . , \alia mas 

para el público que este capital se quedase se-
pultado : entonces , si el público pardía el nso 
del capital, á lo ménos no pagaba sus intereses. 

Puede pues ser conveniente el lomar prestado 
cuando no tiene ur.o mas que el usufruto que 
gastar, y está precisado á gastai el capital ; pero 
no hav que figurarse que se trabaja para la 
prosperidad pública lomando prestado. Cual-
quiera que loma prestado, sea particular, sea 
Principe, grava su renta con una renta, y se 
empobrece de lodo el valor del principal si le 
consume; v esto es lo que hacen siempre las 
uacioncs que toman prestado. 

§ ir. 
Del crédito público, Je lo que Je conso-

lilla Je lo que fr altera. 

El. crédito público es la confianza qne se 
tiene en las obligaciones que.contrae el g o -
bierno. Está en el punto mas alto, cuando la 
deuda pública no da í los t|ue prestan un inte-
rés superior al de las imposiciones sólidas, 
pues entonces es prueba quecos prestadores 
de dinero no exijen ningún seguro para cubrir 
los riesgos â que están espuestos sus fondos, 
y que miran como nulos estos riesgos El cré-
dito no llega á este alto grado siuo cuando el 



gobierno p o r su forma no puede facilmente 
violar sus promesas, y cuando por otra parte 
se le conocen recursos iguales á sus necesida-
des. Por esta última razón el crédito público 
es débil en aquellas partes en que todo el mundo 
no conoce las cuentas de la hacienda nacional.• 

En donde el poder se halla en manos de un 
hombre s o l o , es difícil que el gobierno tenga 
gran crédito : porque nada puede ofrecer por 
garante mas que la buena voluntad del M o -
narca. Pero en nn gobierno donde el poder 
legislativo reside en el pueblo ó en sus repre-
seutantes, se tiene además por garantía los in -
tereses del pueblo , que es acreedor como c o m -
puesto de particulares, al mismo tiempo que 
es deudor c o m o que forma una nación, y no 
podría recibir lo quo se le debe bajo el respeto 
de la primera de estas cualidades, si no se le 
pagase bajo la segunda. Esta sola consideración 
puede hacer presumir que á una época en que 
las grandes empresas no se concluyen sino á 
mucha costa , y en que los grandísimos gastos 
no pueden sostenerse masque con los emprés-
titos, los gobiernos representativos tomarán un 
asceudicutc notable en el sistema político á 
causa de los. recursos que ofrecen para la ho -
cicuda pública , prescindiendo de todas las d e -
mas circunstancias. 

Atendiendo á los recursos que tiene nn g o -
bierno, merece mas conCanza que un particu-
lar. A un particular le pueden faltar de golpe 
sus rentas, 6 á lo menos en tan gran parte que 
se halle en esteido de no poder cumplir sus 
obligaciones. Quiebras repelidas de comercian-
tes , fuerzas mayores , calamidades , pleitos, é 
injusticias , pueden arruinar nn particular ; pero 
Las rentas de un gobierno se fundan en contri-
buciones impuestas á un número Lin grande de 
contribuyentes, que las desgracias particulares 
de estos no pueden comprometer mas que una 
débil porcion de la renta pública. 

Pero lo que favorece singularmente los em-
préstitos que hacen los gobiernos , no es tanto 
el crédito que merecen ó que se les da , como 
la gran facilidad que dan para transferir el título 
del crédito. L o s acreedores del Estado se l i -
sonjean de qne siempre han de saber con bas-
tante anticipación la quiebra que pueda hacer 
el gobierno para libertarse de ella vendiendo 
su crédito, ó se creen no poder ser sorprendí-
dos por uua baja de los efectos públicos, cal-
culan que un interés algo mayor les presenta 
un seguro mas que suficiente para arrostrar este 
riesgo. 

Debe notarse además que en la opinion de 
los prestadores , como en todas las demás opi -



niones de los h o m b r e s , influyen mas las impre-
siones presentes que todas las demás conside-
raciones : n o se saca ningún provecho de la 
experiencia si no es muy rec iente , ni de la p re -
vision oue se ha de extender á cosas muy dis-
tantes. El abuso enorme de la confianza q u e 
el gobierno francés liabia hecho en 1721 , t o n 
motivo de su papel moneda , y las acciones de l 
Missisipi, no le impidió e l luillar medio ficil 
de tomar un empréstito de ochocientos mil lo-
nes de-reales en 1 ~5 j ) , y las bancarrotas de 
Te i ray en 1 7 7 2 , n o presentáron ningún o b s -
táculo á los empréstitos que se hicieron en 
I*7"8, y en los años siguientes. 

Bajo otro aspecto un gobierno jamás llega ár 
tener lauto crédito corno un particular solido. 
Porque no hay medio ninguno de obl igarle, 
cuando no cumple c o n tidelidad Icr o frec ido . 
A l cuidado q u e los particulares tienen de su 
fortuna, minea iguala el que los gobiernos t i c - ' 
ríen de la fortuna pública. Por último, en los 
trastornos q u e puedeu comprometer la fortuna 
púb l i ca , y la de los particola res , estos t ieiuu 
algunos medios de sustraer sus b ienes , que no 
tienen los gobiernos. 

E l crédito públ ico o frece un medio tan fácil 
de disipar grandes capitales, que muchos p u -
blicistas i* han mirado comol 'uueslo á las uucio-

nes. l ln gobierno poderoso por la facultad de 
tomar prestado, han d i cho e l l os , se mezcla en 
lodos los intereses políticos. Conc ibe e m p r e -
sas gigantescas, acompañadas unas veces de la 
vergüenza, y otras de la gloria, pero «rempre 
de la aniquilación. H a c e la guerra ó la hace 
hacer : compra todo lo q u e puede comprarse , 
hasta la sangre, y la conciencia de los h o m -
b r e s ; y los capitales , fruto de la industria: y 
de la buena conducta , se ponen entonces e n 
manos de la ambición , del orgullo y de la per -
versidad. 

Si la nación que tiene crédito es política-
mente débil , la ponen á contribución las gran-
des potencias , ya paga para sostener la guerra , 
ya para mantener la p a z : paga para mantener 
su independencia , y concluye por perderla j 
ó bien las presra , y le hacen quiebra. 

Estas no son cosas que supongo á mi arbi-
trio pero de jo que cada uno baga las aplica-
ciones. 

Por medio de las cajas de amortización , los 
gobiernos que tienen orden han hallado el m e -
dio de extinguir y reembolsar los empréstitos 
n o rccmbolsables. Este medio empleado regu-
larmente , fortalece mas que ninguna otra cosa, 
el crédito públ ico . He aquí lo que hay de fun-
damental en sus operaciones . 
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Si el Estado toma un empréstito de cuatro-
cientos millones de reales á cinco por ciento , 
es preciso que se procuie lodos los años una 
porción de renta nacioual igual á veinte mil lo-
nes de reales para pagar los intereses de este 
empréstito. Por lo común establece un im-
puesto cuyo producto importa cada año dicha 
suma. 

Si el Estado hace que el impuesto dé mas 
que dicha cantidad, y llegue por egemplo á 
veinte y dos millones seiscientos cuarenta y 
nueve mil seiscientos reales vel lón, y sí e n -
carga á nna cap el que emplee los dos millo-
nes seiscientos cuarenta y nueve mil seiscien-
tos reales excedentes en redimir anualmente 
en la plaza una suma igual de obligaciones 
suyas ; y si esta caja emplea en la redención , 
no el fondo anual que eslá asignado para esto, 
sino también los intereses atrasados de las ren-
tas redimidas , al cabo de cincuenta años habrü 
redimido todo el capital del empréstito de los 
cuatrocientos millones. 

Esta es la operacion que ejecuto una caja 
de amortización. 

El efecto que resulta de esto se debe á la 
fuerza del interés compuesto , esto es , do 
nú interés que se acumula cada a ñ o , v que él 
misino da interés todos los años siguientes. 

C A P Í T U L O I X . i o 5 

Se vé pues que mediante un sacrificio anuo 
igual, j lo mas, al décimo del interés, se puede 
antes de cincuenta años, redimir un capital 
que dé cinco por ciento. Pero romo la venta 
de las acciones es l ibre, si los que las p o r 

sccn no quieren desprenderse de ellas á la 
par , esto e s , al pie de veinte veces la renta, 
entonces la redención es algo mas larga : 
pero esta misma dificultad es un signo del 
buen estado del crédito. Si al contrario el 
crédito vacila , y por la misma suma se puede 
redimir una suma mayor de acc iones , enton-
ces la amortización puede verificarse en ménos 
tiempo. De modo qne cuanto mas declina 
el crédito, tantos mas recursos tiene la caja 
de amortización para volver á tomar vigor, y 
sus recursos no se debilitan siuo á proporcion 
que el crédito público necesita ménos de sus 
auxilios. 

¡ El sostenerse tanto tiempo bd el crédito 
de Inglaterra se atribuye al establecimiento de 
una caja semejante, pues á pesar de uua deuda 
de setenta y seis tnil millones baila aun qnicn 
le ],reste ( i ) ! Esto es sin duda lo que ha h c -

( 0 El »"Sor V o n . i l l a r i , canciller de la u m r r i l , „ „ 
¿¡•cano pronunciado en el purlaruenlo, ™ Febrero d , , 8 , 5 , 
« o la lucia aaccuder i » t a época mas que i „ n o . 

5* 



olio decir ú Smirii «fue'las Gains «l'1 aüioíhza-
oîoii que se lial.ian imaginado jMjia disminuir la* 
deuda , habian .servido para aumenlarla. Por 
fortuna los gobiernos son inclinados á abusar 
d e todos los recursos ; pues si no fuese así se -
rian demasiado poderosos. 

El establecimiento de una caja de amorti-
zación es absolutamente ilusorio desde el m o -
mento epte se toma prestado por una parte un 
valor igual al que se reembolsa por otra ; y 
con mayor razón si se toma prestada una suma 
mayor que la que se reembolsa , como lo ha 
hecho constantemente la Inglaterra disdc 179."»' 
hasta hoy dia. Sea el que quiera el origen del' 
valor que uno reembolsa, bien sea puramente 
el importe de un impuesto adicional, ó de 
este impuesto aumentado de los intereses de los' 
años precedentes, si mientras el gobierno re -
dime el importe de cuatro millones de reales 
del principal de su deuda , toma prestados 
otros cuatro millones , se impone una carga 
anual precisamente igual á la que él-redime : 

mil millones ; pero la supone igual á las cantidades que 
recibe el tesoro, siendo asi que es igual a las sumas que 
serio preciso pagar si se la quisiese reembolsar. ( Véase el 
pap' I intitulado : De la Inglaterra y de ios Ingle íes, fier 
J. H. Say. en Pari» i8t(» , en casa de Ai tbus Bertrand, 
colle lidulef.-uiile, tercera edic . , p . i3. 

esto seria lo mismo que tomar prestado de sí 
mismo los cuatro millones que emplea en la 
amortización. Con esto á lo ménoshabría ahor-
rado los gastos de la operación. Esto es lo que 
ha probado muy bien el señor Roberto Jlatnil-
ton eu un escrito excelente ( t ) que no deja 
nada que desear en esta materia ; porque las 
cargas enormes que se ha hccbo llevar al pue-
blo de Inglaterra, el escandaloso abuso que se 
ha hecho allí de la facultad de tomar prestado, 
y el papel moneda qne se ha substituido á sus 
especies, á lo racuos habrán producido el buen 
efecto de aclarar muchas cuestiones importan-
tes á la felicidad de Ins naciones; lo que hará 
mucho mas difícil entre nuestros sucesores la 
repetición de los mismos excesos. 

Ya se sabe qne la primera condicion para que 
una caja de amortización produzca el efecto 
que se desea , es que el fondo afecto á ella se 
emplee invariablemente al uso á que está des-
tinado ; lo que no siempre se lia hecho , ni 
aun en Inglaterra, cuyo gobierno es famoso 
por su espíritu de consecuencia , y por su fi-
delidad en cumplir lo que promete. Y asilos 

(1) .4n inquiry concerning the rise and progress , t/ie 
redeuiptiou and prese r:t state. and the. mannf¡rment 0/ 

ihe nalionaJ de.lt of Creat-Brilain; by fíobert Haiaillun. 
bi 8"., de s8o pá¡-. 



autores ingleses no cuentan nada sobre las1 

rajas de amortización para extinguir la deuda , 
y Smith añade con bastante ingenuidad que 
las deudas públicas jamas se han extinguido 
mas que con bancarrotas. 

Algunas veces se quiere saber el efecto de 
una bancarrota sobre los bienes de los particu-
lares, y sobre la economía de una nación. Kn 
los casos c o m u n e s , un gobierno que Iiace ban-
carrota , privando á los censualistas de los in -
tereses anuos d e su deuda , añade esta suma á 
las rentas de los contribnventes. Y aun da ¿i I03 
contribuyentes mas que lo que quita á los c en -
sualistas ; porque les da los gastos de la c o -
branza de los impuestos, y los gastos de admi-
nistración de la deuda pública. Una nación que 
tuviese que pagar cuatrocientos millones de rea-
les de renta anual., y en que s«- pudiesen esti-
mará treinta por ciento los gastos de que acabo 
de hablar f i ) , quitaría , haciendo bancarrota, 
cuatrocientos millones de reales de renta á sus 
censualistas, y daría cuatrocientos treinta á sus 
contribuyentes. 

En Inglaterra el efecto seria mas complicado, 

( i ) E«te wpuwito BTÍB exagerado para ta Inglaterra y p.'ra 
lo* E« ladov -Unido» ; pero es muy moderado par» otros m u -
chos « t u d o s que »e podrían citar. 

porque (á lo ménos en la época actual) el go -
bierno no paga á los censualistas con el im-
puesto. Toma prestado anualmente uua suma 
casi igual á los intereses de lá deuda ( i ) . Si se 
verifícase la bancarrota , los cuareuta millones 
de libras esterlinas , mas 6 ménos , prestada» 
anualmente al gobierno, se sustraerían al con-
sumo improductivo de los censualistas , para 
aplicarse á un consumo reproductivo , porque 
es preciso suponer que los capitalistas que las 
acumulan , querrían no obstante esto imponer-
las , y sacar de ellas alguna ganancia. Y bajo 
esle aspecto, la opcracion seria favorable al 
incremento del capital, y de la renta nacional; 
pero la ejecución estarla acompañada de terri-
bles inconvenientes, porque estos cuarenta mi -
llones se quitarían anualmente á una clase de 
consumidores improductivos cava existencia re -

( i ) Veas* Colqiihnon -• On lhe wralth, pov. cr and reí-

sotares of ihe Britüh empire. Londres , en raso de M a w -
m¡n» i 8 i j . Veas* iMñtiwi á Garios S i : I r » : Statements " f 

¡he rereuue and erpendíwrc of Gre al-tí rita in, I8I:>. 
Londres < n casa de Juan híi-Iurdson. 

U n ia lado de por que permitirte ¿ Id Inglaterra disminuir 
sus gastos hasta el punto de poder pagar el inirrés anuúl Je 

»0 rienda »in necesidad dr l imar nue«o* rmpiéal i los , no s e -
ria aun un remedio j lo único que batía es q » e t i 'mal no ve 

aumentase. 



elama esto consumo, y que calaría en la im-
posibilidad ile reemplazar la renta que llega-
ría á fallarles , ya fuese por falta de industria, 
ya por falta de capitales. 

La bancarrota permitiría tal vez el no tener 
que recurrirá uiugun nuevo empréstito ; pero 
no liaría superfino ninguno de los antiguos im-
puestos , porque los intereses no se pagan con 
los impuestos , sino con capitales nuevos, to-
mados en empréstito. Las cargas del pueblo 
inglés no se aligerarían por esto { » ) , ni los gas-
tos de producción se disminuirían : por c on -
siguiente las mercancías no podrían bajar de 
precio de un modo sensible , ni los productos 
ingleses conseguir una venta mas fácil en lo 
interior , ni entre los extranjeros. 

La nación en que pueden cargar los impues-
tos ya no sería tan considerable , porque se 
habría disminuido de los censualistas , y los im-
puestos sin haber disminuido producirían me-
nos para el fisco. L o s cuarenta millones de 
rentas , robadas á los censualistas, ya no figu-
rarían para pagar el impuesto mas que por los 

( i ) O n soló tener ma* economía en lo* pastos podrían 
disminuirse los impuestos, ¿ pero que seria entúncct del sis- • 
trma de eorruprion que asegura el que prevalezcan siempre 
lo» intereses de los ministro*, «ofare lo» i ut ere sis de U i 
nación ? 

beneficios anuales, ó la renta de estos cua-
renta millones , impuestos de nuevo como ca -
pitales por los capitalistas. 

A los males que sufren los capitalistas es pre-
ciso añadirlos males , que serian resultados de 
estos, como las quiebras de muchos de ellos : 
el que se quedarían sus obreros , y sus criados 
sin acomodo , y sus dependientes sin tener que 
comer. 

Por otra parte si se continúa en lomar pres-
tado para pagar los intereses de las deudas pa-
sadas, se aumentan con eso los intereses para-
el tiempo venidero : para pagarlos se aumen-
tan sin termino los impuestos; v es imposible 
que al fin no se llegue al precipicio , cuando 
se ha tomado un camino que no tiene otra 
salida. 

L o s Príncipes q u e , como los potentados de 
Asia , desconfian de poder tener crédito, pro -
curan el juntar un tesoro. 

El tesoro es el valor presente de una renta 
pasada , Cómo el empréstito es el valor presente 
de una renta futura. Ambos sirven para ocur-
rir á las necesidades extraordinarias. 

l 'n tesoro no contribuye siempre íi la segu-
ridad del gobierno que le posee , antes atrae el 
riesgo ; y es muy raro que sirva al fin para que 
se juntó. El tesoro juntado por Garlos V , Rey 



1 1 2 ECONOMÍA P O I . Í T I C A , CAP. I X . 

de Francia , fué presa de su hermano el Du-
que de Aujou : el que el Papa Paulo II des-
tinaba para atacar á los turcos , y echarlos al 
Asia , favoreció el desenfreno de Sixto V y 
de sus sobrinos : el que Enrique IV reseñaba 
para abatir la casa de Austria , se empleó en 
las profusiones de los favoritos de la Rey na M a -
dre ; y mas recientemente los ahorros que d e -
bían consolidar la monarquía de Federico II , 
Itev de Prusia , bau servido para alteraría. 

F.n manos de un gob ierno , una suma cuan-
tiosa da origen á terribles tentaciones. El pú-
blico se aprovecha rara v e z , y no me atrevo á 
decir que nunca , de un tesoro , de que él ha 
hecho la costa ¡ porque todo valor, y por con-
siguiente toda riqueza , viene originariamente 
de él. 

FIN DEL LIBRO TERCERO Y CLT1MO. 



T A B L A Q U E INDICA EL O R I E S Q U E SIGUEN L O S V A L O R E S E_Y L O S E M P R É S T I T O S PÚBLICOS. 

R E N T A S . i Esta por." ion de renta se su-
pone recibida y consumida, 
[por el propietario de la finca 
que la ha producido. 

P I S C A KE.TEILVL d e q u e 
salen todas las rentas de 
una nación. Se compone 
de la valuación en princi-
pal de todos los agentes na-
turales (tierras, aguas cor-
rientes, c t c . ) , de todos los 
Capitales , y de todas las 
&cu)tadcs industriales de 
esta nación : se supone di-
vidida en porciones de á 
cuatro mil reales cada una, 

re dan doscientos reales 
renta anual. Cada par- • 

ticular se supone que posee 
uQ número mayor ó menor 
de estas porciones, según 
es mas ó menos rico. Las 
porcioues de esta finca , 
que son susceptibles de ser 

; prestadas, son valores muc-
! liles, porque pueden pasar 
de una mano á otra, y son 
principalmente valores des-
tinados á hacer el oficio de 
capitales. 

le la que suponemos que 
una renta de 200 reales. 

í í-sta porcion de la finca 
gecral, qne podia dar una 
rcáa de 200 rs., se supone 
pialada por su propietario 
al pbierno, que la consume 
"»productivamente, y así no 
dalenta ninguna. 

200 reales. 

J )e la que sale una renta de 
FOCAS / ' ^ rs. que el gobierno exige, 

Ibap forma de impuesto, del 
I pnpietario de esta finca, para 

NNO *IL >p« í r una renta al propietario 
«lis. I . ^ n c a precedente pres-

i d e n principal al gobierno, 
IV rae este ha cousumido, y 

Aquí es nula 
la r e m a , porque 
se ha transpor-
tado á la porcion 
precedente. 

T U S C A S 

J. B. SAY. Trulado de Ecmmta pulida 
( C u Tablcau doit ¿Iré place au tome I V , pag. 111) 

T A B L A A N A L Í T I C A 

D E L O S C A P Í T U L O S Y D E L A S P R I N C I P A L E S 

M A T E R I A S 

Q U E C O N T I E N E E S T E T O M O . 

CAPÍTULO VAL — Quiénes son los que pagan 
los consumos públicos pág. 5 

Los consumos públicos se hacen: 
Unas veces á costa de un solo particular ; 
Otras á costa de un pueblo vencido; 
Otras se pagan del producto de los bienes 

que posee el público ; 
Pero se pagan principalmente con el pro-

ducto de las contribuciones. 
Los ciudadanos ó subditos contribuyen ó como 

miembros de todo el estado para sidn'enii' 
á los gastos que miran á la sociedad entera, 
ó como miembros de una provincia ó par-
tido para subvenir á los gastos locales. 

Si los gastos de la adminisVacion de justicia 
deben exigirse de la sociedad entera. 

L is contribuciones están mejor administradas 
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cuando los gastos se hacen con conocimiento 
de los co nlrilm rentes. 

CAP. VIH. — D e los impuestos p;ig. 10 

§ I. — De los efectos generales de toda es-
pecie de impuestos ibid. 

El impuesto es una parte de las propiedades 
particulares exigida para el servicio público. 

Ifo consiste en la materia en que se halla fijo 
el valor suministrado por el contribuyente, 
sino, en el valor de esta materia. 

El valor de que se compone el impuesto, no 
vuelve á entrar en la sociedad después 
que se, le ha exigido. 

El impuesto no eS un medio de reproducción; 
y asi los buenos gobiernos siempre son eco-
nómicos. 

De aquí pueden deducirse las consecuencias 
siguientes, á saber, (píe los impuestos menos 
malos son: 

i° . Los mas moderados en su cuota, pág. 18 

Cómo el impuesto , cuando es demasiado 
grande , priva al contribuyente de su ri-
queza , sin que se enriquezca con él el go-
bierno .. 

Un impuesto jamás produce al fisco á pro-
porcion de la estension que él le da. 

Egemplos que prueban lo que gana el fisco 
en que el impuesto sea moderado. 

iltfulacion de M'. Bigardo (en la nota). 

Los que tienen menos de estas cargas que 
pesan sobre el contribuyente sin provecho 
del tesoro público pág. «5 

Los gastos de cobranza no entran en Ja so-
ciedad otra vez , como sucede también con 
el capital de las contribuciones. 

Las necesidades dé los gobiernos que siempre 
aumentan , les han Jorzado de tíos siglos 
á esta parte á tener mas orden en la ha-
cienda pública. 

Los gustos de diligencias y apremios son 
malos medios de hacer pagar á los con-
tribuyentes. 

Los bagages y servicios forzados, son mas 
costosos al contribuyente , quebeneficio sos. 
al público. 

3°. Aquellos cuyo peso se reparte equitativa-
mente — pág. •«<) 

Los vicios en el reparto son conWarios á. los 



intereses de los particulares y <í los delfisco. 
El impuesto progresivo es el único equitativo. 

4°. Aquellos que perjudican ménos á la repro-
ducción pág. 3a 

íos impuestos que se exigen de los capitales 
alteran uno de los manantiales de la pro-
ducción. 

Fgemplos tomados de los impuestos sobre las 
herencias y las mudanzas. 

Inconvenientes que hay en perjudicar el que 
las propiedades circulen fácilmente. 

Los impuestos exigidos sobre los capitales se 
pagan con facilidad. 

El impuesto influye sobre la producción , al 
modo que las penas pecuniarias. 

Es contrario á los consumos reproductivos, 
cuando recae sobre los objetos de primera 
necesidad , y sobre las materias primeras 
de las fábricas. 

Tiene buenos efectos cuando desalienta los 
consumos estériles. 

Gobiernos que imponen reproductivamente 
parte de las contribuciones. 

5 0 , Los que son mas l>icn favorables que con-
trarios á la moral , esto es , á los hábitos 
útiles de la sociedad pág. 

El impuesto obra como castigo ó como incen-
tivo ; y asi por esto es contrario ó favorable 
á ciertas acciones. 

Reflexiones sobre el impuesto del vigésimo , 
sobre los de tanto por ciento j sobre los de-
rechos , sobre la instrucción , las loterías , 
las aduanas y las gavelas (en la nota). 

Todo impuesto excesivo perjudica á la moral. 

§. II . — De los diversos modos de repartir el 
impuesto, y sobre las clases en que recaen 
los diversos impuestos pág. 44 

El impuesto se cobra en dinero 6 en especie; 
pero se compone esencialmente del valor de 
la cosa exigida. 

Cargas que son verdaderos impuestos sin cm* 
bargo que no tienen el nombre de tales. 

El contribuyente paga el impuesto sobre sus 
rentas , ó sus capitales. 

La autoridad que hace contribuir, tiene inte-
rés en no alterar los manantiales de la 
producción. 



Tiene interés en repartir el impuesto con 
proporcion á la renta de cada uno. 

Se hace que las rentas paguen, ya sea por 
medio délas cpntribucioner directas, ó por 
las indirectas. Modo de proceder de unas 
y otras. 

Ventajas é inconvenientes de las contribu-
ciones directas é indirectas. 

No siempre las contribuciones recaen ente-
ramente sobre los que las anticipan. 

Los consumidores He un producto pagan el im-
puesto quesoporUicoji el encarecimiento del 

. producto. 

Cómo los impuestos sobre los consumos recaen 
j también sobre el productor de la cosa im-

puesta, y en qué proporcion. 
Cómo la parte de impuesto que recae sobre 

los productores , se repinte entre ellos. 
Cómo el impuesto sobre untt clase , recae 
al mismo tiempo sobre otra. 

Porqué, el propietario de una finca no puede 
hacer pagar á sus consumidores la parte 
mas pcqíieña de su impuesto. 

Lv qve tienen de particular los productos de 
la agricultura es que cuando su producción 

. mengua, mengua también la petición que 

' se haCe de ella (en la ñola). 
El propietario de una finca, ni aun vendien-

dola , puede substraerse del impuesto, 
Por lo que hace á las, casas , el propietario 

puede hacer que recaiga parte del impuesto 
sobre el inquilino, y porqué. 

Los efectos del impuesto no se desvanecen 
por la antigüedad aun cuando continúen, 
las mismas circunstancias. 

El impuesto recae sobre los productores y 
consumidores con tanto mas gravamen 
cuanto se percibe mas cerca de los prime-
ros productores. 

La anticipación que los productores deben 
hacer del impuesto les obliga á procurarse 
mas capitales que los que pediría la simple 
produce-ion. 

Teoría general del impuesto, y tabla de sus 
efectos sobre el cuerpo social. 

El aumento de precio de las mercancías no 
es nominal sino real. 

Porqué el impuesto no hace siempre subir el 
valor de la moneda corno el de las demás 
mercancías. 

Efectos probables de un impuesto demasiado 
grande. 

§ HI. — De los impuestos en especie, p. 

El irppuesto en especie no pide al contri-



buyenle mas que lo que tiene,y en la forma 
que lo tiene. , 

Iface que el gobierno tenga interés en los pro-
gresos de la agricultura. 

No admite tasa arbitraria. 
Exige á proporcion del producto en bruto y 

no del producto neto. 
Defensa del diezmo real de Vauban. 
Trae consigo abusos en la administración de 

sus productos, y trastorna el precio natural 
tic los víveres. 

§ IV. — Del impuesto territorial de Inglaterra 
(Land taxj pág. 

Este impuesto tiene por base la estimación de 
la renta de las tierras que se hizo en ifíya. 

Es un gran fomento para mejorar la agri-
cultura. 

Su injusticia. 
Especie de desaliento que puede venir de él. 
Se pone la Tosca na por cgemplo. 

CAP. I X . — De la deuda pública...... pág. 83 

§ I- — D e los empréstitos que toma el go -
bierno y de sus efectos generales ibid. 

Un particular toma las mas veces prestado 
para hacer producir el capital, pero un 

gobierno siempre toma prestado para con-
sumir. 

3 o empobrece á una nación el pago de los 
atrasos, sino el consumo del principal. 

Los empréstitos públicos se reembolsan de 
diferentes modos, ó no se reembolsan. 

Zas fianzas son especies de empréstitos. 
Los adelantos son especies de empréstitos. 
El interés qice paga el gobierno hace que suba, 

la tasa general de los interés es. 
Los documentos de la deuda pública no au-

mentan la masa de valores, ni la circula-
ción productiva. 

Los atraso.'; no son un valor nuepo introdu« 
cid o en la circulación. 

Si ta nece sidad de tomar prestado hace que 
los gobi ernos se conduzcan mejor. 

En qué lo s empréstitos públicos son favora-
bles, como que facilitajt las imposiciones. 

§ IT- — De l crédito públ ico , de lo que le c on -
solida , y de lo que le altera pág. c)(j 

Porqué un i robierno despótico no puede gozar 
del mism o crédito que un gobierno repre-
sentativo . 

En qué co.\%as un gobierno merece mas con-
fianza qu v un particular, y en cuales ci-
pa rticular mas que el gobierno. 

Tom. AV. 6 



La posibilidad de vender fácilmente el titulo 
de los créditos mantiene su valor. 

El crédito público es peligroso en cuantcr 
ofrece medios de disipar grandes capitales. 

Del efecto de las cajas de amortización. 
Son ilusorias estas cajas en aquellas partes 

en que se toma prestado por una parte, lo 
que se amortiza por oti-a. 

Efectos que producen las bancatgotas nació-
nales en la fortuna pública y privada. 

De los tesoros que se juntan por la autoridad 
pública. 

FIN DE I-A TABLA ANALÍTICA. 

EPITOME 
D E L O S PRINCIPIOS F U N D A M E N T A L E S 

P E 

l a e c o n o m í a p o l í t i c a . 



a d v e r t e n c i a . 

^ ARIAS personas sensatas, á quienes lie 
consultado con el objeto de hacer mas 
útil mi obra, me lian manifestado deseos-
de que se pudiesen bailar reunidos en pe-
queño espacio los principios fundamen-
tales de la Economía política esparcidos 
en este Tratado, de modo que , presen-
tándolos desnudos de toda explicación , 
fuese fácil comprchender su conexion y 
sus relaciones mutuas: y conformándome 
con sus ideas, he compuesto este Epítome. 

En él se hallan enunciados los princi-
pios bajo todos y cada nno de los te'r-
minos principales de esta ciencia, dis-
puestos por orden alfabético. En toda 
discusión y demostración se podrá subir 
fácilmente á cada uno de estos princi-
pios, que no son mas que la expresión de 
la naturaleza de las cosas, y |a exposición 
sencilla del modo con que las cosas son 
y sjiceden , pero por lo común deseiuba-



razada de las pruebas, eglmplos y conse-
cuencias, en que consiste la solidez y la 
utilidad de la ciencia , y que se hallan 
en mi Tratado de Economía política. Se 
debe suponer que se han probado ú pue-
den probarse todas estas proposiciones, 
las cuales oslan aquí reunidas y concen-
tradas para que se ilustren mutuamente, 
y para que se comprehendan mejor sus 
relaciones recíprocas. Aquí se presenta 
propiamente la filosofía de la ciencia; y 
si esta 110 se posee , es imposible acertar 
á unir unos principios con otros; mas 
para ul uso ordinario es preciso consultar 
el Tratado, que es mas fácil de entender., 
porque excluye todas las abstracciones, 
ó á lo uiénos las fija con la mayor breve-
dad posible por medio de egemplos fami-
liares á toda clase de lectores. 

De aquí se deduce que este Epítome 
110 es un compendio elemental. No se 
puede aprender por él la Economía po-
lítica; pero creo que será muy útil para 
clasificarlo que se sabe, para mostrar la 
conexion de las verdades que se miraban 
como aisladas, y para poner de manifiesto 

las falsas nociones que se pudieran haber 
formado sobl-o algunas materias. Tam-
poco se ha escrito para que se lea segui-
damente, sino para que se le consulte 
cuando se dude sobre algitti punto de 
doctrina , ó se quiera bacer de ella alguna 
aplicación nueva. 

Tiene todavía otra ventaja,y es la de 
mostrar indubitablemente las.cosas que 
pueden quedar incompletas en la exposi-
ción de la ciencia. La exposición de cada 
principio exige una referencia á otros 
muchos que es necesario establecer, y de 
estos á otros que deben también estable-
cerse, basta que no quede nada que ex-
plicar en las explicaciones. Sujétense i 
esta prueba la mayor parte de los libros 
que con título-de Elementos, Principios, 
Cursos, etc., han tratado de Economía 
política, y se echará de ver muy pronto si 
las explicaciones que dan , abrazan todas 
las parles de la ciencia; si no hay con-
tradicción entre ellas; *y en fin , si no 
necesitan de otras explicaciones que no 
se encuentran en aquellas obras, cual-
quiera que sea por otra parte el número 



ADVcRTFXCr.V. 

de observaciones exactas que contengan. 
Quizá se mirará el orden alfabético 

como poco favorable al encadenamiento 
délas ideas. Tero es necesario considerar 
que la Economía política no presenta ni 
un solo fenómeno que no esté enlazado 
con todos los demás ; que no se puede 
dar ni comprchender completamente la 
explicación de cada uno de ellos, si no 
se posee ya la de otros muchos; y que, 
si fuera posible, deberían estudiarse todos 
á un mismo tiempo. Lo que se trata de 
examinares un tejido, y no una urdim-
bre que se pueda desarrollar ( i ) . El orden 
alfabético permite á lo menos, cuando se 
lee la exposición de un principio, recurrir 
á la de cualquiera otro en caso jieccsario, 
y estudiar tan simultáneamente como sea 
posible. 

( i ) Según el orden de I » i , I n , , parece, por rgrnmln , qne 
Ilo se d ' I * estudiar el Fenómeno <M consumo Insta In,he. 
estudiado e| de 1. pro-Joceion , supuesto '¡lie aquel es el fin 
T compir mento de este. Sin embargo, no (e puede entender 
la producción ,in familiarizarle eon I. naturale«., J oSeio 
de los capitales, j es imposible conocer bien la uanird.za 
J orcio de elfos si no se distingue el consumo improdui tiro 

luctivo, y por consiguiente, sin haber analizado 
el fenómeno del consumo. 

ADVERTENCIA. " 9 

Por esta razón van de letra cursiva en 
las explicaciones todas las palabras que 
deberán buscarse en el Epítome mismo, 
cuando no ocurra al instante su signifi-
cación exacta y completa. El lector que 
al ver la palabra cursiva, se represente y 
comprenda su significado con toda la 
ex tención que corresponde, puede ala-
barse deque sabe Economía política; por-
que si toda ciencia se reduce á una lengua 
bien formada, cualquiera que posea la 
lengua, poseerá la ciencia. 

Pascal , Locke , Condillac , Tracy y 
Laromiguiere han probado que por no 
fijar la misma idea á las mismas palabras 
no se entienden los hombres, disputan 
y se degüellan ( i ) : yo be procurado fijar 
aquí con la mayor precisión el scutido de 
los términos de la Economía política, 
para que se pueda saber siempre de un 

( l ) Casi todas las guerras emprendidas. durante los últi-
mos cien años , en las cuatro partes del mundo, lo lian sido 
por una balanza il'l comercio, que no existe. ¿ De dónde 
nace la importancia que se ha dado á esta ptetendida ba-
lanza del comercio? De la aplicación exclusiva y viciosa 
que se ba hecho de la palabra ca//¡lal ú materias de uro y 
plata, 



modo positivo el hecho ú la cosa que re-
presenta cada palabra. En tal caso ya no 
es-posible pronunciarla á la aventura, y 
no puede emplearse una misma palabra 
para designare-osas diversas, ó para pre-
sentar doctrinas fútiles, hechos imagi-
narios, vagos y observados imperfecta-
mente. 

Las personas que gustan de saber las 
cosas á fondo, podrán consultar este Epi-
tome , no solo al leer el Tratado que le 
precede, sino también cuando lean cual-
quiera otra obra sobre administración, 
historia, viages,geografía, política,artes 
industriales y comercio. Iso tengo difi-
cultad en asegurar que entonces aprecia-
rán mejor la solidez de sus bases, y la 
exactitud de sus deducciones, pues po-
dían comparar constantemente los tér-
minos de que se sirve cada autor con su 
significación primitiva y con la natura-
leza de las cosas, y les será fácil observar 
si estos términos se emplean oportuna-
mente, si se les da siempre el mismo sen-
tido, si se examinan los objetos por lodos 
ios aspectos que pueden presentar, y si 

son exactas las consecuencias que de aquí 
se deducen. Me lisonjeo de que esta 
obrita contribuirá por la misma razón á 
descubrir y corregir mis. propios errores. 
Si en cualquier parte de mi Tratado se 
emplea algún término, aunque no sea mas 
de una sola vez, en distinta significación 
de la que aquí se le asigna , deberá mi-
rarse esto conio un defecto. 

Para comodidad de los lectores que 
gusten de estudiar seguida y melódica-
mente el Epítome, voy á presentar el 
orden con que pueden leer sus artículos, 
ofreciéndoles desde luego las nociones 
relativas á la naturaleza de las riquezas, 
después las que se refieren á su produc-
ción y distribución, y por último las que 
tienen por objeto la teoría de su con-
sumo. 

Servirá igualmente á los profesores que 
tomen este libro por base de su ense-
ñanza. I'uede reducirse su curso á expli-
car con raciocinios, y sobre todo con 
egemplos, los principios que en realidad 
no son mas que la definición de los tér-
minos ; y este es el medio mas seguro do 



enseñar la ciencia sin dejar en ella nin-
gún vacío. Pero este orden, que es el mas 
lógico, tiene por desgracia el inconve-
niente de empezar por las verdades mas 
abstractas de la Economía política : con-
sideración que me lia movido á no pro-
barlas desde luego en el Tratado, sino 
segun el orden de la descripción de los 
fenómenos que presenta la producción, 
la distribución y el consumo de las ri-
quezas. 

O R D E N C O N Q U E C O N V I E N E L E E R E L E P Í T O M E , 

SI S E Q U I E R E L E E R L E M E T Ó D I C A M E N T E . 

Principios que tienen relación con la 
naturaleza y circulación de las ri-
quezas. 

PROPIEDAD. 

R I Q U E Z A . 

V A L O R DE LAS COSAS. 

V A L O R E S . 

C A M B I O S , 

C A S T I D A D PEDIDA. 

C A S T I D A D OFRECIDA. 

PRECIO. 

C A R E S T Í A • B A R A T U R A . 

CIRCULACION. 

U T I L I D A D . 

PRODUCTO. 

PRODUCTO IN MATERIA! . . 

M E R C A N C Í A . 

G É N E R O . 

M O N E D A , ó AGENTE DE LA CIRCULACIÓN 

M E T A L E S PRECIOSOS. 

M E R C A D O . 

S A L I D A S . 

Principios que tienen relación con el 
fenómeno de la producción. 

PRODUCCION ; PRODUCIR. 

REPRODUCCION. 

AGENTES DE LA PRODUCCIÓN. 

F A C U L T A D E S PRODUCTIVAS. 

SERVICIOS PRODUCTIVOS. 

M A Q U I N A S . 

Primer Agente de la producción;. 

INDUSTRIA. 

F A C U L T A D E S INDUSTRIALES. 

T R A B A J O . 

F O R M A S PRODUCTIVAS. 



i 3 4 A D V E R T E N C I A . 

Segundo Agente de la producción. 

C A P I T A L . 

C A P I T A L F I J O . 

A C U M U L A C I Ó N •, A C U M U L A R . 

C A P I T A L I M P R O D U C T I V O . 

Tercer Agente de la producción. 

T I E R R A S . 

F O N D O S E S T I E R R A S , Ó T E R R A Z G O S . 

Ñola. Los Agentes naturales , distintos de los t m a r -
go* , se hallan comprendidos en la expresión de Agentes 
de la producción. 

Varios modos de producción. 

A G R I C U L T U R A ; I N D U S T R I A A G R Í C O L A . 

M A N U F A C T U R A S ; I N D U S T R I A F A B R I L . 

C O M E R C I O ; I N D U S T R I A C O M E R C I A L . 

C O M E R C I O I N T E R I O R . 

C O M E R C I O E X T E R I O R . 

D E R E C H O S D E E N T R A D A . 

C O M E R C I O DK T R A N S P O R T E . 

E S P E C U L A D O R ; E S P E C U L A C I Ó N , 

B A L A N Z A D E L C O M E R C I O . 

I M P O R T A C I Ó N . 

ExpoRTAaoa. ' 

A D V E R T E N C I A . 

Diferentes clases de productores. 

P R O D U C T O R . 

I N D U S T R I O S O . 

J ciase que multiplica loí-
S ARIOS conocimientos humanos 
E M P R E S A R I O S DE I N D U S T R I A . \ 

C U L T I V A D O R I 
ARRENDADOR \ CLASES QNE APLICAN LO« 
F A B R I C A N T E ^CONOCIMIENTO, HUMANO* 

N E G O C I A N T E \ 

M E R C A D E R ) 

OBRERO Clase que ejecuta. 

C A P I T A L I S T A * 

P R O P I E T A R I O T E R R I T O R I A L . 

Origen y distribución de las rentas,. 

F O N D O . 

G A S T O S D E PRODUCCIÓN. 

D I S T R I B U C I Ó N D E LOS V A L O R E S . 

G A N A N C I A S . 

R E N T A . 

P R O D U C T O N E T O ; P R O D U C T O EN B R U T » P 

S A L A R I O . 

P R É S T A M O . 

E M P R É S T I T O . 

INTERÉS» 



C R É D I T O . 

A R R I B A D O . 

R E S T A D E L A T I E R R A . 

Principios que tienen relación con el 
fenómeno del consumo. 

C O N S U M O ; C O N S U M I R . 

C O N S U M I D O R . 

I M P U E S T O . 

M A T E R I A I M P O N I B L E . 

C O N T R I B U Y E N T E . 

E M P R É S T I T O P U B L I C O . 

EPÍTOME 
D E E O S P R I N C I P I O S F U N D A M E N T A L E S 

D E 

l a e c o n o m í a p o l i t i c a , 

D I S P U E S T O S A L F A B É T I C A M E N T E B A J O C A D A U N A DE L A S 

E X P R E S I O N E S C 0 5 Q U E PUEDEN T E N B R C O N E X I O N . 

A'OTA. La» palabras que fsun impresas con letra bastar-
dilla son los términos qu* se implican por órden alfalwr-
ti< o en el Epitome. Buscando!»» ruando no ocurre d<;sd« 
luego su significación completa , se descubre el enlace 
de todas ti» parte» de la Economía política. 

Los número* romanos y arábigos indican <-1 lomo y la 
página del tratado, donde se espinan con mas «.ten-
sión los principios á que se refieren. 

a. 
ACUMULACIÓN; ACUMULAR. S e a c u m u l a m a n i l o 

se substraen de un consumo improductivo, 
productos 6 valores producidos. 

L o s productos reservados por medio de la 
acumulación pueden ocultarse y enterrarse, 6 
aplicarse á uu consumo reproductivo. I. 2 g 3 . 



C R É D I T O . 

A R R I B N D O . 

R E S T A D E L A T I E R R A . 

Principios que tienen relación con el 
fenómeno del consumo. 

C O N S U M O ; C O N S U M I R . 

C O N S U M I D O R . 

I M P U E S T O . 

M A T E R I A I M P O N I B L E . 

C O N T R I B U Y E N T E . 

E M P R É S T I T O P U B L I C O . 

EPÍTOME 
D E I - O S P R I N C I P I O S F U N D A M E N T A L E S 

D E 

l a e c o n o m í a p o l í t i c a , 

D I S P U E S T O S A L F A B É T I C A M E N T E B A J O C A D A U N A DE L A S 

E X P R E S I O N E S CON Q U E PUEDEN T E N E R C O N E X I O N . 

A ' O T A . La» palabras que están impresas con letra bastar-
dilla son los términos que se explican por órden alfabé-
tico en el Epítome. Bureándolos cuantío no ocurre d<;sde 
luego su significación completa , se descubre el enlace 
de todas bis partes de la Economía política. 

Los número* romanos y arábigos indican <•! lomo y la 
página del tratado, donde se espinan con mas exten-
sión los principios á que se refieren. 

a. 
A CUMULA ero* ; ACUMULAR. S e a c u m u l a m a n i l o 

se substraen de un consumo improductivo, 
productos 6 valores producidos. 

Los productos reservados por medio de la 
acumulación pueden ocultarse y enterrarse, 6 
aplicarse á no consumo reproductivo. I. ag3 . 



En el primer caso , forman un capitili 
muerto é improductivo , que no da ganancia 
alguna mientras permanece en este estado. 
I. '¿90. 

En el segundo caso , los productos acu-
mulados acrecientan los capitales produc-
tivos de la sociedad. Perpetuamente consu-
midos , se reproducen perpetuamente, para 
ser consumidos de n u e v o . L o s capitales 
acumulados son en general consumidos re-
productivamente; porque rara vez está dis-
puesto un acumulador ¿i sacrificar las ga-
nancias que pueden resultarle de sus ahor-
ros (i). í. 9Cfi. 

Cuando los beneficia por sí mismo, saca 
comunmente ganancias de esta porción del 
capital, ademas de las de la industria q u e 
emplea. 1ÍI. i74-

Cuando pone á ganancias sus ahorros, el 
que los toma á préstamo, le paga un interés, 
que es el precio del servicio productivo de 
estos ahorros convertidos en una porcion 
de capital, y representa las ganancias de 
este capital mismo. Iti. 

(1) Es claro que el ahorro no perjudica al eonn/nw, an-
tes bien SE aumenta este con ICKI.ÍS las gnnanciut adquiri-
das por el acumulador y por los industriosos que emplean 
é-benefician su «borro. 

En este último caso, si el qne tomó pres-
tado , no emplease esta porcion de capital, 
esto es , sí no la consumiese reproductiva-
mente , pagaria un interés , del cual no re-
cibiría indemnización alguna. 

L o s productos inmateriales no son sus-
ceptibles de acumulación , porque se con-
sumen al mismo tiempo «pie se producen. 

A G E S T E S D E L A PRODRCCION (comprcheudicndo 
los AGENTES NATURALES). Son la industria, 
los capitales, las tierras, y los demás agentes 
naturales, por cuyo medio se da valor á las 
cosas, ¿ se aumenta el que ya tienen. I. 189. 
aot). »11. 

Por extensión, se pueden llamar agentes 
de la producción los propietarios de fa-
cultades industriales, de los capitales y de 
las tierras -, pues aunque un capitalista y un 
propietario territorial 110 obren inmediata-
mente para producir, pueden ser conside-
rados como agentes , en cuanto obran me-
diatamente con sus capitales y tierras. 

La acción de los agentes de la producción 
compone los servicios productivos de la in-
dustria, de los capitales, de las tierras, etc . 
Estos setvicios tienen un valor que se funda 
en las mismas bases que el de todas las de-
más cosas (cu razón directa de La cantidad. 



pedida, y en razón inversa de la cantidad 
ofrecida ). III. 11. 

Los agentes naturales son, no solamente 
los cuerpos inanimados que nos ofrece la 
nafuraleza , los cuales concurren á crear 
producios, siendo el mas principal de todos 
estos agentes la lien-a cultivable; sino tam-
bién las leyes del mundo físico , como la 
gravitación que hace descender las pesas 
de un relox , el calor que se desprende por 
la combnstion , el magnetismo que dirige 
la brújula , las propiedades de los cuerpos 
que nos permiten hacer de ellos herra-
mientas y máquinas, la fuerza vital de los 
animales sujetos al imperio del hombre, y 
todo lo que en la naturaleza concurre con 
la industria y los capitules & formar pro-
ductos. La acción de todas estas cosas com-
pone lo que se llama aquí servicios produc-
tivos de los agentes naturales. I. 211. a 16. 

Entre estos últimos hay unos que pueden 
llegar á ser propiedades, como las tierras ¡ 
ó lo son necesariamente , como las facul-
tades industriales • y otros que no pueden 
seilo , como el viento y los mares que sirven 
de vehículos y de medios de transporte. L 
218. III. *8. 

Los agentes naturales que pueden ser 

DE LA ECONOMÍA. 

propiedades , hacen payar su concurso en 
el acto de la pmduccion, lo que proporciona 
una renta á sus poseedores, y forma una 
adición á los gastos de producción. Si las 
tierras, las minas, las con icoles de agua y 
otros agentes naturales no fuesen propieda-
des., y su servicio fuese gratuito , siendo 
menores los gestos de producción, serian 

. menos caros los productos á que concurren, 
lo que acrecentaría las rentas de los consu-
midores i pero la experiencia y el raciocinio 
prueban ([ue cuando los agentes naturales, 
susceptibles de apropiación , no son propie-
dades , dan mucho menor cantidad de pro-
ductos , porque la incertidumbre de la ga-
nancia es causa de que nadie quiera emplear 
cu ellos los capitales y la industria nece-
sarios para beneficiarlos. III. 186. 

Las mayores maravillas de la industria 
consisten en el uso que se sabe hacer de las 

facultades productivas de los agentes natu-
rales , ya sea que se necesite pagar su con-
curso (como se hace cuando se alquila una 
presa) , ó ya sea gratuito su concurso (como 
cuando nos servimos del peso de la atmósfera 
en la máquina de vapor). I. 215. III. 9-43-
IV. 77-

Cuando se logra multiplicar ó pcrfcccio-



nar los productos con el concurso de los 
agentes naturales gratuitos, el aumento de 
prodúcelo» que de aquí resulla es una ga-
nancia para el productor, mientras pueda 
tener oculto su método. Cuando la concur-
rencia hace bajar el precio del producto, 
no por eso deja de existir el aumento de 
producción que resulta del agente natural ; 
pero entonces es una ganancia para el con. 
sumidor, el cual se halla mas rico , por 
cuanto puede comprar mas cosas ó de mejor 
calidad, con la misma renta. III. 34. , ,<;. 

En limbos casos, el agente natural gratuito 
aumentó los valores que forman la riqueza 
del hombre : en el primero, aumentando el 
•"alor de la ' e n t a del productor (sn facultad 
de comprar) ; y en el segando , aumentando 
el valor de la renta del consumidor (su fa-
cultad de comprar, porque tanto mas puede 
compiar de un producto, cuanlomassc aba-
rató este por el concurso de un agente na-
tural). 

A O E J T E P E L A cmecLActoK. Véase Moneda, Q U E 

es lo mismo. 
APICULTURA, Ó Industria agrícola. Es la in-

casina (jue promueve ó ¿xeila la producción 
délas materias en bruto, ó las recoge sim-
plemente de mauo de la naturaleza. 1. ,8o. 

Bajo este último aspeclo, abraza esla in-
dustria trabajos muy inconexos con el cultivo 
de los campos, como la caza, la pesca , el 
oficio de minero , etc. 

Cuando un cultivador trabaja ó transforma 
sus primeras materias, como el aldeano 
cuando nace sus quesos, es en este momento 
un verdadero fabricante. Cuaudo los trans-
porta , es hasta este punto un negociante. 

A G R I C U L T O R Ó Cultivador. Véase esta última 
palabra. 

A U R E X H A D O B . Inquilino de un terreno. El pro-
pietario le cede, mediante un arrenda-
miento , el derecho de aprovecharse por sí 
de las ganancias del terreno. 

Hace un ajuste á destajo, 6 por un tanto, 
en el cual gana si las utilidades del terreno 
exceden la cuota del arriendo, y pierde eu 
el caso contrario. III. 36. 

A R R I K N D O . E S el alquiler de un terreno pres-
tado, 6 eu términos mas exactos, el precio 
de la compra que hace un arrendador de los 
se/vinos productivos de un terreno por 
cierto tiempo, y por un precio estipulado. 
III 19S. 

El arrendador (prescindiendo de las ga-
nancias de su industria y de las de su ca-
pital) gana ó pierde cu el arrieudo , wgn* 



que el terreno le deja en la parte que le 
corresponde de producción, uua ganancia 
superior ó inferior al arriendo. 

La oferta de las tierras que se pueden ar-
rendar eu cada país es necesariamente l i -
mitada ; pero no lo es el pedido de ellas. 
De aquí nace una concurrencia mayor por 
parte de los arrendadores para tomar tierras 
en arrendamiento , que por parte de los 
propietarios territoriales para darlas. Por 
eso , cuando no hay una ratón preponde-
rante en contrario , la tasa ó precio de los 
arriendos es mas bien superior que inferior 
ála ganancia real de losíerrasgoj. III. 200. 

B . 

BALANZA DEL COMERCIO. E S l a c o m p a r a c i ó n d e l 

valor áe las mercancías exportadas con el 
valor ac las importadas, cxcepluaudo el 
oro y la plata (1 ) . II . i g . 

(1) Se consideren los metales preciosos c omo el saldo por 
c a j o medio «e completo el pBgo de los envíos. Cuando se 
d ie - qué importamos de un país pnr valor de quince millo-
no» de mercancías , y exportamos con destino al mismo por 
valor de veinte mil lones , se cree que sacamos de él quince 
millones en mercancías y c inco en metales preciosos p«ra 
completar el p o j o «1« l o , ve inte millones de mercancías , , „ e 

le hemos vendido. Presunc i ón que está desmentida por la 
«»¿KiÍLUcia. 

En el sistema exclusivo se viola de dife-
rentes modos la libertad de las transacciones 
que se ejecutan entre dos paises , con el 
objeto de vender mas al extranjero, v c o m -
prarle lo menos que sea posible , por la 
preocupación de que vale mas recibir de é l , 
por saldo , materias de oro y plata que cual-
quiera otra mercancía del mismo valor. II. 
a5. 

N case en el artículo Capital cómo los 
capitales de un país (así los capitales pro-
ductivos como los demás) se componen do 
toda clase de mercancías y géneros , aun 
de aquellos cuya existencia es la mas fugaz ; 
y cómo el consumo de estos géneros no 
altera de modo alguno el valor del capital 
nacional que se reproduce por el hecho 
mismo de este consumo. Entonces se c o m -
prehenderá que no hay ventajas en importar 
mercancía metálica con preferencia <á cual-
quiera otra. I. a g í . 356. 

C. 

CAMBIOS. LOS cambios, en la Economía pol í -
tica, no son un fin, sino un medio. El orden 
esencial de los valores es el de ser produ-
culus , distribuidos y consumidos. Si cada 
individúo crease y consumiese todos los 

Tom. IV. r 



productos que necesita , no habría cambios 
propiamente tales. Lo que los hace indis-
pensables es que necesitando lodos un gran 
número de productos diferentes para su tun-
s u m o , y ocupándose en crear muy pocos , 
ó uno solo (couio lo hace un fabricante de 
telas) , 6 una sola porte de un pro Judo 
( c o m o lo luce un tintorero) es necesario 
deshacerse por medio del cambio {por la 
venta) dé lo que se trabaja de mas en una 
espec ie , y proporcionarse por medio del 
cambio í p o r la compra) lo que no se Ira-
liaja ó elabora. II . 179. 

La moneda no es mas que un intermedio, 
y no uu resultado. En realidad se cambia lo 
que se \ ende por lo ipie se compra ; y ter-
minada la compra y la venta , uo queda en 
inacción la mpneda , ni se considera como 
el fin del contrato, sino que pasa luego ú 
servir para otros. I. U. 181. 

El cambio hecho amigablemente indica 
en el t iempo, eu el lugar, y en el estado de 
sociedad en que nos hallamos , el valor que 
damos á las cosas poseídas; y este es el 
único modo de apreciar el total 6 la suma 
de las riquezas qur son el objeto délas inves-
tigaciones de la Economía política. Por eso 
ha habido muchos que bau mirado lo» c « n -

bios como los fundamentos del vflfor y de 
la riqueza : lo cual no es así, pues solo pre -
sentan el medio de apreciar los valores y 
las riquezas, comparándolos con otros va-
lores , y sobre todo reduciendo riquezas 
diversas á uua expresión común, auna can-
lidad determinada de cierto producto, como 
seria un número cualquiera de escudos. II. 
238. 

Siempre bay posibilidad de cambiar dos 
productos de igual valor, porque uo se-
rian exactamente de un valor igual si no 
se pudiese cambiar uuo por otro cuando se 
quisiese. De aquí es que un valor en cierta 
y determinada lorma ( en oro ú plata) nada 
tiene que sea mas precioso , mas útil ó que 
inspire mas deseos de conservarle que un 
valor igual en otra forma : y de aquí nace 
también que se pueda considerar la produc-
ción en general, prescindiendo de la natu-
raleza de \o$productos, diciendo, por cgem-
plo, que la poblacion se nivela naturalmente 
con la producción. III. 212. 

La estimación del valor producido se 
hace reduciendo todos los valores al de un 
60I0 producto ; diciendo, por cgemplo : t o -
dos los valores producidos en Francia en el 
espacio de un año , son iguales al valor 
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que tendrían quinientos millones de hecto-
litros (i) de trigo, ó bien á dos mil njillones 

. de piezas de cinco francos-, poco mas ó me-
nos , al curso del día. 

El cambio que so hacc de dos valores 
iguales no aumenta ni disminuye la masa de 
los valores ( de las riquezas ) existentes en 
la sociedad. El cambio de dos valores des-
iguales ( esto es , el cambio eu que una de 
Las dos partes engaña á la otra ) tampoco al-
tera en nada la suma de los valores socia-
les, bien que añade á La hacienda de uno lo 
que quita a la de otrp. Los dos objetos cam-
biados no tienen por eso mas ni menos va-
lor que antes. Así pues, el cambio de dos 
productos , ó de dos fondos productivos , 
bajo cualquier aspecto que se le considere , 
no es uua producción. I. i<)-. 

Aun cuando se dice : la producción es un 
cambio en que se dan los servicios produc-
tivos ó su valor , para recibir los productos 
ó su valor, no se quiere decir que el cam-
bio mismo es el que produce. L o s fondos 
productivos (industria , terrenos , capita-
les) son susceptibles de producir un scr-

( i ) Cada hectolitro corresponde á una fanega y nueve 
celemines. 

vicio capaz de crear un producto útil ; y 
este servicio es el que ( á proporción que se 
crea ) se cambia por un producto. La ver-
dadera creación es la del servicio produc-
tivo : lo demás no es otra cosa que un cam-
bio de valores. Hago esta observación pura-
mente metafísica , para que no se me objete 
una contradicción que consistiría solo en los 
términos. 

C A N T I D A D PEDIDA. Es uno de los fundamentos 
del valor de las cosas. 

En todo lugar, y con respecto á todas las 
cosas , es la cantidad que de estas mismas 
cosas exigen las necesidades de la sociedad: 
la cantidad que los hombres, de que se com-
pone entóneos la sociedad , eslan dispues-
tos á adquirir por medio del cambio, ó sea 
á comprarla , cuando se hallan con los recur-
sos necesarios para proporcionársela. UI. iG. 

Se funda pues : 
i°. En la necesidad (i) que hay de estas 

( t ) L i Econ^mia política « o l o examina accidentalmente 
las causas de esta neces idad , los cuales suelen ser en 
extremo fút i les ; r omo 1.1 sanidad que «nueve á adquiiir una 
sortija con que estará oprimido el d e d o ; la glotonería qne 
liare desear un manjnr que incomodará al es tómago ; el t e -
mor que obliga á proveerse de una cosa de que jamas se 
iwr.i » » o , ctc~ 



cosas en un lugar y cu uu momento deter-
minado. III. ífi. 

a". En la cantidad de las oirás cosas que 
se pueden dar para adquirirlas , ó en otros 
términos, en la riqueza de los que las nece-
sitan. III. \-¡t 

Por consiguiente , el pedido general que 
se haga de Lis cosas que son propias para el 
uso del hombre, sera tanto mavor enlodo lu-
gar ó país , cuanto mas civilizada y produc-
tiva sen la sociedad. 

Como el cambio de dos productos no 
es en realidad mas que el cambio de los 
sen-icios productivos que sirviéron para 
crearlos , la cantidad pedida no es mr.s 
que la de los servicios productivos propios 
para crear el producto que se pide. Del 
mismo modo , la oferta del producto que se 
consiente en dar en cambio , no es mas que 
la oferta de los servicios productivos pro-
pios para completar el producto que se 
ofrece. El cambio de dos productos es en 
substancia el cambio de sus servicios pro-
ductivos , y las cantidades pedidas y ofiv-
eidas no son en última análisis mas que can-
tidades de servicios productivos. III-. 11. 

Siendo el pedido, no tanto un medio de 
producción nueva , corno un signo de pra-

OE L A ECONOMÍA. 

d tic ció n ya ejecutada, con la cual quiere su 
autor comprar otro producto, parece que no 
aumenta de ningún modo los medios de pro-
ducción. En efecto, el pedido no aumenta 
la industria ni los capitales pero no per-
mite que esten ociosos, ni que se pierda 
tiempo alguno en la confección de los pro-
ductos : las partes de que estos se compo-
nen se reúnen luego que se hallan en estado 
de poder ser reunidas: se consumen á pro-
porción los mismos productos; se emplean 
mas útilmente la industria y los capitales 
que concurren á su formación, y el número 
de los productos se aumenta con los mis-
mos capitales y con la misma industria. 

La actividad del pedido resulta algunas ve-
ces de un nuevo comercio que se abre, de 
circunstancias que promueven la afluencia 
de los viageros , (i del establecimiento de 
alguna nueva empresa. 

En cuanto al aumenlo de las ganancias 
que resultan de un pedido mas activo , no 
son estas un aumenlo, sino una traslación 
de riqueza. La mayor ganancia que tiene de 
este modo el productor , es un mayor gas!«» 
por parte del consumidor , y esta ganancia 
se repite hasta que la concurrencia lléva los 
servicios productivos hacia las producciones 
en que son mas pedidos. 



E P I T O M E 

C A S T I D A D n i t o w , Es uno de Jos fundamen-
tos del valor de las rosas. 

En lodo lugar, y con respecto á todas las 
eosas,es la cantidad de estas mismas cosas, 
ó de los servicios productivos propios para 

producirlas , que puede suministrarse al 
curso ; la cantidad ipic los productores 6 
poseedores de las cosas purden y quieren 
dar en cambio ( vender ). III. 16. 20. 

La cantidad que se pued«producir vponer 
en circulación depende du la escasez ó de la 
abundancia de las facultades industriales , 
de las facultades capitales, y de las del suelo, 
que son « propósito para la producción de 
estas cosas. I.a osease-/, de facultades in-
dustriales , en cada ejercicio , dependo 110 
solo de hs facultades industriales que se 
hallan disponibles en catín lugar y en cada 
época , sino también del mayor ó menor pc-
ligro.yauu de las incomodidades que acom-
pañan á la profesión : peligro é incomodida-
des qüe retraen á muchos que hubieran po-
dido dedicarse á ella. 

Cantidad ofrecida y cantidad en circula-
ción son sinónimos (x). 

(> ' Las exprcüionoi cantidad pedirla, cantidad r/nr i r 

¿.xa r ic pmdc .«fymiiVví cantidad »/riada, cm¡-

HE I .A E C O N O M I A . l 5 3 

C A P I T A L . Un capital , en el sentido mas ex-
tenso , es nna acumulación de valores subs-
traídos del consumo improductivo. I. 390. 

Los valores de que se compone un capi-
tal , ó son de esencia inmaterial, que solo 
se manifiesta por sus efectos , romo los la-
lentos que no se lian podido adquirir sillo 
por medio de anticipaciones sucesivas; o se 
hallan hajo la forma material de un producto, 
cualquiera que este sea (1;. 

Cuando uu capital, ¿ s ¡ 5C q„¡ere , unos 
valores que se reservan, no llegan á em-
plearse , son un capital improductivo. I. 
2t)0. 3 i l . 

Cuando se emplean , se consumen re-

dad „ pwdr wmÍKÜIMr, , » „ , „ f n t f r f , „ „ , | I t f J y 
I . . „ l r , i a u p r o a i lu qac en 

• ¡rtgtcs la. .tos ao!a« [*>:.! L[iH ; W.1UJ y » f / 7 ' . y . 

( 1 ) E l de notar que el ea|,¡ial , ,o ce .a d r , „ „ , | „ J , 
mieiuras M cnipt. u jiroilurlivtiiurDU.. Un minino capital 
c i s l c , en f o r . , , , Je , „ l a , „ , „ , ,|c _ } ¡ ¡ , , ^ ^ 

' * , .1, ,,„„ 
cu « U . de . e . c . Eun« c o g u „ „ , „ „ , „ „ , , ; . „ „ „ „ „ 
<1 Í.J.IUI : e n e n i * J e o n . i t , el i - o f o r , , ,„ . , ; , „ „ , . 
do modo , „ e tólando con I» u , , „ r ( „ „ p i r f c j , 
" " " " ' i ' " J r ñ imalrr ía l , , o , , u r ( l „ „ „ „ , a 

l ena la ,| ue le c o n . l i l u j e , . ¡ „ „ M j f c r fc e . l a m a t m a , 
*ator que nada ü c u ; de corporal, 

P 



productivamente , y son un capital produc-
tiro. T. ao(i. I l f . ?.5o. «58 . 262. 

Un capital empleado productivamente es 
uno de los Ires grande«* agente* de la pro-
duction , y contribute à bis ganancias de 
ella. I. 206. I l i . 17Ì . 

Kmplear un capital en la production es 
anticipar los gaftos de està. E1 valor del 
produclo que de aqui resulla , reembolsa 
està aniicipacion. I. 287 . 

Las herrautientas , màquinas, casa» de 
labor , e t c . , son aulicipaciones ; pero siendo 
durable el valor de estas cosas, solo deben 
reembolsa rse con c i producto las alreracio-
nes que bava padecido està parte del capi-
tal. ILI. 88. 

Cuando el capitalista cede a otra persona, 
mediante un alquilerque se llama interri, 
el uso de su capital, este inlerés es el pre -
cio de los scrvicios produ tivos del capital j 
servicioa que son desdc este punto consu-
midos por el que toma pre sta db ,. y cu bene-
ficio suyo. I. 220. III. 1-I8-

Un capital no es la suina de dinero , en 
cnva forma se suele prestar ; sino el valor 
de este dinero. Puede presta rse un capital 
en qualquier forma que sea, y aun bajo una 
forma iumaterial, corno cuando un pai ùcu-

lar abre un crédito à otro que emplea fre-
cuentemente el valor que toma prestado , 
sin que aparezca bajóla forma de una suma 
de dinero (1). I . 9.87. III. 170. 

C A P I T A L FIJO. E S u n capital d e s t i n a d o d e t a l 

modo á un género de producción que no 
puede separarse de ella para servir á otro 
género de producción. Tales son los valores 
empleados en mejoras agrícolas, en la cons-
trucción de un ingenio,fábrica , etc. I. 212. 

El valor de un capital fijo no puede ya 
volver á entrar en circulación , ni ser ofre-
cido como capital para emplearle , y por con-

(1 ) Esto demuestra cuán v ic io í i é s l a expresión interés 
del dinero. Es tan poro exacto «!rc¡r en general que se 
presta el d inero , qu<" unos mismo* o m J o s se puedm pics-
tar sucesivamente á diez persona* distiiitits, continuando 
tod.is ellas en seis irse del capital lomado á préstamo, mien-
tras que lo» escudos están j a tal vez empleados en otro uso, 
y tul vez enviados al e*trai 'pero D i - z m í l escudos en dinero 
sirven por consiguiente para prestar cien mil en valoren , y 
aun no se prestan, supuesto que van á seri ir para oíros 
usos ; y asi es que el mane jo , los intereses y ganancias 
que resultan de e s t o , s o n de cien mil escudos , y n o de diez 
mil. N o hay que creer que la i-jpíde?. de la circulación de 
estos «l!**. mil rsnudos sen la causa que multiplicó su m i a r ; 
pues p*ra que liuliietc cien mil esendoa de valores presta-
dos , fue UecesJUíO que hubiese cien mil escudos de valore» 
realmente acumulados. El dinero en especie sirvió solaiii'til e 
para transportar estos valora hasta loa manos que hiibian 
J e hacer oso de e l lo i . 



siguiente influye muy p o c o en la tasa ó cuota 
<\el interés (i ). in. i (i-». 

CAPITA11M?noDI1 crLVO. Son valores reservados, 
acaiaulatlós y no empleados. I. 3 t i . 

l ' n capital puede muy bien no emplearse 
en la reproducción , sin ser por eso un ca -
pilal improductivo. L o s valores que tenc-

" utos en forma de cas:»s , de muebles y de 
otras eosas q u e sirven para las necesidades 
de la vida, son un capital productivo de uti-
lidad ó de r e c r e o , esto e s , de productos in-
materiales. Este capital produce entonces 
una renta que se consume al mismo tiempo 
¿ saber , la utilidad ó el recreo que resultan 
de su uso. I. 3 ' -4-

CAPITALISTA. E S e l q u e p o s e e un capital, y l e 
emplea por sí mismo , ó le presta , mediante 
un interés, al empresario de industria que 
le emplea y desde este punto consume su 
servicio , y se aprovecha de sus ganancias. 

( i ) Pudiera creerse tnmbien que rl valor de los capitales 
fijos, y que por roiisi>;aicnte no pueden ya ofrecerse de nuevo 
á los que toman a préstamo, no tiene influjo algijio en la 
lusa ó cuota del interés ; pero es necesario considerar que 
cuanto mayor es el número de rapinile» fijos , tanta menor 
disposición hay entre los industriosos para fijar otros capí-
tiles nuevos, lo que disminuye el pedido que tcuia por 
®Lj io empii arlos de este modo. 

CABF.STU , BARATURA. L a carest ía es e l valor 

subido, la baratura el valor bajo de las cosas. 
P e r o , c o m o el va'or de las cosas es relativo, 
y no es subido ni bajo sino por comparación, 
n o ha v mas carestía real que la que prov iene 
de los gastos de producción. Una cosa real-
mente cara es la que causa muchos gastos de 
prvduccion; la que exige el consumo de m u -
chos servicios productivos. Entiéndase lo 
contrario de una cosa que es barata.Til. 3g . 

Este principio destruye l¡i falsa masima de 
que nada hay caro, cuando todo esUl caro ; 
porque para crear un producto , cualquiera 
que sea , puede ser necesario , -en cierto or-
den de cosas , hacer mas gastos de produc-
ción que en otro género. Este es el caso en 
que se halla una sociedad poco adelantada 
cu las artes industriales , ó recargada de im-
puestos. L o s impuestos son unos gastos que 
nada aíiadcn al mérito de los product os. L o s 
progresos en las artes industriales son ó un 
grado mayor de utilidad obteuido con los 
mismos gastos, ó un mismo grado de utili-
dad obteuido c o n uicuos gastos ( i ) . III \'X. 

(1) La major cantidad de un producto, obtenida con 
]<>s mínno* gastos, es una suma major de utilidad obte-
nida. Ci<*n pa>*s de medias producid- s por un telar, tienen 
•dublé utilidad que la de cincuenta pares hechos con agujas.. 



C I R C U L A C I Ó N . Esla traslación de una cosa valua--
ble, 6 de un valor, de una mano á otra. Toda 
mercancía está en circulación, cuando está 
preparada para pasar á otra mano, esto es, 
cuando se ofrece en venia ; y se saca de la 
circulación cuando deja de estar de venta. 
. 363. IÍÍ. i5. 20. 

Todas las mercancías y géneros que hay 
en las tiendas 6 en los mercados, están en 
circulación ; y salen de ella en el momento 
en que pasan á manos del consumidor. 
La piala amonedada es una mercancía, que 

está siempre en circulación , y siempre des-
tinada á cambiarse , excepto cuando se 
guarda óenlierra. III. 71. 

Véase : cantidad pedida , cantidad ofre-
cida. 

C O M E R C I A N T E , 6Negociante. Véase esta última 
palabra. 

COMERCIO , 6 industria comercial. Es la indus-
tria que pone un producto al alcance del que 
le ha de consumir. La acción de buscar un 
producto en el lugar donde se encuentra, v de 
transportarleal lugar donde ha de consumirse, 
da á su valor el aumento de la diferencia que 
hay entre su precio en el primero de estos 
lugares y cu el segundo. Es una forma pro-
ductiva dada al producto por el comerciante y 

de la que resulta una creación de valor que 
constituye la especie de producción , que es 
obra de la iudustiia comercial. I. 189. 19-"»-
T96 - »97-

C O M E R C I O D E E S P E C U L A C I Ó N . Véase Especulador. 
C O M E R C I O DE T B A S S P O R T E . Consiste este comer-

cio en comprar mercancías en el exlrangero 
para volver á venderlas también en el exlran-
gero. T. 280. 

Oíros euticuden por comercio de trans-
porte la iudustiia del armador que conduce 
en sus buques , medíanle un flete , mercan-
cías ogenas- Pero esta industria análoga á 
la délos carruajero», apenas merece el nom-
bre de comercio , pues no es nías que el al-
quiler de un mstrumento. 

COMERCIO EXTERIOR; E S la industria q u e c o n -

siste en comprar mercancías producidas en 
lo interior, para enviarlas y venderlas en el 
exlrangero; ó bien en comprar mercancías 
en el extranjero para volverá venderlas en 
lo interior. Ordinariamente se hacen de se-
guida eslas dos operaciones, es decir, que 
se trae en mercancías de afuera el valor du 
bis mercancías indígenas que se enviaron. 
Llámase eslo hacer remesas y recibir retor-
nos. I. 269. 27.̂ . II. 19. 

C O M E R C I O I N T E R I O R . Es la industria que consiste 



en comprar productos del interior para volver 
¿ venderlos en el interior. I. 269* 

En su accept ion mas estensa compreliende 
esta palabra la industria del mercader* de | 
por menor, y la del buhonero quc-compia 
en una calle para volver á vender en otra, 
del mismo modo que la del negociante que 
compara los precios corrientes de todas las 
plazas de comercio de su país. I. '¿Gy. 

En todo país , y aun en aquel cuyo co-
mercio exterior tiene mas extensión, la 
suma de las negociaciones que se hacen en 
el comercio interior, excede mucho en valor 
á las del comercio exterior (1). I. 2 - 5 . 

CossuíiiDOH. Es el que destruye el valor de 
un producto , ya sea para satisfacer sus ne-
cesidades , ó para reproducir un valor su-
perior. 

El ronsumidor obtiene los productos de 
que hace uso; 

Ya produciéndolos él mismo; 
Ya proporcionándoselos por medio del 

(r) Por eso, cuantío la* circunstancias políticas inter-
rumpen las relaciones exteriores , cxpei ¡menta una nación 
la falta de algunas inerrancias exóticos j de algunas ga-
nancias que procedían del comercio exterior; pero no re-
cibe de esta interrupción unos golpes tan profundos y sen-
sibles como de las leyes y acontecimiento! que menoscaba«' 
«u industria intetior. 

cambio qoe hace de ellos con los productos 
de su propia creación (I)J 

Ya recibiéndolos gratuitamente de aquellos 
que los producen. III. 

El consumidor es tanto mas rico, cuanto 
son mas baratos los productos (pe consume. 
Es nías rico, ó 6¡ se quiere , menos pobre, 
con respecto á un objeto de constuno, 
cuando este objeto baja de precio. Es mas 

. pobre, ó menos rico , con respecto á un 
objeto de su consumo, cuando se encarece 
este objeto. TI. 5i. TTI. 53. 

Un pueblo entero se hace mas rico con 
relación á un objeto de consumo, cuando 
este objeto se puede adquirir á menos costa , 
y vice versa. Se adquiere el objeto á menos 
costa, cuando los progresos de la industria 
hacen que se saqueu mas productos de los 
mismos medios de producción. Entonces 
liav generalmcute mas utilidad que consu-
mir, sin haber hecho mas gastos para obte-
nerla. Todo lo que se dirige á multiplicar 
los productos do una nación, se dirige por 
consiguiente ú euiiquecerla. I. 246. II. 62. 

m . 5 4 . 

( l ) F.l cambio romprrhende el cambio del trabajo por 
producios. Un hombre asalariado cambia sü trabajo por 
los productos que quiere cctisiunir. 



Véanse las palabras Renta y Riqueza. 
C O N S U N O : C O N S U M I R . Consumir es destruir el 

valor de una cosa, ó una poro ion de este 
valor, destruyendo la utilidad que tenia, ó 
solamente una porcion de esta utilidad (i). , 
n i . ?4<>. 260. 

Tso se puede consumir un valor que no 
puede destruirse. Así es que se puede con-
sumir el servicio de una industria, mas no 
la facultad industrial que hizo este servicio; 
el servicio de un terreno, mas uo el terreno 
mismo (2). III. 2q8. 

Un valor no puede consumirse dos veces; 
porque decir que está consumido es decir 
que está destruido. III. *|8- *68. 

Todo lo que se produce se consume. Por 
consiguiente, todo valor creado es destruido, 

(1) L a u t i l i d a d « aquí la facultad que tiene una cosa de 

poder servir p«"< aigen uso. 

( » ) El trabajo empleado en un dia se consumió , porque 
ya no puede emplearse .le unes o ; pero el ta lento del obrero 

no pudo consumirse ni aun en parte, El ítrt'ieio del ter-
r e n o , dorante un a ñ o , se c o n s u m i ó , porepje el mismo ter-
reno no puede servir en este mismo año ; p»r© i l mismo 
terreno puede srriir c l c r n a m m l c j asi no se purtfe d fe ir 
que se consume. Sin embargo la facultad industrial es r e a -
sumid» por l.i muerte d-1 que la posee , supuesto que ne 
puede servil mas allá .le este tvimiuo. 

DE LA E C O N O M Í A . 

Y no JP creó sino para que se dcslrnyese. 
Pues en tal caso ¿ cómo se hacen las acu-
mulaciones de valores, esto es, de rupiezas, 
de que se componen los capitales? Se hacen 
por la reproducción, bajo una forma mate-
rial , del valor consumido ; de suerte que 
el valor de los capitales se puede considerar 
como un valor que se une y pasa sucesiva-
mente á varios productos, los cuales nacen 
unos de otros, según se van consumiendo 
reproductivamente. III. sSl. 208. 

Ilay pues dos especies de consumos 
i " . E l consumo reproductivo, que des-

truye un valor para reemplazarle con otro. 

I. i n . « 5 6 . 262. 
2o . El consinno improductivo, que des-

truye el valor consumido , sin reemplazo. 
IIl". 256. 268. 

El primero es una destrucción de valores, 
de que resultan otros inferiores, iguales ó 
superiores al destruido. III. 262. 

Cuando son inferiores, solo es reproduc-
tivo el consumo hasta la concurrencia del 
valor reproducido. 

El va/or destruido comprehende el de 
los servicios productivos que se cousuniiéron 
para producir. III. 263. 

El consumo improductivo es una destruc-



c ion de valores , c u y o único resultado es 
el g o c e que proporc iona al consumidor. III. 
268.. 

Cuando se usa de la palabra consunto sin 
especificar nada, se entiende comunmente 
el que es improduct ivo . 

fto siendo todo capital mas que una acu-
mulación de valores, se puede consumir 
p o r entero, productiva 6 improductivamente. 
El capital productivo se consume también 
necesariamente, y solo se perpetúa, porque 
los valores de (pie se c ompone se repro-
d u c e n , fijados en otras materias. III . 

E l consumo anual de una familia , 6 de ' 
una nac i ón , es la suma de los valores que 
lian consumido en el discurso de un año. 
Nada tiene q u e ver con la suma de sus ca-
pitales , y siempre la excede en m u c h o , 
porque abraza , ademas del consumo impro-
ductivo de bis rentas, el reproductivo de 
los capitales , que suele repetirse muchas 
veces dentro del mismo año. Es verdad 
que algunos valores capitales no se consu-
m e n enteramente en el espacio de un a ñ o , 
c o m o los edificios y los instrumentos dura-
bles ; pero son muchos mas los que se c o n -
sumen y se reproducen muchas veces e n 

e l mismo espacio de tiempo ( í ) . ITT. 232. 
L o s consumos públicos son los «pie se 

hacen por el público ó para su servicio. III . 
2.r»4. 3o(>. 3 2 7 . 

L o s consumos privados son los que se 
hacen por los particulares, ó por las fami-
lias. III . 254-

Unos y otros son absolutamente de la misma 
naturaleza, c o m o que no-pueden tener otro 
objeto que una reproducción de valores, 
•ó un goce para el consumidor. A excepc ión 
de estos dos resultados , todo consumo es 
un mal contrario al bien que resulta de la 
producción : esta es la creación de un.medio 
<le ser fe l iz ; Vel consumo es la destrucción 
de este mismo medio . 111. 2 6 8 . 310. 

Es necesario comprchcndcr en el c o n -
sumo de una nación todos los valores que 
consume , productiva (2) ó improductiva-

(1) Un panadero consume parle ilc su capital, calcn-
lundo el horno; pero o t a parte de capital se ivproduce en 
el mismo dia, y se encuentra en el i>alor del pan. Tenemos 
pues aquí una parte de un mismo capital consumida y 
'reproducida trescientas «esenia y cinco veccs al año. El 
consnmo anual de esta parte de capital le enrede en la pro-
porción de trescientos pésenla y cinco á uno. 

(a) El aceite qur se rmph a para fabricar el jabón , forma 
parte del consumo total 4c una jil>oueiía, aunque se con-
íume reproductivamente. 



mente, y por consecuencia los valores que 
•cavia al cxlrangcro; y en sus producciones 
los valores que recibe d e é l ; así como se 
comprelicude en sus consumos el valor de 
la lana que emplea en hacer paños , y en 
sus producciones los paños que <le aquí re-
sultan. III. 89.. a 5 i . a.64-

CONTRIBUYENTE. ES el subdito del Estado, con-
siderado en cuauto paga , bajo esta 6 la otra 
forma , una paite de las contribuciones pú-
blicas, ó del impuesto. 

CONTRIBUCIONES PUBLICAS. V é a s e impuesto. 

CRÉDITO. ES la facultad «pie tiene un hombro, 
un cuerpo , ó una nación de hallar presta-
mistas. 

Se funda en la persuasión en que están 
los prestamistas de que les serán devueltos 
los valores que prestan, y fielmente cum-
plidas las condiciones del pié&lamo. 

El crédito no multiplica los capitales: es 
decir , que si la persoua que toma á prés-
tamo para emplear productivamente el valor 
prestado, adquiere por este medio el uso 
de un capital; por otro lado la persona que 
presta se priva de este misino capital. Pero 
el crédito en general es bueno, porque per-
mite que salgan los capitales de manos 
inútiles pava pasar á otras que puedan ha-

«crios fructificar ; separa los capitales de un 
Uso que solamente aprovecha al capitalista 
{comola imposición en los fondos públicos^, 
para hacerlo« productivos en manos de la 
industria ; facilita el giro de lodos los capi-
tales, ¿ impide que eslen ociosos. III. 160. 

11 iv mas conliauza , y mas disposiciou 
para prestar en los países donde las empre-
sas industriales presentan mas probabilidad 
de buen éxito. La decadencia déla industria 
(rae cousigo la diminución del crédito. III. 
j a 5. 

CULTIVADOR. ES el propietario de un terreno, 
cuando es al mismo tiempo empresario de 
la industria que le beneficia. Cuando no es 
propietario del terreno, es un simple ar-
rendador. 1. a a o . 

D . 

DERECHOS PE ENTRADA. E q u i v a l e n Á un p r i v i -

legio , á un monopolio concedido al pro-
ductor indígena, á expensas del consumidor¡ 
pues encarecen la mercancía sobre que re -
caen , á expensas del consumidor. 

Cuando son modelados los derechos de 
entrada , equivalen á los impuestos pagados 
por los productores de productos indígenas , 
y restablecen la igualdad de desventaja» 



cnirc estos y los productos extranjeros. II. 
65. 

D I S T R I B U C I O S (de los valores creados, ó del 
valor de los productos). Se ejecuta por 
medio de la anticipación que los produc-
tores se hacen unos á otros, de las ganancias 
á que pueden aspirar, hasta que el consu-
midor reembolsa al último productor todas 
sus anticipaciones, y ademas las ganancias 
á que puede aspirar. I. 289. IIJ. 82. 

Los valores, así distribuidos, van d formar 
'las rentas de los particulares, cuya reunión 
compone la renta total de la sociedad. III. 
89. 

E. 

E M P R É S T I T O . Es el acto por el cual el presta-
mista cede el nso de un valor al que toma á 
préstamo. El empréstito, supone la restitu-
ción ulterior del valor lomado A préstamo, 
ya sea de una vez , 6 en ciertos plazos , 
•como en el empréstito vitalicio. 

La cosa lomada á préstamo es el valor, 
y no la mercancía : uu es , por egemplo , 
•el dinero en cuya forma se hallaba este valor 
-en el momento del empréstito. Por consi-
guiente , no es la abundancia de dinero la 
rpxe facíb'u los empréstitos, sino la abum-

I>E LA E C O N O M Í A . 

dancia de va/o res en disposición de pres-
tarse , de valores puestos en circulación para 
este objeto. (Véase Acumulación y Cap ¡¡al). 
ra. 1 « . 

E M P R É S T I T O ® P Ú B L I C O S . Son valores tomados 
A préstamo por un gobierno en nombte de 
la sociedad tpte representa. 

Los valores, tomados asi i préstamo, 
son capitales, fruto de las acumulaciones 
de los particulares. Cuando el importe-de 
los empréstitos se emplea , como sucede de 
ordinario, en consumos improductivos, son 
un medio de destruir capitales, y por con-
siguiente de suprimir, para la nación en ge-
neral , las rentas anuales de ellos (i). IV 
88. 

E N T U B A M O S ra ironsnOA. Concurren estos A 

la producción aplicando los conocimientos 
adquiridos, el servicio de los capitales y el 

(1 ) No se t a de creer que dejan de niprimirsi l a . renta, 
anuales .le esto . capital,-, consumidos, p o r q n . „ p a -
gar aliagas i l o . acreedor» , del Es.ado. Esto . e r cd i i o s s c 
pagan |..r medio de tas contribuciones, y l a . contribnci,,. 
na se sacan de l a . rentos <le l o . contri/,ix, r o te . . No rs la 
r.nta del capital prestado U que l e paga .1 a e r a d o r , por-
que me capital no e . i u e , , , y de consiguiente n o da renta 
a "adíe . U que í e le p , g a e i nna suoia lomada de « l e a , 
rentas. ( f í a t e el estado que aconipafia at capitulo I X d d 
l i t r o t i l del Tra tado ) . 

Tom. ir. * 



' de los «gentes „anuales, á la confecc ión de 
lo» productos i que dan los hombres .m 
valor, 1. A»6 . III- 8O. 117. 

Un empresario de industria agrícola es 
cultivador, cuando es suya la lierra ¡ y ar-
rendador, cuando la alquila. 

Un empresario de industria fabril es un 

fabricante. 
Un empresario de industria comercial es 

un negociante. 
\o sou capitalistas , sino cuando es suyo 

el capital que manejan , 6 parle de él; y en 
Uil caso son A nn mismo tiempo capitalistas 
y empresarios, I. *'»' • 

Esp6cn.IOOB 1 BWCÜWSKW, FJ comercio do 
especulación consiste mas bien en comprar 
una mercancía cuando está barata , para 
volver á venderla cuando está cara, que en 
comprarla donde vale menos , para volver 
i venderla donde vale mas. Esta última 
operación constituye el comercio propta-
nu-ule tal, pues dá «na verdadera fonna S 
los productos , y les comunica , poniéndolos 
ni alcance del consumidor, jiña cualidad quo 
„0 tcnian. El especulador no es útil de ma-
nera alguna, 5 no entenderse por utdldad 
,.] extraer de la circulación una mercancía, 
cuando abuuda demasiado, para hacer que 

vuelva á circular cuando es demasiado e s -
casa ( l ) . I . '.n<¡. 

K.vpoRTACttis. Es la acción de transportar rner-
• candas al exlrangero. 

I-a exportación de las monedas, h de las 
materias de oro y plata, no tiene mayores in-
convenientes para mía uacion que la de 
cualquiera otro producto; porque. 

En concepto de valores, el de los metales 
preciosos 00 vale mas que un valor igual 
en cualquiera otra mercancía. II. -43. 

E11 concepto de producción, no le son 
nías necesarios los metales preciosos quo 
todos los demás valores de que se compone 
el capital productivo, y aun puedeu suplirse 
mas fácilmeute que otras muchas cosas. II, 
35. 38 . 

C o n respecto al uso ó al consumo impro-
ductivo , son mucho menos necesarios, y so 
suplen mas fácilmente ([ue otros productos, 
como los alimcutos, los vestidos , ele. II. 
2 J . 

La exportación de los metales preciosos 

(1) Ek demasiada abánenle, ouando ta ifamimarinn de 
«o precio perjudica i su prodnccion ¡ y rj demasiadn ts. 
caí.-i, cnando ta» nec.sidadi-, <!>'! consumo nhliynn arr«vi-
uimnlor á pagarla á un ¡.recio «ujuiiui á sui gastos de/¡in-
ducción. 



es favorable á la industria y á la producción 
interior, tanto como la exportación <le cual-
quiera otra mercancía, porque el oro y la 
plata que se exportan no se adquieren sincf 
por medio de un valor producido, que da 
ocupacion íi la industria y ¿los capitales en 
igual grado que si se exportase el mismo 
valor producido. TI. 14- TU- 260. 

La exportación de las monedas acuñadas 
en lo interior, es un comercio ventajoso, si 
la hechura de las monedas es pagada por el 
consumidor de este articulo de platería. II. 

F A B R I C A S T E . E S el empresario de una industria 
fabril. Cuando emplea en ella sus propios 
capitales y es al mismo tiempo capitalista. 
I. 226. 

F A C U L T A D E S INDUSTRIALES. Son los talentos 6 
aptitud para el trabajo industrial , de los 
cuales resulta una ganancia ó renta, cuyo 

fondo ó capital se puede decir que son las 
facultades industriales. I. 22$. 

F A C U L T A D E S P R O D U C T I V A S . Por esta expresión 
se debe entender la aptitud que tienen los 
industriosos , los capitales y los agentes na-
turales para cooperar á la producción dando 
}itilidad á las cosas. 

Se puede y se debe decir no solamente 
las facultades productivas del hombre, sino 
también las facultades productivas .de los 
capitales y de las tierras. I. 210. 2 1 1 . a 16. 

FONDOS : FOSDOS PRODUCTIVOS. Esta palabra , 
tomada en general, expresa las facultades 
industriales, los capitales , y las tierras de 
que se puede sacar una renta. I. 189. 206. 
211. 219. 

Los bienes de cada individuo se compo-
nen del valor del fondo que posee , y que 
si no tiene siempre un valor permutable, 
puede á lo menos valuarse por la renta que 
produce (1). Til. 28. 3o. 

Nuestros fondos proceden de la munifi-
cencia de la naturaleza , ó de nuestras pro-
pias acumulaciones. III. 29. 

Los primeros se componen de los agentes 
naturales apropiados (esto es , convertidos 
en propiedades), como los fondos en tierras 
y las facultades industriales. I . 218. I I I . 
29. 

Los segundos se componen de nuestros 
capitales y de nuestros talentos adquiridos. 
TIÍ. 29. 

(•) El Míenlo »le nn artista, ó do unabngado forma parte 
de. su* bienes; pero no podiendo caminarse, no e» posible 
valuaile sino por la renta vitalicia que les produce. 



Cuando se saca utilidad do los fondos, se 
llaman fondos productivos. Producen un 
servicio, y la venta de este servicio consti-
tuye la renta di11 fondo. I I í . 3 i . 

Cuando se consume este servicio sin otro 
resultado que la satisfacción del consumidor, 
es un servicio productivo de utHidad ó de 
recreo. Cuando se consume para producir 
uu nuevo valor, es un sen'icio productivo 
propiamente tal. Su valor dimana de cual-
quiera de estos usos; y este valor se esta-
blece como todos los demás ; á saber , en 
razón directa de la necesidad que hay de 
los servicios, y cu razón inversa de la canti-
dad que de ellos se ofrece. III. 3o. 

El valor de un fondo se altera y se con-
sume con lnayor ó menor rapidez durante la 
producción i y se restablece por medio del 
valor de los productos que resultan de la 
misma producción. Si la suma de estos 
productos no iguala ó la de los valores con-
sumidos , se disminuye el fondo y su valor. 
Al contrario, se aumenta si el valor pro-
ducido excede al consumido. 

FosDOS ES TIERRAS , Ó TERRAZGOS. S o n , h a b l a n d o 

propiamente, el suelo que trabaja en la pro-
ducción , de concierto con la industria y 
con un capital. I. 21 i . 

Pero , como la fuerza productiva de la 
naturaleza no se manifiesta solamente en la 
vegetación , ha sido necesario alguna vez ex-
tender el significado de esta expresión hasta 
designar la fuerza productiva de la natura-
leza en general, como la acción del sol en 
la vegetación, la del agua en cuanto pro-
duce peces espontáneamente, ó bien como 
móvi l , ó simplemente como vehículo. Seria 
mas conforme á razón dar el nombre de 

fondo natural al conjunto de los agentes 
naturales de cuya acción nace esta especie 
de servicios productivos. Este nombre es-
taría en contraposición con los de fondos 
de facultades industriales v de fondo ca-
pital, que obran juntamente con él . (Véase 
Riqueza). III. 28. 

Como entre todos los fondos naturales se 
halló que las tierras eran susceptibles de 
llegar á ser propiedades , los que se apo-
deraron de ellas no cedieron gratuitamente 
su servicio productivo. La venta Je este 
servicio productivo es la que forma la renta 
del propietario territorial. III. 36 . 187. 
i i ) 8 . 

Sostienen algunos publicistas que no bar 
renta territorial, y que la retribución que 
recibe el propietario como renta territorial, 



EPÍTOME 

no es mas que el interés del capital empleado 
en desmontar la tierra y en proveerla de 
los medios necesarios para su cultivo : lo 
cual es cierto en algunos casos; pero no lo 
es en aquellos parages donde una tierra ab-
solutamente inculta tiene sin embargo un 
•valor venal ó arrendable , supuesto que el 
precio de esta tierra es una anticipación que 
se debe unir á las que exige su cultivo, 
para llegar á sacar de ella algunos productos. 

n i . 1 8 8 . 
Por lo demás , esta discusión no influve 

de ningún modo en la solidez de los otros 
principios. Si el servicio de la tierra no 
cuesta nada, es nu presente que bace la na-
turaleza á los consumidores de sus produc-
tos , como lo ejecuta con la acción de los 
rayos solares y con otros muchos agentes 
naturales. Si cuesta el servicio de la tierra, 
es un presente que hace la naturaleza al 
propietario : presente consagrado por la 
legislación de todos los pueblos civilizados, 
y muy favorable a la producción en general. 

Hay fondos en tierras que 110 dan produc-
tos rurales , sino que son productivos de 
utilidad y recreo, esto es, de un producto 
inmaterial »pie no es susceptible de ahorro 
ui de acumulación. I. 3a7. 

DE LA ECONOMÍA. Í 7 7 

F O R M A S PRODrcnVAS. Son la acción con que la 
industria crea 6 aumenta la utilidad de una 
cosa, y por consiguiente su valor. 

T.as operaciones del sabio, del empre-
sario v del obrero, son formas productivas 
sin las cuales ninguna cosa llegaría á ser un 
producto completo, 6 á propósito para el 
consumo. 

Siempre que una forma no contribuye á 
crear, 6 á aumentar el valor de un pro-
ducto , no es productiva. 

Como la expresión forma productiva signi-
fica la acción que dispone ó prepara un pro-
ducto, apenas se puede decir sino de la 
acción humana cuando crea un valor. Un 
capital y nn terrazgo no dan una forma 
productiva , sino únicamente servicios pro-
ductivos. 

G. 

G A N A N C I A S . Son la parte que cada productor 
saca del valor de un producto creado, en 
cambio del servicio que contribuye ú la 
creación de este producto. T. 200. 

El poseedor de la industria saca las ga-
nancias industriales. III. io<f. 

El poseedor del capital, las ganancias 
capitales. I I I . 147. *74-



El poseedor de los fondos en tierras, las 
ganancias territoriales. III. 188. 

Cada productor reembolsa á los que le 
precedieron, tanto las sumas queauticipárou, 
como las ganancias á que tienen derecho. El 
consumidor reembolsa igualmente al último 
productor sus anticipaciones, y le paga sus 
ganancias. III. 82. 

El total de las ganancias que tiene un pro-
ductor eu el. discurso de un año, compone 
su renta anual; y el total de las ganancias 
que resultan á ima nación, forma la-renta 
nacional. III. 89. 

Cuando el productor (ya sea industrioso, 
capitalista ó propietario territorial) vende 
el se/vicio productivo de su fondo, hace una 
especie de ajuste á destajo, ó por un tanto, 
en el cual abandona á un empresario la ga-
nancia que puede resultar de la cosa pro-
ducida , mediante : 

Un salario , si su fondo es una faculUid 
industrial; III. 114-

Un interés , si su foudo.es un capital5 
m . 4 8 . J 7 4 . 

L'u arriendo, si su fondo es una tierra; 
I I I . 198. 

El total de estas ganancias por un tanto 
sfi llama también renta. 

GASTOS DE PRODCCCIOX. S o n e l valor permuta-

ble de los servicios productivos- necesarios 
para que resulte un producto. 

Siempre que se hacen gastos, y no se pro-
ducé utilidad, no son gastos de producción, 
sino enteramente inútiles , cuya pérdida re-
cae sobre el productor ó sobre el consumí-
dor del producto , para quien se hicieron : 
sobre el productor, cuando no suben el va-
lor del producto; y sobre el consumidor, 
cuando suben este valor. I. i8{. III- 34« 

Cuando por causas accidentales, como la 
intervención importuna del gobierno, pasan 
los gastos de producción de la tasa á que los 
pondría la libre concurrencia , hay despojo 
del consumidor en favor del productor ó del 
gobierno, en* una palabra, de todos los que 
se aprovechan ^de este exceso de precio. 
Cuando el consumidor por su parte se apro-
vecha de las circunstancias para pagar la uti-
lidad de que hace uso á un precio inferior 
al que se establecería por la libre concur-
rencia , entónces comete él un despojo a ex-
pensas del prodiwtor. II. 4". 

Pudiendo considerarse la producción como 
un cambio en que se dau los servicios pro-
ductivos (los cuales se valúan potlos gastos 
de producción ) para recibir la utilidad pro-



ducida , resulla que cuanto mayor es esta 
Utilidad con respecto i los servicios producti-
vos, tonto mas ventajoso es el cambio. III. 3 i . 

El mejor uso de los agentes naturales p r o -
porciona mas utilidad producida cou res-
pecto á los gastos de producción , v hace por 

. consiguiente mas ventajoso el cambio en que 
se reciben productos por gastos de produc-
ción ( i ) . I. 273. III. 43. 

Las calamidades naturales, como el gra-
nizo , el h ie lo , y las que son obra de los 
hombres , como la guerra , los robos , los 
iinp uestos , aumentan los gastos de produc-

<L) EJI . es 1. e .peci , He ventaja que resulta del uso de la. 
múljMnas, j de la arenada alternativa del cultivo d e l « ! 
tterr1s. Cuando ¡H>f medio de la máquina llamada mulc-jen-
n r tila una .ola persona i , „ , „ i , n „ , , ; , m p o doscientos 
lulo , de algodón, y cuando altanando el cultivo se obl i ja 
a la turra á dar fruto lodos los años, se emplean con ma. 
utilidad las fueraas de la mecánica que hilando á la rucea, 
J la. facultades productivas del suelo, que Itaeieudo bar-
bechos. Se sao, m a j o , i e n i f i c i a de estos a g m l r , d, rro-
duccic,; J e»te mayor bmejido, comprado con las mivma. 

• '<•*" " « r e m o s d.. la nación con re.p-cto 
a csie objeto de consumo. Esla .enlaja se puede « t ender 
también a un mismo Ucmpo á nulos los objetos de c0/1-

. lo cual se verifica en lodo, los paisc. en que se , a 
perfeccionando la Musiría, con tal que el impuesto no 
! ' B u c , ni mucho minos exceda 4 1„ „ „ „ 
mejoras oblcnidas por medio de la industria misma. 

n o n , y por lo mismo hacen que el cambio 
sea inénos ventajoso. Cuestan mas los pro-
ductos , sin quesean mayores \asrentas; por -
que entonces el aumento de gastos de pro -
ducción no cede en beneficio del productor. 

L o s gastos de producción de un producto 
pueden ser superiores al valor que en el es-
tado actual de la sociedad se puede lijar 
este mismo producto : ó en otros términos , 
nadie con las facultades pecuniarias que ac -
tualmente posee , puede sacrificar los servi-
cios productivos necesarios para tener cierto 
producto. Entonces nn hay cosa producida; 
y el productor perdería en esta opcracion. 
111. l 8 . 

Esla suposición se puede aplicar sucesi-
vamente á todos los productos , pues la pro-
ducción entera puede llegará ser tan perju-
dicial ¿ que cese al principio en parle , y 
después en el todo ; lo que sucede cuando 
todas las cosas están excesivamente caras 
y cuando es excesiva la miseria de los pue-
blos. i n . 53. 

Lu lal caso, se me dirá, siendo excesiva-
mente cara la cosa con que se compra (e l di-
nero por egemplo ) , su valor permutable 
debe permanecer en la misma relación con 
el valor de las demás cosas, ftada estará caro^, 



porque lo estará todo. Pero es necesario c on -
siderar que eulónces está también caro el di-
nero con relación á los servicios producti-
vos ¡ quiero decir , que muchos se/vicios 
productivos proporcionan poco dinero, y por 
consiguiente pocos géneros , hasta que por 
una parle los capitales se consumen ó se re-

hiran , porque se recompensa mal su servi-
cio productivo , y por otra se destruye la 
poblacion , porque sus servicios producti-
vos no dan bastantes productos para mante-
nerla ( i ) . 

GtsEno. Mercancía puesta en venta , no para 
volverá venderse , sino para consumirse, ya 
sea que se destine á la subsistencia ó á cual-
quiera otro genero de consumo. 

( j ) Cuando un Bi ja no *deja á nn aldeano mas que una 
parle de su c o s e c h a , insuficiente para que se mantenga su 
familia, va esta en decadencia j y cuando no deja »1 comer-
cíame mas que una parte de las mercancías producidas por 
su comerc i o , c o m o este comerciante no purde di«|iouer yi» 
de la m i : m i r e n t a , decae igualmente su familia. Todos, los 
medios de p r o d u c c i ó n pueden llegar á ser simultáneamente 
perjudiciales ; lo que se puede observar, annqne no en tanto 
grado , en un país en que , sin estar enteramente perdida la 
industria , padece sin embargo de un modo aná logo , porque 
n o es posible que la venta de ningún producto rinda en el 
tanto c omo cuesta. L i b e r t a d , seguridad y contribuciones 
suaves,son los remedios infalibles contra estas enfermedades 
morales y políticas, c o y a cesación está siempre en m a o o 
de l hombre. 

Siempre que se compra para volver á ven-
derla , conserva el nombre de mercancía. 

I. 

IMPORTACTO5. Es la acción por la cual se traen 
mercancías de país exlraogero al propio. 

Las mercancías importadas se pagan co-
munmente al exlrangero con otras que se le 

• envian , y algunas veces con metales prc~ 
eíosos. Este último modo de pagar al cx-

• trangero no tiene mayores inconvenientes 
que otro cualquiera. ( Véánse las palabras 
Capital, Balanza del comercio , Exporta-
ción. ) II . 14. 20. 48. % 

I M P U E S T O . Valor , pagado al gobierno por los 
particulares-para atender á los consumos pú-
blicos. I. 34 «• I V . 10. 

La forma material en que se paga esle va-
lor es indiferente , á no ser que se consi-
dere la mayor ó menor comodidad con que 
se efectúa el pago. Lo esencial es la cuota 
del valor pagado. Una prestación enespecie 
de valor de cien francos , servicios hechos 
por valor de cien francos, y una suma de 
cien francos pagada en escudos, son con-
tribuciones iguales entre sí. En una y otra 
forma , es uu valor igual sacrificado por 
el contribuyente , ó sea por la sociedad.. 

I V . . A . 44, 



Si la prestación se hizo en especie, una vez 
consumidos los productos , no existe ya su 
valor, y de consiguiente no pertenece á na-
die. Si la prestación se liizo en serv icios per-
sonales ( como en los trabajos del campo 
y otros que hacian los vasallos de Francia 
en beneficio de sus señores, y se les daba 
el nombre de corvée ; en los servicios mili-
tares, e t c . ) , estos servicios se consumieron 
del mismo modo-en utilidad del gobierno ó 
del público. Si la prestación se hizo en di-
nero , este diucro se cambió por otros pro-
ductos ( l o qne no es una restitución ) ; y es-
tos productos ^ c o n s u m i e r o n ( loque es una 
destrucción ) . En cualquiera de estos casos, 
la sociedad no se indemniza del sacrificio del 
impuesto sino con los goces y con la segu-
ridad que recibe en cambio: pero de nin-
gún modo con la vuelta de este valor á la 
sociedad, porque no vuelve á entrar en ella, 
sino que se consume. Por consiguiente , si 
la sociedad no saca ventaja alguna de este 
consumo , no recibe ninguna indemhizacion 
de su sacrificio ; y si la ventaja que saca no 
es proporcionada á la privación que le re-
sultó del sacrificio, hace un contrato en que 
resulta perjudicada. IV. 12. 

El sacrificio causado p o r el impuesto no 

recae constante y completamente sobre la 
persona que paga la contribución. Cuando 
el contribuyente es productor , y puede , 
en virtud del impuesto, subir el precio de 
sus productos, este aumento de precio es una 
parte del impuesto, que recae sobre el con-
sumidor do los productos que se encarecie-
ron. IV. 55 . 

El aumento de precio ó de valor que ad-
quieren losproductos en virtud del impuesto, 
nada aumenta la renta de los productores 
de estos productos ; y equivale á una dimi-
nución en la rerTta de sus consumidores. I. 
188. IV. 5 7 . 

( Véase (i as tos de producción , y lienta). 
IXDCSTMA. Esla acción de las facultades huma-

nas aplicadas á la producción. I. 189. 226. 
Se llama : 
Industria agrícola, cuando se aplica prin-

cipalmente á promover la acción productiva 
de la naturaleza, ó á coger sus productos. 
I. 189. ifjái 

Industria fabril, cuando transforma las 
cosas de modo que crea un valor cu ellas. 
I. 189. ij)3. 

Industria comercial , cuando les da un 
valor , poniéndolas al alcance del consumi-
dor. I. 191. 193. 



Todas las industrias se reducen á tomar 
una co&a en un estado, y á ponerla en otro 
en que tiene mas valor. ( Considerando el 
logaren que se encuentra la cosa como parte 
de su estado y de sus propiedades). I. t<)t). 

En ningún caso puede ejercerse la indus-
tria sin un capital, porque no puede ejer-
cerse sino en alguna cosa , y por medio de 
algo. I. 206. 221. 

Hay una industria que solo es productiva 
de productos inmateriales , ó sea de pro-
ductos necesariamente consumidos al mismo 
tiempo que se crean. Tabes la del médico , 
la del empleado públ ico , y la del actor. I. 
3 i 4 . 321. 323. 

L a acción de las facultades humanas , 6« 
la industria, cualquiera que sea el objeto á 
que se aplique, supone tres operaciones. 
I. 225. 

i " . El conocimiento de las leyes de la na-
turaleza ; que es el fruto de las ocupaciones 
del sábio. 

2a. La aplicación de este conocimiento , 
eon el objeto de crear utilidad en una cosa 
que es la industria del empresario. 

3a. La ejecución ó las manos ; que es el 
trabajo del obrero. 

INDUSTRIOSO. Tomada esta palabra como un 

substantivo,. significa el que ó los qtie traba-
jan en la producción de los valores , esto es , 
en la creación de las riquezas. 

El industrioso se considera aquí como nno 
de los medios de producción , independien-
temente de los capitales y de los agentes 
naturales , que son sus instrumentos. 

El industrioso que se dedica al conoci -
miento de las leyes de la naturaleza , es el 
sábio. El que trata de su aplicación á las 
necesidades del hombre , es un agricultor, 
un fabricante ó un negociante. El indus-
trioso que se ocupa en el trabajo de manos, 
guiándose por las luces y por el juicio de 
otros , es un obrero. I. 226. 

I>TER¿3 ( I ) : alquiler de un capital prestado ; 
ó en términos mas exactos , compra de los 

(1) Interés del dinero e% una exprrsion viciosa , porque 
esto dinero fugaz , que después de linter servido para trans-
portar el valor desde las manos del prestamista u las del 
que tomó á préstamo, pasa rápidamente ó emplearte en 
onos usos y negociaciones, no es realmente lo cosa prestada. 
Esta ft un valor eapitnl que puede transmitirse rn cual-
quiera otra forma distinta del dinero. Le que se. tomó á 
pirstamo fue el uso de este valor; y rl intereses el alquiler 
ale este valor. La abundancia ó la escasez del dinero, «> de 
la nt'/nt-da , no influye mas rn la tasa del inlciís que la 
aliumloneia ó la'escasez del plomo, dé! cacao> ó de cual-
quiera otro gdneio. ( Véase Capital. IV. i53 ). 



servicios productivos que p u e d e hacer un 
capital. IH. 4 8 . 

El capitalista que recibe un interés, cede 
el derecho que tiene á la ganancia que puede 
adquirir con su capital : renuncia los ser-
vicios productivos qne puede hacer su capi-
tal todo el tiempo que ésta prestado. 

El empresario que toma á préstamo gana 
6 pierde en el interés que p/iga , á propor-
ción que saca del capital ganancias supe-
riores 6 inferiores á este interés. ITI. 36. 

El interés de un capital prestado se puede 
dividir casi siempre en dos parte» : una que 
representa y paga el servicio que puede ha-
cer el capital como agente de producción 
( que es el interés propiamente tal) ; y otra 
que representa el riesgo que corre el presta-
mista de no reintegrarse de su capital. Esta 
es una especie de prima 6 premio de ase-
guración. IH. i 5 o . 

La escasez de los capitales disponibles , 
y la abundancia de medios para emplear-
los de una manera lucrativa y segura , con-
tribuyen á subir la tasa del interés propia-
mente tal. Las circunstancias contrarias con-
tribuyen á bajarle. III. 161. 

AI. 
MANUFACTURAS , é industrial fabril. Es la in-

dustria que por medio de una mudanza de 
forma da valor á una materia en bruto, ó 
añade valor á una materia ya manufactu-
rada. I. 189. 193. i»)5. 

I.a industria fabril no se entiende sola-
mente de las formas dadas en un taller por 
un gran número de obreros reunidos ; sino 
tambicu de las formas uias sencillas dadas en 
las tiendas , en casas particulares, en lo in-
terior de las familias. Son fabricantes el sas-
tre , el zapatero, el pastelero ; y lo es tam-
bién la criada cuando se hace un par de me-
dias. 

MAQÚIXAS. Una mil quina es una herramienta 
mas ó ménos complicada , de que se sirve la 
industria para sacar utilidad de los agentes 
naturales. I. 239. 

Su valor forma una parte del capital 
productivo. I. 239. 

Son tanto mas ventajosas, cuanto con m é -
nos valor sacan de los agentes naturales 
mas utilidad, ó mayor cantidad de produc-
tos. I. 240. 

Cuando el valor venal, ó precio corriente 
de los productos creados por ellas , perma-
nece en el mismo estado á pesar de esla 



producción mas abundante , es el productor 
«juien se aprovecha de la utilidad produ-
cida ; y el consumidor y cuando baja el pre-
cio corriente. En ambos casos hay una*-ga-
nancia efectiva. I. 'A\O. 2¿j.». 

La introducción de una nueva máquina 
ocasiona una diminución en la suma de las 
rentas ganadas por la clase délos jornaleros, 
hasta el momento en que llegan á ocupar 
sus facultades en otra parle de la misma 
producción ó de otra cualquiera. i\ contrario, 
se aumenta por este medio la renta de los 
empresarios ó capitalistas. I. 3\ \. 

Este efecto es momentáneo; y como por 
lo común sucede que al cabo de poco tiempo 
pueden los productores bajar sus precios sin 
perder en ello, á lo cual los obliga también 
la concurrencia , resulta aumentada la renta 
de los consumidores , sin perjuicio de Ra-
die. I; ají*. 

M E R C A N C Í A : producto comprado para volver á 
venderle. 

Cuando se pone en venta una mercancía 
pava pasar á manos del consumidor, y por 
consiguiente para salir del comercio, pasa á 
ser un género. 

MERCADER. Comerciante que compra la iner-
rancia al que la vende por mayor, ó en c¡m-

tidades algo considerables, para revenderla 
al consumidor. Da una forma productiva 
proporcipnaudo un género á las necesidades 
V á la comodidad del consumidor. 

M E R C A D O : lugar en que se encuentra facilidad 
de cambiar , ó si se quiere , de vender los 
productos. 

En la Economía política no se entiende so-
lamente por mercado el lugar en que se veri-
fica una reunión material para comprar y ven-
der; sino cualquier lugar donde se prescnlan 
«Compradores. A s í , la Inglaterra es un mer-
cado para el lé de la China ; y lo es el A&ia 
para los nietaliif preciosos del Nuevo Mundo. 

Esta palabra puede reemplazarse en mu-
chos casos cou la de salidas. í. 343. 

MATERIA IMPONIBLE. E S e l valor d e l o s pro-

ductos , de los cuales se saca el total del im-
puesto. Así , ni es la moneda la que sirve 
para pagar el impuesto , ni lo es tampoco 
la cosa sobre que se establece. Esta no es 
mas que una ocasión , una base que sirve 
para fijar el total del tributo que pide el go-
bierno al contribuyente y cuya renta es la 
verdadera materia imponible. IV. 46. 4^-

M E T A L E S PRECIOSOS : el oro y la plata, especie 
de mercancía, que se emplea , parte para 
cjuc ¿na de moneda, y parte eji hacer ame* 



bles y utensilios. II. a 5 . 191. 193. ITI. 65 . 
M O N E D A . E S anamercanc ía ( comunmente d e o r o 

6 de plata ) que-tiene la propiedad de p r o -
porcionar á su p o s e e d o r , con un solo cam-
bio r las cosas que necesita (1). I I . 179. 

L a moneda es una mercancía que está 
siempre en circulación , esto e s , que se está 
compraudo siempre para volver á venderse 
( á cambiarse de nuevo ) , y no para consu-
mirse : de donde n a c c que cualquiera que 
sea la materia d e q u e se c o m p o n e , sirve 
igualmente para los usos á que está destinada 
II. 1 8 7 . III. 71 . 

Cuando la moneda es de metal , la divide 
el gobierno , para mayor c o m o d i d a d , eu 
piezas de determinada ley y p e s o , y las 
marca cou su c u u o ; l o cual es una forma 
útil , pues aumenta su valor. III . 3 6 3 . 

L a moneda es un producto de la indus-
tria humana , c o m o cualquiera otra mercan-
cía ; pero una vez puesto eu la sociedad 
este produelo , hace e n ella su of ic io por un 
t iempo muy dilatado, y es imperceptible e l 

(1 ) Todos están dispuestos á recibir moneda en caml io 
de ta. cosa» de que quieren d e í & c c r a e , porgue no hay per-
sona alguna. cualquiera que se., S l l p T O f r í K i n ] ^ n o , r n g a 

otro, cambios ( compra, ) que hacer . * que por consiguiente 
- o necesite del agen* w ú v e m l de l 0 1 cambios. 11. ao. ,8a. 

consumo 6 deterioro que experimenta ( ' i) : 
por lo quese la puede considerar c o m o parle 
del capital de uu país. L a actividad eu la 
circulación de la moneda hace que se e m -
plee con mayor ganancia; p e r o nada añade 
á >u valor (*). I . 3 6 3 . 

Las monedas q u e se hallan en un país , y 
se hallaban en él el año anterior , no forman 
parte de la producción a/nial de este país. 
Nada se ha producido de nuevo sino el ex -
ceso , en caso de q u e le haya , del valor de 
las monedas existentes en este a ñ o , con res-
pecto á las del otro . E l aumento ó la dimi-
nución de esta mercancía , c o m o de c u a l -
quiera otra , no indica un aumento ó una di-
minución c u el capital total del país, supuesto 
que cada mercancía en particular íbrmasicm-
pre una porción bastante corta del capital 
total de una nación , y que la diminución 
eu la suma de una mercancía puede contra-
pesarse c o n el aumento en la suma de otra. 
I I . 35 . I I I . y 3 . 

(1) La mudanza de curto» y sellos no impide que je3 *f, m i 
pre utiti misma con coru diferencia 1», mrreancia-moneda 
de que nos ser,irnos, pero con diversos «lio* según los di-
ferentes tiempos. 

(a) Del mismo morío que un earruage de que .r u«i mu-
cho, ln.ee mas servicios, sin tener por eso mas valor in-
trinsre«» 

Tom. IV. Q 



i g 4 EPÍTOME 

Sirviendo las piezas de moneda romo la-
Ies , no por 1-azon de sus cualidades físicas, 
sino en virtud de una cualidad moral, esto 
es , de su valor, pueden ser reemplazadas, 
como moneda, por cualquiera otra materia, 
por egemplo, conchas, granos 6 almendras de 
cacao, etc.: para lo cual hasta que estas cosas 
tengan cierto valor, por cualquier causa que 
sea , y que puedan transmitirse fácilmente. 
Desde este momento pueden ser objetos de 
cambio. II . 187. 

Se puede también liacer moneda de papel, 
con tal que baya medio de dalle valor. 
El papel-moneda no es un signo, porque 
no lleva consigo L-i obligación de su reem-
bolso (1). II- m . 3oo. ¿18. 

Como 110 se recibe la moneda con el ob-
jeto de consumirla , puede ser reemplazada 

(1) Lo proscripción (de liecho ó de dererlm ) de cualquier 
olio agente de tos camtivsi la automación concedida á 
los deudores para pagst legalmente , por su medio. deuda* 
anteriormente contraidin. 1 su admisión eu pago de los im-
puesto* . y solo-o todo una emisión contenida en los limites 
de las necesidades de la circulación, pueden sostener el 
Kftíor d.l papel-moneda al nivel del nvo V de la ¡>latu sin 
omonedar, y aun en mas al'n grado. Quiero decir <j'i" 3 un 
pedazo de pa|t«l que exprese que sale un gramo de oro, se 
le puede dar el valor de un gromo de oro , y aun algo ntss, 
porque un gramo de oro sin acuñar no puede bacei Jaén <1 
»ficio de moneda II . 

DE I.K ECONOMÍA. 11)5 

}>or un signo ( como cédulas, créditos abier-
tos en cuenta corriente, etc.) ; pero el signo 
no puede valer tanlo como la cosa represen-
tada , á no ser que con el sea fácil adquirirla 
al ¡ustante. I. '¿',-j. II. 3oo. 

El valor de la moñuda, cualquiera que 
sea su materia, sube como otro cualquier 
valor, en razón directa de la cantidad pe-
dida , h de que se tiene necesidad : y cu ra-
20if inversa de la cantidad ofrecida, ó de 
la que hay que dar cu cambio. II. ,5. 
197. 3^9. III. (¡5. 

I,s cantidad, ó por mejor decir, el valor 
monetario es tanto mas pedido cuanto mayor 
es el número y la importancia de las nego-
ciaciones que se hacen. Siendo mas repeti-
do» los cambios, se necesita con mas fre-
cuencia del agente de ellos, que es la 
moneda. II. 36. 

N. 

S L O M I M T * , Ó comerciante : el empresario do 
una industria comercial. Cuando emplea 
en olla sus propios capitales, es al mieuio 
tiempo capitalista. I. 22(1. 

0 . 
O B R E H O : el que alquila su capacidad industrial, 

ÍI vende su trabajo, y de consiguiente re-



1 9 6 E P Í T O M E 

nuncS sus ganancias industriales por m'to-

I A N O . I . - . 2 6 . i n . » 2 4 . 

p. 
PRECIO : valor de una cosa expresada en mo-

neda; ó si se q u i e r e , la cantidad de mo-
neda cuyo valor co r responde al de esta cosa. 

I . 184. 186. 

E l rRECtocoRRiESTEGS aquel á que se puede 
adquirir una cosa en una época 6 en v u pa-
raje determinado. I . 184. III . 9* 

Las diferentes cantidades de moneda que 
valen dos cosas diversas, o frecen un m o d o 
cómodo de comparar su valor. So lo bajo 
este aspecto es el p rec i o la medida-del va-
lor. I I . 2 3 8 . 

E l prec io de un producto se compara con 
sus gastos de producción, ó con el prec io 
d é l o s demás productos. I I I . 38 . 

E l prec io corriente de todos los productos, 
p o r razón dé la libre concurrenc ia , p ropende 
perpetuamente á aproximarse al prec io c o r -
riente de sus servicios productivos; esto e s , 
á aproximarse á sus gastos de producción, 
á su PRECIO SATCRAL, s e g ú n la e x p r e s i ó n d e 

Adán Smith (1) . E n lo q u e s igue , supongo 

(1) Esta denominación de PBECIO SlTrnu. pnrece suprr-
fluu; porque nada hay ma» natural en el precio comenta 

el prec io c o m e n t e al uivél de los gastos de 
producción. III. 4 1 -

Un producto es REALMEXTE tanto ménos 
c a r o , cuanto se obtiene en mayor cantidad 
por el mismo p r e c i o , pagado en gastos de 
producción. III . 4O. 

Es JIELATIVAMEXTE ménos c a r o , cuando se 
obtiene mayor cantidad de él por el mismo 
p r e c i o , pagado en productos. III. .J2. 

L a baja real es una ganaucia para la s o -
c i edad . porque todos los que compran el 
producto que ha bajado , ahorran en el pago , 
sin que nadie p o r razón de este ahorro re -
ciba menor prec io de sus seivicios produc-
tivos. III . 4 3 . 

La baja relativa empobrece al que v e n d e , 
del mismo m o d o que enriquece al que c o m -
pra. Causa una mudanza en el estado relativo 
de los b ienes ; pero en nada varía la riqueza 
del país. III . 56 . 

E l precio varía SOMIXALMEXTE, cuando sin 
que haya ninguna mudanza en la cantidad 
de la mercancía-moneda , la* hay en su d e -
nominación. Si se compra una cosa por el 
prec io de una onza de plata, que reducida 
ú moneda se llama tres libras, c o m o á fines 

d<- los servidos pro/tactivos que el precio corriente de lo» 
productos. III. 3$, 



del siglo X V i r , y se compra la misma cosa 
por el prec io de una onza de plata, que r e -
ducida á moneda se llama seis libras, c o m o 
á mediados del siglo X V I I I , su precio varía 
solamente en el n o m b r e , mas no en la rea-
lidad. III . t>3. 

PRÉSTAMO : acto por el cual se cede el goce 
temporal de una cosa que se posee . 

E n e l préstamo á interés, lo que se presta 
es la facultad productiva de un capital, y 
no una suma de dinero. III. i 5 o . 

La mercancía, la moneda que sirvió para 
transmitir el valor prestado , muda de 
forma, pasa de una mano á otra , etc. ; mien-
tras que e l valor permanece prestado (1) . 
i n . . - o . 

PRODUCTOR. Es el poseedor de uno de los tres 
grandes agentes de la producción, va sea 
poseedor de industria, de capitales, 6 de 
terrazgos. 

E l servicio de estos agentes se paga á los 
productores, ya sea á destajo por un em-
presario, 6 ya con el valor del producto 
ereado , y esto es lo que c ompone su renta. 

(1) S¡ lo que se prestó fuese la mercancía misma »seria 
neresaiio devolvería ;y en t JI i a»o no tendría el que la tomó 
prest .ida la facultad de constan irla , lo cual e» necesario 
paja reproducción. 

PRODUCCIÓN , PRODUCIR. P r o d u c i r e s d a r á u n a 

cosa un valor reconoc ido c o m o tal , y capaz 
de proporcionar por medio del cambio otra 
cosa de igual valor. Es laminen aumentar 
el valor reconoc ido que tiene ya una cosa. 
I. 186. 

L a producción crea valor dando 6 au-
mentando la utilidad de una c o s a , y esta-
blec iendo de este m o d o el pedido que se 
hace de ella , que es la primera causa del 
valor que tiene. I . 186. 

T o d a s las cosas cuyo valor se ha creado 
6 aumentado , son productos. 

L a producc ión se verifica p o r medio de 
los servicios productivos q u e hacen los tres 
grandes agentes de la producción ( la in-
dustria, los capitales y las tierras). X. 189. 
206. ai 1. 216. 

L a producción agrícola es la creación de 
valores obtenidos c o n el cultivo de las 
tierras, ó con trabajos análogos. I . 189. 

La producción fabril es la creación de 
valores obtenidos con la modif icación de 
productos ya existentes. I . 189. 

La producc ión comercial es la creación 
de valores obtenidos transportaudo ó distri-
buyendo á los consumidores, productos ya 
existentes. I. 190. 



Todos los valores así producidos se di -
viden enire los agentes de la product ¡un, 
y esto es lo que constituye sus rentas. III. 

Como en realidad todos los producios son 
comprados por los productores, en .el sen-
tido de que los pagan con servicios produc-
tivos , 6 lo que es lo mismo , desembolsando 
gastos de producción, resulta que los pro-
ductores los compran mas baratos pagando 
los mismos productos con menos servicios 
productivos , ó lo que es exactamente lo 
mismo, obteniendo por medio de los mismos 
servicios productivos, mayor abundancia de 
productos. El productor que los obtiene 
mas baratos, los da mas baratos sin pérdida : 
da mas porque obtuvo mas. III. 3a. 

Si el valor producido es riqueza, se pre-
gunta cómo esta diminución en el valor de 
los productos equivale á un »omento de ri-
quezas. Esto sucede v porque el valor d® 
los servicios p¡x>ductivos, con los cuales se 
compran los productos (aun los que fuéron 
creados por otras personas) uo disminuye, 
sino que se aumenta con la baja de los pro-
ductos. El valor de estos no es el valor 
ailquirenle en este cambio llamado vmwc-
c;o.t, sino el valor adquirido¡ y el valor 

adquirente es tanto mas considerable cuanto 
menor es el adquirido. III. 3 i . 

T o d o lo que se produce se consume; por-
que producir es formar cosas que tienen 
valor : estas no pueden tenerle sino en 
cuanto son pedidas; ni pueden serlo sino 
en virtud del uso ó del consumo que se 
quiere hacer de tjlas. 

Algunos autores que no han estudiado 
bastante esta materia, han sostenido la opi -
nión de que en una sociedad política podia 
haber superabundancia de producción : lo 
cual es un error; porque solo puede haber 
superabundancia cuando el valor de las 
cosas producidas tío iguala sus gastos de 
producción; pero los gastos de producción 
(esto e s , el valor de los servicios produc-
tivos) no pueden ser demasiado subidos para 
producir estas cosas, sino porque los mismos 
servicios productivos son mas pedidos para 
producir con ellos otras cosas : lo que in-
dica en estas una escasez relativa. L o que se 
llama pues superabundancia de productos 
no es mas que una mala distribución , ó un 
mal uso de los medios de producción. 

La abundancia de toda clase de productos, 

fruto de una producción muy perfeccionada, 
lio es una superabundancia, por cuamo no 

9* 



va acompafinJa de la iiriposibilidad de com-
prarlo?; Subiendo al origen de las cosas, 
siempre se compra la tolalfdad de los pro-
duco* al predo de la tolalidad de los .fer-
vicios productivos. Guando se obtienen nrn-
ehos produclos.it costa de pocos setvicios 
productivos , son baratos los productos : se 
adquiercn y se consume» cn wayor abun-
dancia. 

Cuandó las extorsiones de los turcos ó los 
impuestos exeesivos, que son unas exlor-
siones regrilarizadas , roban al productor una 
parie demasiado glande do las cosas piodu-
cidas, equivale esto en realida dS unosgnitoi 
de produccion demasiado consìderables para 
todas las clases de prodneeion à un mismo 

# riempo. En mi caso , lo que se produce 
sirve para proveer à un opresor que no da 
cosa alguna en cambio. No temendo va el 
productor una indemnizacion suficienle del 
irnbajo quo le e» indlspensablc para pro-
ducir, y de las privaciones à que se sujeia 
no constiniiertdti improductivamente sus ca-
pitale*, deja sus rierras sin cullivo, apura 
sus aborros, v dedica sns fucultade.s indus-
triale* à ocupaciones funestai-, conio la ra-
pina y la guerra : de donde resulla la dcca-
dencia de la pnblacion y de la sociedad, 
tomo sucede en los paises orientales. 

pEODrcTO. Es nna cosa para el uso del hombre, 
en la cual no se considera mas qne la uti-
lidad que le comunicaron los agentes de 1a 
produccion, y el valor que de aquí resultó. 
I. 190. 

La utilidad creada constituye el producto. 
El valor permutable que de aquí resulta no 
es mas qne la medida de esta utilidad, la 
medida de la produccion que se ha verifi-
cado. III. 7. 

Se obtienen los productos p«v medio de 
los servicios productivos. Cuanto mavor es 

'el número de productos que se pueden 
adquirir con los mismos sen icios produc-
tivos , tanto mas baratos son los productos, 
en primer lugar para el que los crea , y des-
pués para el que los compra; porque la 
concurrencia de los productores obliga á 
estos á dar sus productos al coste. (El coste 
para el productor son los gastos de pro-
ducción que comprebenden las ganancias 
de su propia industria. III. u , 3j. 

Si pudiese haber productos sin que se pa-
gasen con servicios productivos, dejarían de 
ser productos , porque nada costarían", como 
sucede con el agua, con el ayre , y con la 
luz del sol. Tratándose de verdaderos pro-
ductos , vale mas pagarlos que privarse de 



su g o c e : pero es señal J e q u e se per fecc iona 
laprodLction, cuando s e pagan menos caros , 
cuando se obtienen c o n m e n o s gastos, 6 
c o n menos servicios productivos. 111. 5 5 . 

Son perdidos los gastos que' nada añaden 
:V la utilUlail de un p r o d u c t o . Los pierde e l 
productor si no aumentan e l valor del p r o -
ducto , y los pierde e l consumidor si le au-
mentan. n . m í - i u . 

Cnaado un producto se destina á la renta , 
es una mey.ancia : c u a u d o se destina al c o n -
firma , es un género, ( i ) * 

PKODCCTO IS MATERIAL. ES toda especie de utili-
dad que se consume necesariamente eu e l 
momento mismo eu q u e se produce, y q u e 
p o r consecuencia no p u e d e transmitirse ni 
acumularse. Tales sou los servicios persona-
les . I . li,. ' ,. 

L o s productos inmateriales s o n , c o m o los 
demás product»i, el resultado de una i/idus-

(jT Suele migare! nomlre «tí mercancía nnte* de ser un 
producto «nrpleto. fas modera* que sirvm pitra los tinte«, 
el ulgorlon y otro» objeto» «an mercancías , aunque no" ten-
gan lodiit ja nu.s q»e un.i p u f de Id utilidad y del valor 
qne del en recibir. Un producto no toma el nombre de ge-
nero h'>" que II" gn al punto en qne ya no se le puede dar 
ninguna nuoa forma, no B0«te adquirir nueva utilidad , 
y e»tá en dííposicion de consumirse. 

tria, de un capital, de un terrazgo, ó de 
los tres juntos. I . 

L a utilidad que se saca del servicio de un 
m é d i c o , de un a b o g a d o , de un empleado 
civil ó militar, es uu resultado de su indus-
tria. I . 3?.o. 

L a utilidad que se saca de una-casa, de 
uiMuueble de duración , de la plata labrada ,. 
es un resultado del servicio de un capital. 

i. M -
L a utilidad ó el placer que se saca de un 

camino ó de un jardín de recreo son el resul-
tado del ser\'icio de un terreno , aumeutado 
con el capital q u e se invirtió en construirlos 
v arreglarlos. I. 

Paoororo SETO : PRODUCTO E¡* BRUTO. ÉL valor 
produc ido es el producto en bruto : este va-
lor, deducidos los gastos de producción; 
es el producto neto. 

Considerada una nación en masa, no 
tiene producto n e t o , porque 110 teniendo los 
productos mas que un valor igual á l o sgr t í - ' 
tos de su p r o d u c c i ó n , cuando s e deducen 
estos gastos., se deduce lodo el valor de l o ^ 
productos. Por consiguiente, la produccion-
nacional , la producción anual deben enten-
derse siempre de la producción en brillo. 
L 200. í o a . 289. III. 86. 



La renta anual os la renta en bruto. 
No puede entenderse producción neta sino 

cuando se trata do los intereses de un pro-
ductor en contraposición á los de los demás 
productores. l n empresario gana el valor 
producido , con deducción del valor consu-
mido ; pero lo que es para él valor consu-
mido , como la compra de un servicio pro-
ductivo, es para el autor del servicio una 
porción de renta. 111. 86 . 

PROPIEDAD. La propiedad es una posesión re-
conocida. La Economía política supone su 
existencia como una cosa de hecho , v solo 
considera accidentalmente su fundamento y 
consecuencias. En e fecto , no se puede in-
vestigar el modo con que se forman , «e dis-
tribuyen y se consumen las riquezas, sino 
cuando puede haberlas, y es imposible que 
las haya sin propiedad. L 333. TIL 28. 

La propiedad ofrece al hombre el mas p o -
deroso estímulo para adquirir riquezas, y 
por consiguiente para la producción. 1. 33 \. 

Se llaman tambieu propiedades las cosas 
que se poseen. En la Economía política, los 
capitales y k* facultades industriales son 
propiedades tan efectivas como los terraz-
gos. I. 336. ÍI. 9 { . ||F. * y . 

.PROPIEDAD TERRITORIAL. V é a s e Fondos en tier-

nas ó terrazgos. 

PROPIETARIO TERRITORIAL. E S e l p r o p i e t a r i o d e 

un terrazgo empleado productivamente^ va 
s e a q u e l e b e n e f i c i e p o r s í m i s m o ' e n CUTO 

caso es también cultivador), ya sea que le 
alquile á un arrendador, el cual adquiere 
así el derecho de sacar todas las ganancias 
del terrazgo. III. 36. 

R . 
RENTA. Hablando propiamente , es el valor de 

los servicios productivos hechos por l o s f on -
dos que se poseen. III. 3 i . 

El valor de los servicios productivos , de 
que se forma la rcDta , se mide por la can-
tidad (1) de los productos obtenidos por 
medio de ellos. 

(1 ) El valor de una rosa no se- mide por el de otra , « ¡no 
por Ta cantidad de esta otra que se puede obtener con lo 
primera en un cambio. Un caballo que v a l ? c i e n d e u d o s , 
vjile una caqi idad.dc escudos mas considtrublc que el que 
solo vale cincuenta. F.s pues tanto mas considerable el valor 

de !as rentos , cuanto mayor rs la cantidad de productos 

que proporc ionan, de cualquier «nodo que sea ( y a procedan 
de t i producción inmediata ó del cambio). Etía mayor 
c a u t ñ M tiene siempre el n ú s m o - f á l n r total en servicios 

productivo* ( porque los productos bajan al paso que se 
aununtii la cant idad ) : y asi' sucede que pcrsuanecirndo en 
el mismo i »lado el valor de lo* servicios productivos; y 
disminuyendo el de cada producto, las renta» ( que se 
compon-11 de ser\'iciot productivos ) se hocen mas consi-
derable* con respecto ú los productor, siendo m a y o r . t i 
j iúuuro de estos que se obtiene cea la misma renta. 



El poseedor de un fondo productivo puede 
consumir su renta , va sea inmediatamente , 
6 ya á consecuencia de un cambio. Si ha-
hita <n propia casa , 6 vive en una tierra 
suya, consume inmediatamente el servicio 
productivo de la casa y de la tierra. Si con-
sume un servicio productivo para sacar de 
él un producto ( como hace el negociante 
que emplea por sí mismo sus capitales), su 
renta se muestra entonces eu los productos 
que resultan de este consumo. III. 34 , 9 Í -

Alquilando los fondos productivos que se 
poseen , se venden los servicios productivos, 
ó la renta que pueden dar : y la renta del 
vendedor se compone entónces del precio 
de esta venta. Cuaudo después se compran 
con ellos otros productos para satisfacer las 
necesidades de la vida , se consume la renta 
& consecuencia de un dohlc cambio , 5 sa-
ber , en primer lugar de los servicios pro-
ductivos por dinero, y en segundo del di -
nero , por objetos de consumo. í l í . 33. 

De los fondos que se poseen se puede sa-
car mayor renta , ya sea inmediatamente ,. 
sacando mayor cantidad de productos de sus 
servicios productivos; ya sea mediatamente, 
comprando con los frutos de estos servicios 
productivos mayor cantidad de productos 

(frutos de algún otro servicio). Estas dos 
suposiciones no se pueden realizar sino con 
la baja real del precio de los productos, esto 
e s , con una mejora por cuyo medio se o b -
tieuen mas productos á costa de menos ser-
vicios productivos , ó lo que es lo mismo , 
de ménos gastos de producción. III. 33. 

4'-
La suma de todas las porciones de rentas 

que saca uu productor en el discurso de un 
a ñ o , ya sea de'la venta , ó del uso que hace 
de los servicios productivos de su industria t 

de sus capitales ó de sus tierras , forma su 
renta anual. III. 89. 

Las rentas de todos los particulares de que 
se compone una nación, forman la lienta ua-
cional. III . 89. 

( No se la debe confundir con el total de 
los impuestos , que no son mas que una por-
ción de la reuta de los particulares , y algu-
nas veces de sus capitales , la cual se exige 
legal ó arbitrariamente *para atender á los 
gastos públicos). . 

Como el valor integro de los productos , 
ó su valor en bruto sirve para pagar rentas -
ó porciones de ellas. la renta total de una 
nación es igual al valor en bruto de lodos 
sus productos , y es superior á él si se <¡om-



prebenden en esta renta los sen-icios produc-
tivos , consumidos en especie , antes de ha-
berse transformado en productos, esto es, los 
qne solo dieron productos inmateriales (i). 
I I I . 8 6 . Y 5 . 

( i ) Con algunos egemplos se entenderá mrjor este'prtnei-
pio abstracto. ¿Cómo entra en las rentís de la sociedad el 
valor integro de una pieza de lienzo? Cn cultivador siem-
bra lino y hace su cosecha. Con el precio que saca de t!la r 

paga el alquiler del teireno (renta del propietario } ; pega 
los jornales á los obreros y obreras (renta de su hulus-
tria ) j * e paga á sí mismo el Ínteres de sus anticipación."« 
(renta de su capital), y sus ganancias (renta de su» ta-
lentos industriales). Compra un tejedor este lino, y liace 
de él piezas de lienzo. Véndense está* plexo»; y su precio , 
adema» de reembolsar el lino comprado, y por consiguiente 
todas las porciones de renta» qoe acabamos de expresar, 
paga también el interés de las anticipaciones del trjedor 
( renta de su capital) , y sus propias ganancias ( renta de 
sus talentos industriales). Si enviólas pieza» de lienzo al 
lavadero , este gasto aumenta su precio, y forma pBite .le 
la renta de los capitales y de la industria del Livandtro. 
De todos modos el rahf integro de las pieza» de lienzo 
sil* ió para pagar rentad 

Aun la porción del valor de un producto que restablece 
lo que s<¡ deteriora en las máquinas y en las obra» perma-
nentes , puga porciones de rentas, satisfaciendo los sen i-
ciosproductivos de lo* que hiciéron los reperos. 

Pata tener idea d. I. renta tqjal de una naiiou , es nece-
»arto valuar no stdammtc todo» sus productos materiales, 
sino también sa* productos inmateriales. Aunque el con-
sejo de un médico no haya dejado vestigios materiales, s u 

La moneda no constituye parte de la renta 
de la nación , porque no presenta ningún 
nuevo valor creado ; pero los valores que 
componen las rentas se transmiten muchas 
veces eu forma de moneda. Entóuees es la 
moneda el precio de la venta que se hizo de 
un servicio productivo ó ¿le un producto 
cuyo valor constituía la renta. Esta moneda, 
adquirida por un cambio , es muy luego ce-
dida por otro cambio , cuando se usa de 
ella para comprar objetos de consumo. De 
este modo sirven unos mismos escudos en 
el discurso de un afto para pagar muchas 
porciones de rentas adquiridas sucesiva-
mente , pero nada influyen en lo substancial 
de estas rentas , las cuales no se componen 
cn realidad mas que del valor «pie saca cada 
uno del servicio productivo de susJondos, 
y que puede consumir, ya sea inmediata-
mente , ó ya á consecuencia de muchos cam-
bios. III. ¿$i. 170. 

valor formó parte-de la renta del médico. Y no se me di «a 
que lo que el facultativo consumió fue la rento de su en-
fermo ¡ porque esta es fruto de otra produccicn. Si el en-
fermo r* negociante, cambió una porrion de la renta de su 
comercio por un producto de la industria del médico; y 
esto.» dos productos ( de los cuales hábil uuo ¡imiateri.il ) , 
aunque se consumió cada uno por su lado, 110 d-járon por 
CÍO tle formar parte de la renta de la sociedad. 



El particular ó el país que consumen im-
productivamente toda su renta, y no consu-
men así ninguna parte de sus capitales, se 
hallan, con respecto á la riqueza , en un 
estado estacionario. 

Prosperan, si añaden á sus capitales una 
parte de sus rentas , esto es , si la dedican al 
consumo reproductivo. 

Decaen , si ademas de sus rentas , consu-
men improductivamente parte de sus capi-
tales (i). 

R E N T A D E L A T I E R R A . Es lo que produce una 
tierra comparativamente con su precio de 
compra. La tierra que ha costado cien mil 
francos, y produce cuatro mil, da cuatro 
por ciento de renta. III. 19-4. 

Las ganancias de u n terrazgo pueden ser 
muy grandes , si la tierra es muy fértil: y 
sin embargo la renta de este terrazgo puede 
ser mny mediana , si el valor venal del ter-
reno es muy considerable cou respecto á sus 
productos. 

R E P R O D I C C I O S . \éase. Producción , que es lo 

(1) El propinarlo de la casa que habita, consume el ser-
vicio que hace anualmente la casa. Si no trata de conser-
vada, y en consecuencia pierde esta finca todos los a fio« 
una parte de su valort consume cou su renta una parle iU 
la misma tima. 

inismo. Se da algunas vecés á la producción 
el nombre de reproducción, porque en 
efecto no es mas que una reproducción de 
materias bajo otra forma que les da algún 
valor , en lugar de una forma precedente , 
bajo la cual, ó no tenían ninguno , ó le te-
nían menos considerable. 

Es mas exacta la palabra producción, por-
que la riqueza de que aquí se trata, no consiste 
en la materia , sino en su valor, el cual en 
realidad se produce bajo cualquiera forma. 

R I Q U E Z A . En su significación mas extensa de-
signa esta palabra los bienes que poseemos 
y pueden servir para satisfacer nuestras ne-
cesidades ó lisonjear nuestros gustos. I. i83. 
i 8 5 . 

Como los bienes igualmente accesibles á 
todos , y de que cada uno puede gozar á su 
arbitrio, por egemplo , el aire , el agua 
y la luz del sol , se nos dan gratuitamente 
por la naturaleza , se pueden llamar RIQUE-
Z A S S A T Ú R A L E S . Pero no pudiendo produ-
cirse , distribuirse ni consumirse, no son de 
la inspección de la Economía polilica. I. 189. 
III. 9. 

Aquellas cuyo estudio forma el objeto de 
esta ciencia, se componen de los bienes 
que se poseen , y QUE TIESE» ua VAXOR RE-



CONOCIDO. Se les puede dar el nombre de RI-
QUEZAS SOCIALES, p o r q u e n o e x i s t e n siuo e n t r e 
los hombres reunidos en sociedad. Til. 10. 

E l valor «le las cosas ( valor por cuyo 
m e d i o llegan ¡i ser riquezas sociales ) no es 
reconocido sino cuando puede obtener en 
cambio otro valor. E l valor de una cosa 
e s eut«»nces igual al de todas las que se p u e -
den obtener en cambio. Valor reconocido 
y valor permutable tienen una misma signi-
ficación. I. i&f - 111- 7 - «o . 

S o m o s ricos en productos ya c reados , 6 
e n fondos y rentas. Cuando somos ricos en 
productos , puede esta riqueza padecer alte-
rac ión por la subida ó por la baja de los 
mis inosproductos . Somos mas ricos cuando 
suben , y lo somos menos cuando bajan. 

Cuando somos r icos en fondos y rentas , 
esto e s , en riquezas que renacen perpetua-
m e n t e , lo somos tanto m a s , cuanto menos 
caros son los productos; porque todo valor 
es relativo. E l de l o s f o n d o s y rentas es tanto 
m a y o r , cuanto mas pequeño es el que se a d -
quiere c o u f o n d o s y rentas* ( El corto valor 
de los productos y su gran cantidad son un 
mismo y único efecto) (1, . III. Si. 

(1) t a Luja Ae un producto (lamenta , con re.pocto J ene 
t*-< ttuci6 en particular, el valor nusmo del fondo prliJucm 

E l co lmo de la riqueza seria poder p ro -
porcionarse de Valde todo lo que se quisiese 
adquirir , c o m o sucedería si todas nuestras 
necesidades pudiesen satisfacerse c o n r ique-
zas naturales. III . 55 . 

Al contrario , se llegaría al co lmo de la 
p o b r e z a , si el valor de las cosas que se ne -
cesitan excediese al de las que se pueden dar 
e n cambio ( i ) . 

^ o es posible valuar en un lugar las ri-

oVo de donde urdió aqu*l producto, y de la renta de que 
forma parte. El productor de uu producto que ha Iwjado, 
le da mas liai'mo, porque le sale también mas barato, sin 
que por eso sea menor su ganancia ; y mientras es consumi-
dor de su propio producto, 1« paga menos caro, porque la 
sale ménos caro. 

( l ) Estas dos suposiciones gratuitas no tienen otroobjrto 
que el de facilitar I., inteligencia de la doctrina que esta-
b l e « . Por lo demás, si la* dos suposiciones sou ¡uadmisildes 
cu general, se realizan parcialmente en la baja que ocasio-
nan los progresos de la industria en el valor de ciertos 
productos, j en la subida que causan los impuestos en otros 
casos. En los cercanías de algunas minas de carbón de 
tictTa , decae tanto el valor de lo» residuos de este combus-
tible que muchas veces no se necesita mas que el trabajo 
de recojerlos. Nadie deja de ser allí bastante rico para ha-
cer este consumo. En otro» parles, como en un navio que 
atraviesa los mares, puede suceder que las facultades «le los 
mas ricos pasajeros no basten para pagar el valor de 14a 
y aso de agua. 



quezas de Otro, p o r q u e toda valuación lia 
de ser precisamente la comparación del va-
lor de dos objetos que se tienen á la vista. 
Se puede estimaren Setecientos millones de 
libras esterlinas ( i ) la totalidad de las reu-
tas de Inglaterra y cuando el curso del cam-
b i o está í\ veinte y cuatro francos por libra 
esterlina, se puede decir q u e setecientos m i -
llones de estas valen en París diez y seis mil 
ochocientos millones de francos pero toda-
vía no se forma idea alguna de lo que con 
estos setecientos millones de libras esterli-
nas se puede comprar en Inglaterra (a). II. 

2^9 . III . 3 * . 
T a m p o c o se puede comparar la cantidad 

de utilidad producida en un país , con la 
cautidad producida en otro . L a utilidad que' 
los hombres de un país hallan en .un pro-
ducto , no puede valuarse sino por el precio 

(1) Valuación de Colqhoun. 

(a) No sucede lo mismo, cuando se valúan los bienes de 
una familia en el p¡m j en el tiempo en que se \i\c La 
f.iniilia que tiene cuarenta mil francos de renta en París es 
»raímenle doble mas rica que la que tiene veinte mil en la 
niixiia ciudad y en la misma época , porque con cuarenta 
mil francos al año puede tener una casa de doble exten> 
•ion u otra tanto mas hermosa . doble número de criado* , 
fccilm ) agasajar á las gentes cu la misma propomoo, eiC. 

«}ue flan á este p r o d u c t o ; y los precios de 
un país no pueden valuarse en otro . 

Esto demuestra que no se puede contar 
e o n ningún resultado posi t ivo , comparando 
1.« estadística de un país con la de otro . L a 
comparac ión de la riqueza de dos naciones 
es la cuadratura del circulo de la Economía 
política. Es necesario contentarse c o n saber 
<juc la nación en que h a y , por lo general , 
mas abundancia de producios que consumir 
c o u respecto á la población , y en que mejor 
se distribuyen los prodigios á proporc ion de 
la parte que tiene cada individuo en la pro-
ducción , es aquella en que se está m e j o r , 
y en que se goza de mas comodidad ( j j . 

Í1I. 2*G. 
S. 

SABÍOS. Concurren á la producción, dando á 
c onocer las leyes y los cuerpos de la natu-
raleza , que los empresarios de industria 

( l ) La nación en que los producto* novan á parar á lo» 
que producen, ó no van á proporcion d- L parte que tienen 
en la pmduccion , lleva en si misma un jermen de decaden-
cia, un desaliento púa la clase productiva , y un estimul» 
para pasar desde esta ó la que devora. Esto es lo q'de acaba 
tarde ó temprauo con los gobiernos que no cesan de cometer 
abusos Todusia uu se sal* qué duración podrid trn<'r tina 
&ocu'dad política, una nación, si estuviese bien d is ida , 
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aplican después á los usos y necesidades del 
hombre. I. 5. III. n 4 - • 

S A L A M O . K S el alquiler de una facultad indus-
tria/, ó baldando con mas rigor , el precio 
de la compra de un servicio productivo in-
dustrial. III. 

El hombre industrioso que recibe un sa-
lan o , cede su parte de ganancias indus-
triales 3l empresario que se le paga, el cual 
gana ó pierde en el salario pagado, según 
que la ganancia procedente del trabajo que 
compra, es superior ó iuferior al salario. 

Este es relativamente «i la ganancia in-
dustrial lo que el interés con respecto á la 
ganancia de! capital, y lo que el arrenda-
miento con respecto á la ganancia del ter-
reno. 

S A L I D A S . Son los medios de despachar, cam-
biar y vender un producto. I. 343. 

La abundancia del oro y de la plata amo-
nedados 110 es la «pie facilita las salidas. La 
moneda no es mas que un intermedio en los 
cambios ¡ y el que la da , no pudo adquirirla 
sino en cambio de los frutos de su propia 
producción. En suma, los productos no se 
compran sino con productos, y la extensión 
de las salidas es proporcionada ;i la de la 
producción. I. 344-

Todo valor producido de nuevo , á 110 ser 
inmediatamente destruido por el consumo, 
abre desde luego una salida á otro valor 
producido, y atrae en cambio otro producto. 
Asi, cuando decae la venta de un objeto, 
es porque no bav suficiente cantidad de otros 
objetos producidos para poder comprarle. 
De aquí resulta que la desestimación en el 
precio de ciertas cosas <pie son demasiado 
abundantes , va siempre acompañada del 
encarecimiento de algunas otras que son de-
masiado escasas con respecto á Las prime-
ras (1 . Cuando hay malas cosechas, no se 
venden bien los productos de las fábricas, 
porque una parte del producto de lasfabri-
cas se compra con el délas cosechas. I. 34$)-

Para saber lo que influye la facilidad de 
las salid.is en el aumento total de las ri-
quezas, véase cantidad pedida. 

SfRRvicios paonrcTivog. . Son los resultados de 
la acción, ó si se quiere d«.l trabajo i 

£1) L o s medios de producción se inclinarían «iémpié á 1« 
dé W ntrrrtiririastuiii ca r . i - . y por consiguiente 'abrirían 
salida« i» la» fpj<- *e hallan ¿11 un estad* de desestimación . si 
U üirtusU'út J V ' e siempre libre en su¿ movimientos. Esta 
es la .pr.ju' 'pal de que lus guerras, y las oíala» ley- s 

¿ c o m o la prohibición de bis productos extrangero*, las tra-
bas inter iore» , « te . ) perjudiquen ti bis salida« , sin que lat 
ma> vece» lo c<h u-de ver la» partes iuwwsadas. 



De In industria¡ « necesarios para que hayt 
Dt l cavitai; ( ///«7/rW proJu.ida "I. 
n , , l a n . a 3 9 III. 
líe los agentes naturatesi ) II. 

El propietario de estos diversos fondos 
productivos puede beneficiarlos por su 
cuenta , 6 vender á otras personas los ser-
vicios «pie se pueden sacar de ellos. I. 220. 
i l i . S6. 

Lo misino es alquilar un fondo produc-
tivo que vender el servicio productivo que 
se puede sacar de él. 

Cuando el propietario de un fonda pro-
ductivo le beneficia por su cuenta, el pro-
ducto que saca de él, esto es, el valor de 
las cosas producidas, le indemniza del va-
lor de los servicios productivos que con-
sumió. 

Si vende el servicio productivo de un 
fondo, el que le compra es un empresario. 
El valor producido corre entonces por 
enema del empresario , y le indemniza ,!,ien 
6 mal, del valor de los servicios produc-
tivos que compró y consumió para producir. 

En el cambio que se hace de dos pro ¡luc-
ios , solo se cambian en realidad los servicios 
productivos que sirvieron para crearlos. En 
este cambio todos procuran dar menos ser-
TÍciof ^productivos y recibir mas : quiero de-

c'ir, que ofrecen el producio que exigió mé-
nos servicios, por el que exigió mas : lo 
cual dirige los servicios productivos hacia 
las clases de produccion en que bay niésos 
gastos que haccr para producir ( 0 . III. io. 

El valor de todoslos servicios productivos 
que cs neccia rio consumir para formar un 
produrlo, compone los gastos de produc-
cion de csteproducto . IH. I5. 

I.as principalei ventajas de la industria 
proceden del provecho que sabe »scar del 
servieio productivo de los capitales y de los 
agentes naturales ( en cnyo nùmero se com-
prebendeu bis tierras). El servieio que puc-
den prestar los agentes naturales (todas las 
leyes del mundo fisico) no tiene limites cono-
eidos , pues depende de la civilizacion y de 
las luces de las naciones. I. ai-i- 219. 

( i ) Egempto. Lo mitidad de no sembrerò, coififcinada 
fon el tiLido de eontodidad de los comumidoret de som-
brero* , Ilare aulir .u precìo . tremi. franco.. La ulitidad 
de nn reto* de piata, en la. m i n o . . circunstanrias , baca 
• obir igualnienlc su predo a trtìnt. franco«. Pero si este 
ottimo produrlo liega a exigir miM* servicios profltKtivos, 
y por eon.iguie nte ménos Rotto* de produccion, parie de 
los servicios que er,aliali sombreros, v . à parar à la fabri-
cacionó conslraceion de relojes. Se ofieee algo mayor con-
ti.li il de los servicios quo se convicrim en relojes, j algo 
mcuor de 1 « que se convierlcn en sombrero*. 



T . 

TJERRAS : uno de los agentes naturales de la 
produccion. El servicio de las tierras en el 
acto de la producción es uno de los ser-
vicios productivos de que resultan los pro-
ductos . (Véase fondos en tierras ó ter-
razgos.) 

TRABAJO: acción continuada, y dirigida á un 
lin. El trabajo es productivo, cuando da a 
alguna cosa un grado de utilidad, con el 
cual adquiere un valor permutable, ó un 
aumento de valor que pueda proporcionar 
alguna otra cosa en cambio. Es improductivo, 
cuando no resulta de él uiuguu valor. L 

Los trabajos productivos son de tres espe-
cies : los del sabio: los del empresario de 
industria , y los del obrero. í . i 8 y . 261. 

u . 

UTIIJDAD. En la Economía polít ica, es la fa-
cultad que tienen las cosas de poder servir 
al hombre, de cualquier mauera que sea. 
La cosa mas inútil, y aun la mas incómoda, 
como ciertas especies de trages , tiene lo que 
se llama aquí utilidad, si el uso que se luce 

de ella , sea el que quiera , basta para que se 
le dé un precio. I. i85 . 186. W.-

Este precio es la medida déla utilidad que 
tiene ( á ¡uicio de los hombres ) , y de la sa-
tisfacción que les resulta de su consumo; 
porque no tratarían de consumir esta utili-
dad , si por el precio que tiene pudiese^ ad-
quirir otra que les proporcionase mayor sa-
tisfacción. I. 188. III. 14-

Entendida de este modo la utilidad , es el 
fundamento del pedido que se hace de los 
producios, y por consiguiente de s u r u l o r . 
Pero no sube el valor á proporción de lo 
grande que es la utilidad, sino á proporción 
que es menor la cantidad de cosaS ofrecidas, 
y esta es tauto menor , cuanto mas conside-
rables son sus gastos de produccion. III. 15. 

llav ÜTTfcIDAU MEDIATA Y ITIUPAD INME-
DIATA. Esta es la de que podemos usar in-
mediatamente , como .la de todos los obje-
tos de consumo. 

La utilidad mediata es la de los objetos 
que tienen un valor como medio de p r o -
porcionar otro objeto de uso inmediato : por 
cgemplo , la de uu contrato de renta , de 
un efecto de comerc io , ó de un fondo pro -
ductivo enagenable. III. 3 t . 



V . 

T A L O R DE T.AS COSAS : 'oalor permtítüble, valor 

apreciativo de ¡as cosas. Es lo que vale una 
e o s » : es I r cantidad de otras cosas valuahles 
que se pueden obtener cu cambio de e l la( i ) . 
0 1 . 6 . 

El valor de cada cosa es el resultado de 
la valuación contradictoria que se hace en-
tre el que necesita de ella 6 la p ide , y el que 
la produce ó la ofrece. III. 23. 

Por consiguiente, sus dos fundamentos 
son : 

i° . I.a utilidad que determina el pedido 
que se hace de ella. I. i85 . III. io. 

2*. I-os gastos de sn producción que li-
mitan la extensión de su pedido. III. i5 . 

Cuando su utilidad no hace que suba su 
valor al nivél de sus gastos de producción , 
no vale la cosa lo que cuesta ; y esta es una 
prueba de que los servicios productivos p o -

( i ) Es rli.ro que d cambio, ó la facultad .le poder c a m -
biarse , es indispensable para determinar el valor de una 
eosa ; pues d que le diese el dueño de e l la , . jemprc seria * 
arbi trar io , y e s menester que sea contradictoriamente d i s -
pu.ado por oirá persona q „ - , f n g a un interés opuesto , ya 
qt>e e< rl|a , a q ! 1 ( l |fl necesita, y I e , c o L l ¡ g J < | a ¿ d a r o t I O 

talar en cambur pura oLtcncrlu. 

dian emplearse en crear un valor superior 
si suyo. L o s poseedores de fondos produc-
tivos , esto e s , los qué disponen de algu-
nas facultades industriales , de algunos ca-
pitales o ten-argos , están por consecuen-
cia perpetuamente ocupados en comparar 
los gastos de producción con los valores pro-
ducidos , 6 ( l o que viene á ser lo mismo ) 
en comparar entre sí los valores producidos ; 
porque losgwífot de producción no son mas 
que el valor de los servicios productivos con-
sumidos para dar un producto ; y el valor 
de uu seriado productivo no es mas que el 
valor del producto que resulta de él. Valor 
del producto , valor del servicio productivo, 
valor de los gastos de producción son por 
consiguiente valores ignalcs , siempre que se 
abandonan las cosas á su curso natural. El 
valor uniforme de todas estas cosas se arre-
gla por la oferta y el pedido, por la canti-
dad que se puede suministrar de ciertos pro-
ductos, y por la necesidad que hay de ellos : 
lo que , siempre que hay libertad , dirige 
constantemente la producción hacia las cosas 
de que se experimenta mayor necesidad. 
III. 11 .23 . 

Cuando el gobierno aumenta artificial-
mente el valor de un producto , prohibiendo 



ciertas producciones ,. c o m o sucede ert los 
monopolios, comete un verdadero despojo , 
apropiándose parte d e las riquezas dadas al 
Lumbre por la naturaleza de las cosas , por -
que estas riquezas naturales, son las utilida-
des que nada cuestan. I. 186. 188. 

El valor de las cosas apreciado en moneda 
es lo que se llama su precio. III. 38. 

Acerca de la fijación del valor, véanselas 
palabras cambio, cantidad ofrecida , canti-
dad pedida. 

Acerca de las tres especies de variacio-
nes que pueden ocurrir en el valor de las 
cosas, véase la palabra precio. 

Y por lo que toca á las relaciones de va-
. lores entre los fondos productivos , las ren-

tas y los productos, véanse las palabras renta 
y riqueza. 

VALOR Ó VALORES ( en plural) se toma algunas 
veces por la cosa ó las cosas valuables de que 
se puede d isponer , pero prescindiendo de 
ella , y considerando solamente, su valor. 
Así se dice : A . ha depositado valores en 
prenda de su deuda. 

Cuando se presta un capital, lo. que se 
presta siempre sou valores, y no este ó aquel 
producto ; porque si se prestó en escudos, 
no son los mismos escudos los que se dcvucl-

ven. Si el capital se prestó en mercancías, 
como cuando se vende al fiado , no son las 
mismas mercancías las que se devuelven , 
sino otras, ó escudos que tengan el mismo 
valor. 

La palabra VALORES se entiende también 
de los signos representativos de cosas va-
luables , y de los títulos por cuyo medio se 
pueden adquirir. Tenemos valores en caja, 
cuando tenemos en ella letras de cambio , 
cédulas de banco , contratos de rentas , etc. 

n x DEL EPÍTOME. 



C A R T A S 

A M. MALTHUS 
SOBRE VARIOS P U M O S 

d e e c o n o m í a p o l í t i c a , 

Y E S P E C I A L M E N T E SOBRE L A S C A U S A S D E L E N T O R -

P E C I M I E N T O G E N E R A L D E L C O M E R C I O ; 

POR JUAN BAUTISTA SAY. 



a d v e r t e n c i a . 

M • M u r a o s , profesor Je Economía 
política en el colegio Je la Compañía 
Je las Indias, ha adquirido gran repu-
tación entre los literatos, por su Ensayo 
sobre la poblacion, que ha sido tradu-
cido en todas las lenguas Je Europa. 
Hace Jos años que anunció estaba tra-
bajanJo en preparar unos nuevos Prin-
cipios de Economía política, considerados 
con relación á sus aplicaciones prácticas: 

y acaba Je publicarse en í.onjres esta 
obra que se esperaba con impaciencia. 
i!I. Juan Bautista Say que ha hecho 
gran Jes servicios á la Economía política, 
y que no ceje á los hombres mas céle-
bres Je Inglaterra , no ha querido 
aguardar á que se publique la traduc-
ción francesa Je esta obra, para im-
pugnar unas opiniones que están en 
contradicción con las suyas. Esta Ji¡-



cusían entre dos hombres tan justa-
mente acreditados, y sobre un asunto 
que interesa á todos los comerciante5 
del mundo, nos ha parecido digna de 

fijar la atención piiblica, no solo en las 
circunstancias en que nos hallamos,sino 
en cualquiera otro tiempo : y ademas 
servirá para que las personas que no 
tienen la obra tle M. Maltkus , formen 
idea de ella. 

Como estas cartas dan nueva luz il 
varios puntos de Economía política, ex-
plicados por M. Juan Bautista Say en 
la cuarta edición de su Tratado de Eco-
nomía política , hemos creído hacer un 
servicio d nuestros lectores, insertán-
dolas & continuación de esta obra. 

C A R T A S 

A M. MALTHUS 
SOBRE VARIOS PUNTOS 

d e e c o n o m í a p o l í t i c a . 

c a r t a p r i m e r a . 

Que los productos no se compran sino 
por medio de otros productos. 

M 
UY señor mío. Todos los TJNE cultivan 

la hermosa y nueva ciencia déla Econo-
mía política, desearán leer la obra con 
que acaba usted de enriquecerla, pues 
sobre no ser usted del número de aque-
llos autores que dirigen la palabra al pú-
blico sin tener nada que enseñarle , es 
claro que debe aumentarse mucho la cu-



r ios idad ríe l o s l e c t o r e s , c u a n d o á la c e -
l ebr idad del autor se a ñ a d e la i m p o r -
tancia del asunto , y c u a n d o se traía d e 
enseñar á los h o m b r e s q u e v iven en un 
es tado social d ó n d e están sus m e d i o s d e 
exist ir y d e g o z a r . 

La empresa d e n o t a r las cosas inge -
niosas y exactas q u e hay en el l i b r o d e 
nsted ( e n l o cnal está d e a c u e r d o el pú-
b l i c o ) seria d e m a s i a d o vasta ; p o r l o q u e 
m e a b s t e n g o de ella. T a m p o c o d i sputaré 
acerca d e a lgunos p u n t o s á q u e da nsted 
m u c h a m a y o r importanc ia d e la que m e -
recen , p o i q u e ni q u i e r o m o l e s t a r al p ú -
b l i c o ni á usted c o n fast id iosas y pesadas 
controvers ias . P e r o n o p u e d o m e n o s de 
d e c i r , aunque c o n d o l o r , q u e se e n c u e n -
tran en la doc t r ina d e usted a lgunos prin-
c ip ios fundamenta les , q u e -si se a d m i t i e -
sen á la s ombra .de una a u t o r i d a d tan 
respetable c o m o la suya , p o d r í a n hacer 
que re t roced iese una c ienc ia c u y o s p r o -
gresos es usted tari d i g n o de ace lerar 
c o n su ta lento y c o n sus vastos c o n o c i -
m i e n t o s . 

Y l o que fija desde l u e g o m i a t e n c i ó n , 

p o r q u e es l o que mas interesa en el m o -
m e n t o , d e d ó u d e nace esa di f icultad y 
e m b a r a z o d e t odos l o s m e r c a d o s de l 
u n i v e r s o , á los cuales se l levan incesan-
t e m e n t e mercanc ías q u e se venden c o n 
p e r d i d a ? ¿ D e d ó n d e nace que en lo i n t e -
r i o r d e l o d o s los E s t a d o s se presentan 
g e n e r a l m e n t e tantos o b s t á c u l o s para ha -
llar o c u p a c i o n e s l u c r a t i v a s , en m e d i o de 
una neces idad de a c c i ó n tan á p r o p y s i t o 
para exc i tar y p r o m o v e r t odos l o s g é -
n e r o s de indus t r ia ? Y una vez c o u o c i d a 
la causa d e esta e n f e r m e d a d c r ó n i c a , 
; cuáles serán los m e d i o s de curar la? l i e 
aqu í unas c u e s t i o n e s d e q u e d e p e n d e 
la qu ie tud y la f e l i c idad de los p u e b l o s ; 
p o r l o que b e c r c i d o digna de la a t e n c i ó n 
d e usted y de la de l p ú b l i c o i lustrado 
una discusión c u y o o b j e t o es presentar las 
c o n c laridad. 

1 o d o s los que después de Jihtn Smith 
han t ra tado de E c o n o m í a p o l í t i c a , c o n -
v i e n e n en que no c o m p r a m o s e n real idad 
l o s o b j e t o s d e nuestro c o n s u m o , con el 
n u m e r a r i o , ú sea con el agente de la c ir -
cu lac iou q u e nos s irve para pagarlos . E s 



necesar io qtie h a y a m o s pagado antes este 
n u m e r a r i o c o n la venta d e nuestros p r o -
duc tos . Para un empresar io d e minas es 
el d i n e r o un p r o d u c t o c o n que c o m p r a 
l o q u e necesita ; y para t o d o s aque l l os p o r 
cuyas m a n o s pasa después este d i n e r o , 
n o es m a s q u e el p r e c i o d e los p r o d u c t o s 
que c r e a r o n e l l o s mismos con sus tierras, 
capitales é industria . A l v e n d e r l o s c a m -
b ian destle l u e g o sus p r o d u c t o s p o r di -
n e r o , y despues cambian este d i n e r o p o r 
o b j e t o s d e c o n s u m o . H a c e n pues real-
m e n t e sus c o m p r a s c o n sus p r o d u c t o s , 
y les es i m p o s i b l e c o m p r a r , d e cua lqu ier 
o b j e t o q u e s e a , p o r un va lor mas c o n -
s iderab le q u e el q u e p r o d u j e r o n p o r si 
m i s m o s , ó p o r m e d i o d e sus capitales y 
tierras. 

D e estas premisas habia d e d u c i d o y o 
una c o n c l u s i o n q u e para mí es e v i d e n t e , 
p e r o cuyas consecuenc ias parece han 
asustado á nsted . Y o habia d i c h o : su-
p u e s t o q u e n i n g u n o d e n o s o t r o s p u e d e 
c o m p r a r los p r o d u c t o s d e los demás s ino 
c o n los s u y o s p r o p i o s , y que el v a l o r 
q u e p o d e m o s c o m p r a r es igual al q u e 

p o d e m o s p r o d u c i r , tanto mas c o m p r a r á n 
l o s h o m b r e s , cuanto mas p r o d u z c a n . 
D e aquí se d e d u c e aquel la o tra c o n c l u -
s ión que usted no qu iere a d m i t i r , á saber , 
q u e si no se venden ciertas m e r c a n c í a s , 
es p o r q u e no se p r o d u c e n o t r a s , y q u e 
la p r o d u c c i ó n sola es la que facilita sa-
l idas á los p r o d u c t o s , 

¡So i g n o r o q u e esta p i o p o s i c i o n tiene 
c i e r t o aire de p a r a d o j a , que le es p o c o f a -
v o r a b l e , y sé q u e n o faltará a p o y o en 
las p r e o c u p a c i o n e s vulgares al que sos -
tenga q u e si hay demasiados p r o d u c t o s 
es p o r q u e t odos tratan de c r e a r l o s , y q u e 
e n vez d e p r o d u c i r s i empre , se d e b e r í a n 
mul t ip l i ca r los c o n s u m o s e s t é r i l e s , y c o -
m e r los ant iguos capitales en luga r de a c u -
m u l a r o t r o s nuevos. E n e f e c t o , esta d o c -
trina tiene á s u favor la apar i enc ia ; p u e d e 
apoyarse c u rac ioc in ios , y dar á los he -
c h o s una ¡ u l e r p r e t a c i o n que le sea v e n -
tajosa. P e r o c u a n d o C o p é r n i c o y G a l i l e o 
enseñaron p o r pr imera ve / . , q u e aunque 
v e m o s q u e el sol sale todas las mañanas 
p o r el Oliente , sube c o n magestad p o r 
c i m a de nuestras cabezas al m e d i o d í a , y 



I 3 5 C A U T A I . 

se precipita p o r las t a r d e s hacia el o c c i -
d e n t e , no se m u e v e sin e m b a r g o d e su 
sitio , tenían t a m b i é n c o n t r a sí la p r e o -
cupac ión u n i v e r s a l , la o p i n i o n d e la anti-
güedad , y el t e s t i m o n i o d e los sent idos . 
I Y hub ieran d e b i d o negarse p o r e s t o á 
las d e m o s t r a c i o n e s d e d u c i d a s d e una l í -
sica racional l Agrav iar ía á usted si d u -
dase d e su respuesta . 

A d e m á s , c u a n d o a s e g u r o q u e son los 
p r o d u c t o s los que fac i l i tan la salida á l o s 
p r o d u c t o s ; q u e l o s m e d i o s indus t r ia l e s , 
cualesquiera q u e sean , a b a n d o n a d o s á sí 
m i s m o s , se d i r igen s i e m p r e á los o b j e -
tos d e q u e mas n e c e s i t a n las n a c i o n e s , y 
que estos o b j e t o s n e c e s a r i o s crean á m i 
m i s m o t i e m p o nuevas p o b l a c i o n e s y n u e -
v o s goces para e l las , n o están c o n t r a m í 
todas las apariencias. T r a s l a d é m o n o s s o -
lamente d o s c i e n t o s a ñ o s atrás , y s u p o n -
g a m o s que un n e g o c i a n t e hub iese c o n -
d u c i d o III) r ico c a r g a m e n t o al lugar en 
que están ahora f u n d a d a s Jas c iudades d e 
j * u e v a - Y o r c k y F i l a d e l f i a . ¿ L e hubiera 
v e n d i d o / S u p o n g a m o s que l i b r á n d o s e 
f e l i zmente del f u r o r d e ios naturales del 
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país- , h u b i e s e c o n s e g u i d o fundar allí u n 
e s t a b l e c i m i e n t o agr í co la ó f a b r i l ; ¡ ha -
bría v e n d i d o ni un s o l o p r o d u c t o d e su 
industria ? Sin duda que 110; y hubiera 
sil lo necesario q u e él mis ino los c o n s u -
miese t odos . ¿ P o r q u é v e m o s h o y dia l o 
c o n t r a r i o ? ¿ P o r q u é c u a n d o se l l e v a , ó 
se fabrica una mercanc ía en Fi ladel f ia ó 
en .\neva -Yorck , hay seguridad de q u e 
se venderá al c u r s o ? Me parece e v i d e n t e 
que es p o i q u e los c u l t i v a d o r e s , los ne-
g o c i a n t e s , y aun en el dia los fabr i can -
tes d e N u e v a - Y o r c k , de Filadelf ia y de 
las prov inc ias c i rcunvec inas , crean allí y 
transportan p r o d u c t e s p o r c u y o m e d i o 
adquieren los que se les o f r e c e n de otras 
pa rtes. 

L o que es c i e r t o c o n r e s p e c t o á un E s -
t a d o n u e v o , se m e dirá , no l o es c u a n d o 
se trata d e un es tado ant iguo . En A m é r i c a 
hahia lugar para nuevos p r o d u c t o r e s y 
nuevos c o n s u m i d o r e s ; p e r o en 1111 país 
d o n d e hay mas p r o d u c t o r e s q u e los q u e 
ae necesitan , s o l o hay neces idad de c on -
sumidores . P e r m í t a m e usted r e s p o n d e r 
ijue los ún icos verdaderos c o n s u m i d o r e s 
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son los que p r o d u c e n p o r su p a r t e , pues 
s o l o e l l o s p u e d e n c o m p r a r los p r o d u c t o s 
d e los d e m á s ; y que nada pueden c o m -
prar l o s c o n s u m i d o r e s estér i les , s ino p o r 
m e d i o d e l o s valores creados p o r los p r o -
d u c t o r e s . 

E s p r o b a b l e q u e en t i empo d e la reyna 
I s a b e l , en q u e n o tenia la Inglaterra la 
m i t a d d e su p o b l a c i o n a c t u a l , había ya 
en e l la mas b r a z o s q u e m e d i o s de o c u p a r -
l o s , c o m o l o p r u e b a la ley que se h i z o e n -
t o n c e s í f a v o r de los p o b r e s , y cuyas 
c o n s e c u e n c i a s son una ca lamidad para 
aque l r e y n o . Su pr inc ipa l o b j e t o es d a r 
t r a b a j o á los in fe l i ces que 110 le hal lan, 
j N o hallaban en q u e ocuparse en un país 
q u e d e s p u é s ha p o d i d o e m p l e a r d o b l e ó 
t r i p l e c a n t i d a d d e o b r e r o s ! ¿ C ó m o es 
q u e á pesar d e la penosa pos i c ion de la 
G r a n Bretaña , se v e n d e n ahora en el la 
m u c h o s mas o b j e t o s d i ferentes q u e en 
t i e m p o d e Isabel ! I En qué p u e d e c o n -
sistir e s t o , s ino en que hay allí mas pi o -
d u c c i o u ? U n o p r o d u c e una cosa que c a m -
bia p o r o tra p r o d u c i d a p o r su vec ino . Ha-
b i e n d o m a s m e d i o s d e ocuparse , se ha 
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aumentado la poblacion , y á pesar de 
eso todos están mejor provistos. La fa-
cultad de producir es la que constituye la 
diferencia que hay entre un país y un 
desierto; y á proporción que un país pro-
duce mas, está mas adelautado, mas po-
blado y mejor provisto. 

Es probable que 110 niegue usted esta 
observación demasiado vifíble; pero le 
desagradan las consecuencias que de-
duzco de ella, lie dicho que si hay una 
superabundancia de varias clases de mer-
cancías que no tienen salida, es porque 
no se producen otras mercancías en can-
tidad suficiente para que puedan cam-
biarse por las primeras; que si sus pro-
ductores pudiesen hacer mas , si pu-
diesen hacer otras, hallarían entonces 
las primeras la salida que les falta; en 
una palabra , que el exceso de produc-
tos en ciertos géneros procede de que 
no hay bastan ¡es en otros ; v usted 
pretende que puede haber á 1111 mismo 
tiempo una cantidad superabundante en 
todos los géneros, para lo cual cita tam-
bién hechos en su favor. Al. de Sismondi 

Tom.1V. , , 
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se había d e c l a r a d o ya contra mi d o c t r i n a ; 
y t e n d r é el gus to de presentar aquí sus 
ex p r e s i o n e n m a s f u e r t e s , p u r a q u e no ca-
rezca usted d e ninguna ventaja , y ó Ün 
d e q u e mis respuestas sirvan para los «los. 

« Lit E u r o p a , d ice este autor i j rgcnioso , 
ha l legado al p u n t o d é tener en todas par -
tes una industria y una fabricación supe-
r iores á sus necesidades. . . " »>. Añade 

m í e el e n t o r p e c i m i e n t o } 7 d i f i cul tades q u e 
d e aquí r e s u l t a n , empiezan a e x t e n d e r s e 
al res to del m u n d o . » Recórranse las re -
l a c i o n e s de l ob 'merc io , los di.u ios, las nar-
r a c i o n e s d e los v iageros , y se ve ían p o r 
t o d a s partes Jas pruebas de está supera-
b u n d a n c i a d e p r o d u c c i ó n que e x c e d e al 
c o n s u m o , de esta fabricación q u e n o se 
p r o p o r c i o n a al p e d i d o , s i o o - á l os«capi -
ta les q u e se qu ie ren e m p l e a r : de.esa ac -
t iv idad d e los m e r c a d e r e s q u e los prec i -
pita á d o n d e quiera que liav una nueva 
salida , y q u e los e x p o n e á pérd idas rui -
nosas en- t o d o s los r a m o s ele c o m e r c i o d e 
q u e s e p r o m e t i u n ganancias. Memos v i s l o 
q u e las mercanc ías d e todas c lases , y es* 
p e c i a l m é u t e las de Ing la terra , deesa grau 
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potenc ia fabril , abundaban en l o d o s los 
m e r c a d o s d e Italia c o n una p r o p o r c i p u 
tau super ior á los p e d i d o s , q u e pura re in-
tegrarse los c o m e r c i a n t e s de una parte 
d e sus f o n d o s , se han visto prec isados á 
ceder las con un c u a r t o ó un terc io de 
pérd ida , b ien le jos de tener ninguna ga -
nancia. A l e j a d o d e Italia e l torrente del 
c o m e r c i o , ha cuido en Alemania , ei» 
Rusia , im el B r a s i l , y 110 ha tardado en 
e n c o n t r a r allí los mismos obs tácu los . 

» L o s ú l t i m o s d iar ios nos anunc ian 
pérd idas semejantes en nuevos países« E n 
A g o s t o de 1818 se,qnejaban en el Cubo de 
Buena -Esperu iua d e q u e t o d o s los a lma-
cenes estaban l l e n o s - d e mercanc ías e u -
r o p e a s , y que 110 se pod iuu vender , a u n -
q u e se daban mus baratas q u e c u E u r o p a . 
P o r el mes d e junio eran d e la misuia na-
turaleza las que jas del c o m e r c i o en Cul-
cutu. Se había visto desde luego e l e x -
traño f e n ó m e n o de que la Inglaterra e n -
viase á la India t-dus de a lgodón , y q u e 
lógrase trabajar á p r e c i o mas b a j o que los 
habi tantes m e d i o desnudos de l Indosta i i , 
r e d u c i e n d o sus o b r e r o s á uuu existencia 
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aun mas miserable , l ' e r o es(a d i r e c c i ó n 
extravagante que se b a b i a d a d o al c o m e r -
c i o , duró p o c o ; y b o y d i a los p r o d u c t o s 
ingleses están mas b a r a t o s en las l u d i a s 
que en Inglaterra. E n e l m e s de inay o era 
prec i so r eexpor tar d e N u e v a - H o l a n d a las 
m c r c a n c i a s e u r o p e a s q u e se babiau l l e v a d o 
allá con demasiada a b u n d a n c i a . B u e n o s -
A y r e s , la N u e v a - G r a n a d a y C h i l e es tán 
también inundadas d e mercanc ías . 

» E l \ iage d e M. Fearon á los Estal los 
U n i d o s , t e rminado e n la pr imavera de 
i 8 i S , n o s presenta este e s p e c t á c u l o d e 
un m o d o todavía m a s v i s ib l e . De u n e x -
t r e m o á o t r o d e aque l v a s t o c o n t i n e n t e , 
q u e tanto prospera , n o hay c i u d a d ni 
villa en q u e la c a n t i d a d d e m e r c a n c í a s 
o f rec idas n o sea i n f i n i t a m e n t e super i o r i 
las facultades d e los c o m p r a d o r e s , sin 
e m b a r g o d e q u e los m e r c a d e r e s 110 o m i -
ten m e d i o a lguno de s e d u c i r l o s fiándoles 
á largos p lazos y d á n d o l e s t oda c lase d e 
fac i l idades para l o s pagos q u e re c iben al 
c a b o d e m u c h o t i e m p o y e n géneros d e 
cualquier espec ie . 

>1 K¿ngun h e c h o se nos presenta m a s 
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g e n e r a l m e n t e , ni b a j o m a y o r n ú m e r o de 
aspec tos que la d e s p r o p o r c i ó n e n t r e los 
m e d i o s d e c o n s u m o y los de p r o d u c c i ó n ; 
q u e la impos ib i l idad en que se hallan l o s 
p r o d u c t o r e s de a b a n d o n a r una industr ia 
p o r q u e vaya en decadenc ia ; y la c e r t c z a 
de que so l o se disminuirá su n ú m e r o en 
razón d e las qu iebras . ¿ C ó m o es q u e hay 
filósofos que se e m p e ñ a n en n o ver l o q u e 
en todas partes se o f r e c e á la vista de l 
vu lgo ? 

» E l e r ror en q u e han i n c u r r i d o de-
p e n d e en teramente de l falso pr inc ip io de 
q u e la p r o d u c c i ó n es l o m i s m o q u e la 
renta . AI. Ricardo lo repi te y l o a l i r m a , 
c o n f o r m e á la doctr ina de M . Say. M. 
AV.'V f d i c e l i a p r o b a d o c o n c l u y e n t e m e rite 
q u e n o hay c a p i t a l , p o r c o n s i d e r a b l e que 
sea , que no pueda emplearse , p o r q u e el 
p e d i d o de los p r o d u c t o s n o t iene o í r o s 
l imi tes que los d e la p r o d u c c i ó n . N a d i e 
p r o d u c e sino c o n l a i n l c n c i o n de c o n s u m i r 
ó v e n d e r l a cosa produc ida ; y nunca se 
Vende s ino para vo lver á c o m p r a r algún 
o t r o p r o d u c t o que pueda serv ir d e una 
ut i l idad i n m e d i a t a , ó c o n t r i b u i r á una 
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p r o d u c c i ó n fu tura . P o r cons iguiente , el 
p r o d u c t o r v iene á ser const i tuidor de sus 
p r o p i o s p r o d u c i o s , ó c o m p r a d o r y c o n -
s u m i d o r d e l o s p r o d u c t o s d e alguna 
otra persona. S e n t a d o este p r i n c i p i o , 
r o n l i n ú a M. de Sismondi, es abso luta -
m e n t e i m p o s i b l e c o m p r e n d e r ó expl i car 
el h e c h o m a s d e m o s t r a d o en la historia 
del c o m e r c i o , que es el e m b a r a z o y diíi-
cu l lad d e los m e r c a d o s ( r ) » . 

E n p r i m e r l u g a r , haré una observa-
c ión á las p e r s o n a s que pud ie ran tener 
p o r c o n c l u i e n t e s los h e c h o s d e q u e se 
que ja c o n justa causa M . de Sismondi ; 
y es que c o n c l u y e n en e f e c t o , p e r o c o n -
tra él m i s m o . H a y demasiadas m e r c a n -
cías inglesas o f r e c i d a s en Italia y en otras 
p a r l e s , p o r q u e ñ o liav bas lantes m e r -
cancías italianas q u e puedan c o n v e n i r la 
Inglaterra. N i n g ú n pais c o m p r a sino l o 
q u e p u e d e p a g a r ; p o r q u e si no pagase, se 
cansarían m u y p r o n t o de vender le . P e r o 
¿ c o n q u e pagan l o s i tal ianos á los ing le -
ses? C o n a c e y t c s , c o n sedas y pasas; y 

( t ) Nuevos princi/iot de Economía política de Sis-
mondi, tom. I , |ijg. 33- y *ig. 
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fuera d e estos y a l g u n o s o tros a r t í c u l o s , 
si quis iesen adquir ir m as p r o d u c t o s in -
gleses ¿ con q u é los pagarían ? ¡ c o n d i -
nero ! M u y b i c u ; p e r o seria necesar io 
adquir i r este m i s m o d i n e r o c o n que ha-
b ían d e pagar l o s p r o d u c t o s ingleses. Y a 
v é usted que para adquir ir p r o d u c t o s es 
necesario q u e una nac ión , de l m i s m o 
m o d o q u e un part icular , recurra á sus 
propias p r o d u c c i o n e s , 

Dícese que p ierden los ingleses c u a n d o 
v e n d e n en los parages que inundan c o n 
sus mercancías . Y o l o c r e o , pues mul t i -
p l i can la mercancía o f r e c i d a , l o cual la en-
l i l e c e ; y en cuanto pueden , s o l o p iden 
d i n e r o , con l o cual escasea , y p o r c ons i -
guiente se hace mas prec ioso . E n tal c a s o , 
se da m e n o r c a s t i d a d d e él en cada c a m -
b i o , y esta es la causa d e que u o se pueda 
m e n o s d e p e r d e r en la venta . P e r o su-
ponga usted p o r un instante q u e l o s ita-
l ianos tuviesen mas capitales ; que saca-
sen m a s venta jas d e sus tierras y d e sus 
facultades i n d u s t r i a l e s ; en una p a l a b r a , 
q u e produjesen m a s ; y suponga usted al 
m i s m o t i e m p o que c u vez de haberse ar-
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reg lado las l e y e s ing lesas al a b s u r d o sis-
tema d e la balanza d e l c o m e r c i o , h u b i e s e n 
a d m i t i d o b a j o c o n d i c i o n e s m o d e r a d a s 
t o d o l o q u e hub ieran s ido capaces d e su-
min i s t rar los i ta l ianos en p a g o d e l o s p r o -
d u c t o s ingleses ¿ p u e d e usted dudar que 
las mercanc ías ing lesas d e que están r e b o -
sando los p u e r t o s d e Italia , y aun otras 
m u c h a s mas , hal lar ían fácil sal ida? 

E l B r a s i l , pa ís vas to y f a v o r e c i d o d e 
la naturaleza , p o d r í a a h s o r v e r c i en v e -
ces las mercanc ías inglesas que están allí 
detenidas p o r falta de d e s p a c h o ; p e r o s e -
ria necesar io para e s t o q u e el Brasil p r o -
dujese t o d o l o q u e p u e d e p r o d u c i r : l o 
cual es i m p o s i b l e en las actuales c i r cuns -
tancias , p o r q u e l o d o s l o s e s fuerzos d e los 
c iudadanos están allí para l izados p o r la 
adminis t rac ión . Si hay u n ramo d e indus-
tria q u e p r o m e t a ganancias , se a p o d e r a 
de él el g o b i e r n o y l e d e s t r u y e . Si a l g u n o 
encuentra una p i e d r a p r e c i o s a , se la a r r e -
bata. ¡ G r a n d e e s t í m u l o p o r c i e r t o para 
que busque otras , y las e m p l e e e u c o m -
prar mercanc ías d e E u r o p a 1 

P o r su parte , el g o b i e r n o inglés e x -
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e l u y e , c o n sus aduanas y sus d e r e c h o s de 
entrada , los p r o d u c t o s que pudieran lle-
var l o s ingleses p o r e f e c t o de sus c a m b i o s 
con el e x t r a n g e r o , y aun los géneros ali-
m e n t i c i o s de que tanta neces idad t ienen 
sus fábricas ; y esto p o r q u e es m e n e s t e r 
q u e los arrendadores ingleses puedan ven-
der sus granos á mas de o c h e n t a ch e l in es 
el cuarter para tener recursos c o n q u e 
pagar unas c o n t r i b u c i o n e s e n o r m e s . T o -
das estas nac iones se quejan d e un estado 
d e i n c o m o d i d a d en q u e se han puesto 
el las mismas p o r su culpa . Y o las c o m p a r o 
c o n un e n f e r m o q u e se impacienta con sus 
m a l e s , y n o qu iere abstenerse de los ex-
cesos que los causan. 

Bien sé q u e n o e s tan fáci l arrancar una 
encina c o m o una mala y e r b a ; que c i e r -
tos g o b i e r n o s c o r r o m p i d o s y c o r r u p t o r e s 
tienen neces idad de los m o n o p o l i o s y d e l 
d i n e r o d e las aduanas para pagar el v o t o 
de las ilustres m a y o r í a s , que p r e t e n d e n 
representar á las n a c i o n e s , c u a n d o s o l o 
son representantes de la C o r t e ; ni s o y 
tan in justo que quiera que se g o b i e r n e 
i los p u e b l o s c o a la mira de l interés g e -
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n e r a l , á fin d e o b t e n e r t o d o s l o s v o l ú s 
sin p a g a r l o s p e r o al m i s m o t i e m p o 
¿ p o r q u é m e b e d e a d m i r a r d e q u e á t a n -
tos s i s t e m a s v i e i o s o s . s e sigan unas c o n s e -
c u e n c i a s d e p l o r a b l e s ? 

P r e s u m o q u e n o t e n d r á us ted d i f i c u l -
t a d e n p e n s a r d e l m i s m o m o d o q u e y o 
a c e r c a d e l m a l q u e se b a t e n m u t u a m e n t e 
las n a c i o n e s c o n sus c e l o s , y c o n e l s ó r -
d i d o i n t e r é s ó c o n la i m p e r i c i a d e los q u e 
se s u p o n e n ó r g a n o s s u y o s ; p e r o u s t e d 
s o s t i e n e q u e aun s u p o n i e n d o en e l las unas 
i n s t i t u c i o n e s m a s l i bera les , las m e r c a n -
c í a s p r o d u c i d a s p u e d e n e x c e d e r á las n e -
c e s i d a d e s d e l o s c o n s u m i d o r e s . P u e s b i e n : 
y o c o n s i e n t o e n t o m a r es te c a m p o de b a -
ta l la . D e j e m o s á u n lado . la g u e r r a q u e s e 
t a c e n las n a c i o n e s c o n sus a d u a n e r o s : 
c o n s i d e r e m o s á c a d a p u e b l o s e g ú n las re -
l . c . o n e s q u e t i e n e c o n s i g o m i s i n o ; y a c a -
b e m o s d e a v e r i g u a r si n o se p u e d e c o n s u -
m i r l o q u e se p u e d e p r o d u c i r . 

o J l e p a r e c e , d i c e u s t e d , q u e M r . Say, 
A l ' . MUI y M ' ; II¿cardo., p r i n c i p a l e s a u -
t o r e s d e la n u e v a d o c t r i n a d e las g a n a n -
c i a s , . b a u i n c u r r i d o e n . e r r o r e s l ' u n d a w e n -

_ I 
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ta les s o b r e e s ta mater ia . E n p r i m e r l u g a r , 
l ian c o n s i d e r a d o las m e r c a n c í a s c o m o si 
f u e s e n s i g n o s a l g e b r a i c o s , c u a n d o s o n a r -
t í c u l o s d e c o n s u m o , q u e d e b e n r e f e r i r s e 
n e c e s a r i a m e n t e al n ú m e r o d e l o s c o n s u -
m i d o r e s y á la natura leza de sus n e c e s i -
d a d e s ( i ) a. 

\ o n o s é , . á l o m é n o s p o r l o q u e á m í 
t o c a , e n q u é f u n d a u s t e d esta a c u s a c i ó n . 
H e r e p r o d u c i d o b a j o mi l f o r m a s d i f e r e n -
tes la idea d e q u e e l v a l o r de las c o s a s 
( ú n i c a c u a l i d a d q u e las c o n v i e r t e e n r i -
q u e z a s ) s e f u n d a e n su u t i l i d a d ó e n la 
a p t i t u d q u e t i e n e n para sa t i s facer n u e s -
t ras n e c e s i d a d e s . « L a n e c e s i d a d q u e se 
t i e n e de las c o s a s , b e d i c l i o ( a ) , d e p e n d e -
d e la natura leza f ísica v m o r a l d e l h o m -
b r e , d e l c l i m a q u e h a b i t a , d e las c o s -
t u m b r e s y l eg i s la c i ón d e su país . T i e n e 
e l h o m b r e n e c e s i d a d e s de l c u e r p o y de l 
á n i m o ; n e c e s i d a d e s p r o p i a s , o t r a s q u e 

(i; Principios de Economía política, de Malillas, pig. 
, CUÍCIOD ¡ngli 'ia. 

ÍV Tratado de Economía política, ¿ cxposi.ion sencilla 
del modo con que se forman, Je disti iluycii y ir consumen 
las ri.juexas, cuarta edición, loro. III, pág. u . 
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son (le su f a m i l i a , y o i r á s e n lili á q u e 

d e b e a t e n d e r e o i n o m i e m b r o d e la s o c i e -
dad. Para un L a p o n son o l ^ e t o s d e p r i -
m e r a neces idad una piel d e o s o y un ren -
gí fero , c u a n d o son d e s c o n o c i d o s a u n 
estos n o m b r e s al lassaron d e N á p o l e s . 
E s t e p o r su parte nada e c h a r á d o í u é n o s 
c o n tal que tenga m a c a r r o n e s . Asi tam-
bién , son cons iderados e n E u r o p a los tri -
bunales d e justicia c o m o u n o d e los v ín -
culos mas fuertes del c u e r p o s o c i a l , al 
m i s m o t i e m p o q u e l o s i n d í g e n a s d e A m é -
r i c a , los árabes y l o s tár taros se e u c u e n -

tran m u y b ien sin e l l o s 
» A lgunas d e estas n e c e s i d a d e s se satis-

facen c o n el uso que h a c e m o s d e ciertas-
cosas que nos o f r e c e g r a t u i t a m e n t e la na-
turaleza , c o m o el aire , e l agua y la luz 
del sol . P o d e m o s l lamar á estas c o sas ri-
quezas naturales, p o r q u e en e l las h a c e , 
p o r d e c i r l o a s í , t o d o el gas to la natura-
leza. C o m o las D A i n d i f e r e n t e m e n t e á 
I O D O S , nadie t iene que adqu i r i r las á 
costa d e ningún sacri l ic io : p o r l o q u e u o 
hay en ellas un valor peí m u t a b l e , 

u Otras neces idades uo p u e d e n sa l is ia-
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cerse s ino con el uso que h a c e m o s de c i e r -
tas cosas á las cuales n o se p u d o dar la 
ut i l idad que t ienen sin sujetarlas á una 
mod i f i cac i ón , sin p r o d u c i r en ellas una 
mudanza , y sin v e n c e r para esto una d i -
ficultad. ' l 'ales son los b ienes que o b t e n e -
m o s c o n las operac i ones d e la agr i cu l tura , 
del c o m e r c i o ó de las artes. Es tos son los 
ú n i c o s q u e t ienen uri va lor p e r m u t a b l e ; 
pues es e v i d e n t e que p o r el s o l o h e c h o 
d e su p r o d u c c i ó n son e l resultado de un-
c a m b i o en que e l p r o d u c t o r il¿ú sus ser -
v i c i os p r o d u c t i v o s para recibir este p r o -
d u c t o : e n - c u y o caso n o es ya pos ib le o b -
tener los de él s ino en v ir tud de o t r o 
c a m b i o , dándo le o t r o p r o d u c t o que p u e d a 
él est imar l a n í o c o m o el suyo . 

i) Estas cosas pueden l lamarse rique-
zas sociales, p o r q u e es impos ib l e t o d o 
Cambio sin que baya una relación social , 
y p o r q u e so l o en e l estado de so c i edad se 
p u e d e garantir el d e r e c h o de poseer e x -
c lus ivamente l o que se ha o b t e n i d o p o r 
m e d i o d e la p r o d u c c i ó n ó de l c a m b i o » . 

A ñ a d o á esto : o o b s e r v e m o s al mismo , 
t i empo que las riquezas sociales s o u , e t i 
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cuanto riquezas, las únicas que ptieden 
llegar A ser o b j e t o de un estudio c ientí -
fico, i» , porque fio hay otras que sean 
aprec iab l c s , ó c u y o aprec io no sea arbi -
t rar i o ; a", porque son las únicas que se 
forman , se d is tr ibuyen y destruyen según 
leyes que p o d e m o s asignar » . 

¡ E s esto cons iderar los productos 
c o m o signos algebraicos, y prescin-
d i e n d o del número de. los consumidores 

J <le 1« naturaleza de sus necesidades? 
j No se establece al contrario c on esta 
doctr ina que so l o nuestras necesidades 
nos obligan á hacer los sacrificios p o r 
c u y o medio o b t e n e m o s los productos? 
Estos sacrificios son el prec i o que llaga-
m o s para a d q u i r i r l o s ; y siguiendo usted 
el sistema de Smith, da á estos sacrificios 
el n o m b r e d e trabajo ó labor, expresión 
insuf i c iente , supuesto que comprenden 
el c oncurso de las tierras y de los cap i -
tales. Y o los l l amo servicios producti-
vos, los cuales t ienen en lodas partes un 
prec i o corr iente . C n a u d o este prec i o ex -
cede al valor de la cosa producida , r e -
sulta un c a m b i o d e s v e n t a j o s o , en que se 
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consumió mas valor que el que se creó . 
Cuando se crea un p r o d u c t o que vale 
tanto c o m o los serv i c i os , se pagan estos 
con el p r o d u c t o , c u y o valor , d i s tr ibuido 
entre los p r o d u c t o r e s , forma sus rentas. 
Y a vé usted (pie no existen estas rentas 
sino en cuanto el p r o d u c t o l iene un valor 
permutable , y que no puede tener seme-
jante valor sino en virtud de la necesidad 
.que haya de él en el estado actual d e la 
sociedad. P o r consiguiente no presc indo 
de esta neces idad , ni le d o y un aprec io 
arb i t rar io , sino el que tiene en e f e c t o , 
esto es , el que los consumidores quieren 
que tenga. Hubiera p o d i d o citar á u s t e d , 
e n c a s o necesar i o , l o d o el l ibro 111 «le 
mi o b r a , que expresa indiv idualmente 
los d iversos modos de c o n s u m i r , c o m o 
también sus m o t i v o s y resultados ; pero 
no quiero abusar de la aLencion.de us ted , 
ni mbar le un ticmpo> precioso. Pasemos 
adelante. 

Dice usted : « de ningún inodo es c ierto 
el hecho de que las mercancías se cambien, 
siempre por meicaucías. La m a y o r parle 
d e estas s<¡ cambian directamente p o r e l . 
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trabajo p r o d u c t i v o ó i m p r o d u c t i v o ; y es 
e v i d e n t e q u e toda esta masa d e m e r c a n -
c í a s , c o m p a r a d a c o n e l t rabajo p o r e l 
cual se ha d e c a m b i a r , p u e d e p e r d e r e n 
v a l o r p o r su s u p e r a b u n d a n c i a , así c o m o 
una sola mercanc ía en part i cu lar p u e d e , 
p o r razón d e su superabundanc ia , p e r d e r 
en v a l o r c o n respec to al t rabajo ó á la 
m o n e d a ( i ) o. 

P e r m í t a m e usted observar , 1°. que v o 
n o h e d i c h o que las mercanc ías se c a m -
b i e n s i e m p r e p o r m e r c a n c í a s , s ino que* 
los productos se compran siempre con 
productos; y 2o . q u e aun los que a d m i -
tan la expres iot j mercancías, podrán res -
p o n d e r á usted q u e c u a n d o se dan m e r -
cancías en pago de l t r a b a j o , se pagan e n 
real idad estas mercanc ías c o n o t r a s , esto 
e s , c o n las q u e resultan de l trabajo q u e 
se c o m p r ó . P e r o esta respuesta es insufi-
c i ente para los que . abrazan c o n m a y o r 
e x t e n s i ó n y d e u n m o d o mas c o m p l e t o 
el f e n ó m e n o de la p r o d u c c i ó n d e nuestras 
r iquezas . P e r m í t a m e usted q u e se le r e -

( l ) Principios, etc. , Ue M t U A u i , 353, 
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presente p o r m e d i o d e una imagen sensi -
b l e . Me parece que el p ú b l i c o , q u e es 
n u e s t r o j u e z , encont rará en ella mucha 
fac i l idad para dar á las o b j e c i o n e s de u s -
ted y á mis respuestas el va lor que m e -
rezcan. 

Y o p e r s o n i f i c o la industria , l o s c a p i -
tales y tas ( i e r r a s , para ver la parte q u e 
t ienen en la o b r a d e la p r o d u c c i ó n , y 
d e s c u b r o que cada u n o de estos p e r s o -
nages v e n d e sus servic ios ( q u e y o l l a m o 
servicios productivos) á un e m p r e s a r i o , 
que es c o m e r c i a n t e , fabr icante ó arren-
d a d o r . H a b i e n d o c o m p r a d o este e m p r e -
sario los servic ios d e un t e r r e n o , p a g a n d o 
tina renta ó a lqui ler al p rop ie tar i o ter -
ritorial ; los servici-is de u n c a p i t a l , pa-
gando un interés al cap i ta l i s ta ; y ha-
b i e n d o c o m p r a d o servic ios industr ia les 
á o b r e r o s , f a c to res ó agentes de cua lqu ier 
espec ie , pagándo les un sa lar io , c o n s u m e 
t o d o s estos servic ios p r o d u c t i v o s , l o s 
aniquila , y d e este c o n s u m o sale un 
p r o d u c t o que tiene c i e r t o va lor . 

C o n tal (pie el va lor de l p r o d u c t o sea 
igual á los gastos do p r o d u c c i ó n , e s t o 
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es, al precio que fué necesario adelantar 
por toilos los servicios productivos, basta 
para pagar las ganancias de lodos los que 
concurrieron directa ó indirectamente á 
esta producción. La ganancia del empre-
sario , por cuya cueula se hizo la ope-
ración , prescindiendo del capital que 
pudo emplear en ella, representa el sa-
lario del tiempo que empleó y de su 
talento, esto es , sus propios servicios 
productivos en beneficio suyo. Si tiene 
gran capacidad , é hizo bien sus cálculos, 
será considerable su ganancia. Si su ope-
ración lué mal dirigida , puede no ganar, 
y aun puede perder. El empresario está 
expuesto á todos los riesgos , pero en 
cambio se aprovecha de todo lo que puede 
serle favorable. 

Cuantos productos se ofrecen diaria-
mente á nuestra vista , y cuantos puede 
concebir la imaginación , se han formado 
por medio de operaciones que se reducen 
á las que acabo de indicar, aunque se 
combinan de mil modos diferentes. Lo 
que por un lado hacen ciertos empre-
sarios para obtener uu producto, lo hacen 
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otros por otro lado para obtener produc-
tos diversos; y estos diferentes productos 
son los que cambiándose entre si, se olre-
cen una salida reciproca. La mayor ó 
menor necesidad que hay de uno de estos 
productos, comparada con la de otros, 
determina á dar por él un precio mayor 
ó menor, esto e s , una cantidad mayor 
ó menor de cualquier otro producto. 
El numerario no es aqui mas que un 
agente fuga?., que una vez concluido el 
cambio , para nada sirve ya en é l , y va 
á emplearse en otros. 

Con el arriendo, con los intereses, 
con los salarios que constituyen las ga-
nancias procedentes de esta producción, 
compran los productores los objetos de 
su consumo. Los productores son al 
mismo tiempo consumidores; y como la 
naturaleza de sus necesidades influye 
mas ó menos en el pedido de los dife-
rentes productos, favorece siempre que 
hay libertad , á la producción mas ne-
cesaria ; porque siendo la mas pedida, 
es por el mismo hecho la que da mas 
ganancias á sus empresarios. 
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l i e d i c h o que para ver m e j o r c ó m o 
inf luyen la industr ia , los capitales y las 
tierras e n las operac i ones p r o d u c t i v a s , 
p e r s o n i f i c o estos agentes , y los o b s e r v o 
e n l o s s e rv i c i o s que prestan. N o es esta 
una ficción gratu i ta , s ino un h e c h o real 
y e f e c t i v o . La industria esta represen-
tada p o r los industriosos d e todas c lases ; 
los cap i ta les p o r l o s capitalistas, y las 
tierras p o r sus propietarios, l istas l i e s 
c lases ú ó r d e n e s de personas sori las que 
v e n d e n la acc ión p r o d u c t i v a del instru-
m e n t o q u e e m p l e a n , y los que est ipulan 
sus intereses . Si se censuran mis e x p r e -
s i o n e s , búsquense otras m e j o r e s ; p o r q u e 
n o p u e d e negarse que las cosas son y su -
c e d e n c o m o y o he d i c h o . H a b i e n d o pin-
t a d o h e c h o s , se p o d r á c r i t i c a r , si se 
q u i e r e , la manera ó e l est i lo de l p i n t o r ; 
p e r o n o hay q u e l isonjearse c o n la idea 
d e que p u e d e n destruirse . E l l o s ex i s ten 
r e a l m e n t e , y no necesitan que venga 
nadie á d e f e n d e r l o s . 

V o l v a m o s d e n u e v o á la acusación d e 
usted . H a y m u c h a s m e r c a n c í a s , según 
usted d i c e , q u e d e b e n comprarse c o u e l 
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trabajo ; p e r o y o adelanto m a s , y d i g o 
que todas d e b e n comprarse a s í , e x t e n -
d i e n d o la palabra trabajo al serv ic io q u e 
hacen los capitales y las (ierras (1 ) . D i g o 
q u e so l o pueden comprarse asi ; q u e 
s i empre se da ut i l idad y valor á las cosas 
p o r m e d i o d e estos servic ios , y que 
despnes se nos presentan d o s p a r l i d o s : 
el de c o n s u m i r nosotros m i s m o s la u t i -
l idad , y p o r cons iguiente el va lor q u e 
h e m o s p r o d u c i d o ; ó el de serv i rnos d e 
él para c o m p r a r la uti l idad y e l v a l o r 
p r o d u c i d o s p o r e l los ; q u e e n a m b o s 
casos c o m p r a m o s mercancías c o n serv i -
c ios p r o d u c t i v o s , y que p o d e m o s c o m p r a r 
tanto m a y o r n ú m e r o de el las cuanto mas 
son los servic ios p r o d u c t i v o s que e m -
p leamos . 

U s t e d se empeña en que n o hay pro-
ductos inmateriales ( 2 ) , sin e m b a r g o d e 
que t odos l o son en su or igen. E l cau ipo 

(1 ) Lo que suele causar obscuridad en los autores ingle-
ses , es que á cgeinplo de Smú/t, comprenden tn el nomlire 
de trabajo los servicios que lineen los hombres, los caj.itale| 
y las tierras. 
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mis ino n o suministra á la p r o d u c c i ó n mas 
que su serv ic io , q u e es un p r o d u c t o in-
mater ia l . S i r t e c o m o u n cr iso l en que 
se p o n e una c a n t i d a d d e q u i j o , d e d o n d e 
se saca metal y escor ia , sin q u e se en-
cuentren en estos p r o d u c t o s ningunas 
part í cu las d e l c r i s o l , el cual s irve para 
otra nueva o p e r a c i o n p r o d u c t i v a . T a m -
p o c o se encuentra n i n g u n a p o r c i o n de l 
c a m p o e n la mies q u e sale d e é l ; p o r q u e 
si se fuese gastando un t e r r e n o , acabaría 
p o r c o n s u m i r s e e n t e r a m e n t e después d e 
c ier to n ú m e r o d e a ñ o s . El t e r reno da l o 
que se le entrega ; p e r o l o da después d e 
una e l a b o r a c i ó n , q u e e s l o q u e y o l l a m o 
servicio productivo, de l c a m p o . P o d r á 
haber s o b r e . es to d isputas d e p a l a b r a s ; 

.pero nada me i m p o r t a n las cav i lac iones 
relativas á las cosas , p o r q u e estas son 
y serán , y p o r q u e d o n d e quiera que se 
es tudie la E c o n o m í a p o l í t i c a , se r e c o n o -
cerá el h e c h o . a u n q u e se crea c o n v e -
n iente dar le o t r o n o m b r e . 

E l serv ic io q u e h a c e i:n capital en 
cualquier empresa c o m e r c i a l , agrícola ó 
f a b r i l , es también uu produelo innta-
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teriul. E l q u e c o n s u m e i m p r o d u c t i v a -
m e n t e un capital , des t ruye el capital 
m i s m o ; y el que le c o u s u m e r e p r o d u c -
t i v a m e n t e , c o n s u m e el capital mater ia l , 
y además el serv ic io de este c a p i t a l , q u e 
es un producto inmaterial. Cuantío un 
t i n t o r e r o echa c u a t r o mil reales de añil 
en su c a l d e r a , consume c u a t r o mil reales 
d e a ñ i l , p r o d u c t o m a t e r i a l , y además 
c o n s u m e e l t i empo de este capital , esto 
e s , su interés ; p e r o el tinte q u e saca le 
d e v u e l v e el va lor del capital mater ia l 
que e m p l e ó , y además el va lor de l ser -
v i c i o inmaterial d e este m i s m o capital . 

E l se rv i c i o de l o b r e r o es también u n 
p r o d u c t o inmater ia l . El o b r e r o sale d e 
la fábrica , al a n o c h e c e r , c o n sus d iez 
d e d o s , del m i s m o m o d o q u e e n t r ó en 
ella p o r la mañana. N inguna cosa m a t e -
rial d e j ó en su taller ; y p o r c o n s i g u i e n t e 
l o q u e sumin i s t ró para la o p e r a c i o n p r o -
duct iva fué 1111 serv ic io inmaterial . E s t e 
serv i c i o es el p r o d u c t o d i a r i o , el p r o -
d u c t o anual de un f u n d o q u e y o l l a m o 
sus facultades industriales, y c o n s t i t u y e 
su r iqueza . ¡ P o b r e r iqueza , espec ia l -
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m e n t e en Inglaterra , p o r razones que n o 
m e son desconoc idas ! 

' l ' odo e s to l'orina producios inmate-
riales , q u e se l lamarán c o m o se q u i e r a , 
p e r o q u e n o dejarán d e ser p r o d u c t o s 
i n m a t e r i a l e s , que se cambiarán u n o s p o r 
o t r o s y p o r p r o d u c t o s materiales , y que 
en t o d o s e s l o s c a m b i o s irán á buscar su 
p r e c i o c o r r i e n t e , c o m o t odos los prec ios 
c o r r i e n t e s de l m u n d o , en la p r o p o r c i o n 
entre la o fer ta y el p e d i d o . 

T o d o s e s t o s servic ios de la i n d u s t r i a , 
d e los capitales y de las tierras, los cuales 
son p r o d u c t o s independ ientes de t oda 
materia , f o r m a n cuantas rentas p o s e e -
m o s . ¡ Pues q u e ! ¿ son inmateriales todas 
nuestras rentas? L o son c ier tamente 
T O D A S , p o r q u e de l o c o n t r a r i o habría 
d e aumentarse t odos l o s años la masa d e 
las materias q u e c o m p o n e n el g l o b o , 
para q u e tuv iésemos t o d o s l o s años nuevas 
rentas materiales . N o s o t r o s n o c r e a m o s 
ui d e s t r u i m o s un so l o á t o m o . L o único 
q u e h a c e m o s es variar sus c o m b i n a c i o n e s , 
y t o d o l o q u e e m p l e a m o s en esto es in -
mater ia l : e s un V A L O R ; y este v a l o r , 

A M. MALTHCS. 2(L5 

también i n m a t e r i a l , es el que c o n s u m i -
m o s diaria y anua lmente , y med iante e l 
c u a l c o n s e r v a m o s la vida ; p o r q u e el c o n -
s u m o es una al terac ión d e f o r m a q u e se 
da á la materia , ó si usted quiere , u n 
t ras torno y d i s l o cac i ón d e la f o rma , así 
c o m o la p r o d u c c i ó n es una c o o r d i n a c i o n 
ó arreg lo d e ella. Si usted cree q u e todas 
estas p r o p o r c i o n e s tienen c i e r t o aire de 
paradoja , c o n s i d e r e b ien las cosas q u e 
e x p r e s a n , y hallará.que son m u y senci l las 
y m u y c o n f o r m e s á la recta razón. 

A no a d o p t a r esta anal ís is , m u y d i f í c i l 
ha de ser q u e exp l ique usted t o d o s los 
h e c h o s q u e c o m p r e n d e la E c o n o m í a pol í -
tica ; y c o n c r e t á n d o m e á uno so l o , ¿ p o -
d í a usted d e c i r m e c ó m o se c o n s u m e d o s 
veces un mis ino capi lal : productiva-
mente p o r el empresar io , é improduc-
tivamente p o r su o b r e r o ? P o r m e d i o del 
ana l i s i sque p r e c e d e , se ve que el o b r e r o 
p o n e su trabajo , f r u t o d e su capac idad ó 
t a l e n t o , le v e n d e al e m p r e s a r i o , s . e l leva 
su jornal , q u e c o n s t i t u y e su renta , y l e 
c o n s u m e i m p r o d u c t i v a m e n t e . P e n i e l i m -
presa rio que c o m p r ó el trabajo de l o b r e r o 

Tóm. iF. i a 
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c 9 n u n a p a r t e d e s u c a p i t a l , l e c o n s u m e 

r e p r o d u c t i v a m e n t e , a s i c o i u o e l t i n t o -

r e r o c o n s u m e r e p r o d u c t i v a m e n t e e l a ñ i l 

q u e e c h ó e n s u c a l d e r a . H a b i é n d o s e d e s -

t r u i d o r e p r o d u c t i v a m e n t e e s t o s v a l o r e s , 

v u e l v e n à p r e s e n t a r s e e n e l p r o d u c t o q u e 

s a l e d e m a n o s d e l e m p r e s a r i o . N o e s e l 

c a p i t a l d e l e m p r e s a r i o é l q u e f o r m a l a 

r e n t a d e l o b r e r o , c o m o p r e t e n d e M . Je 

SismonJi j p o r q u e c a t e c a p i t a l s e c o n s u m e 

e n l o s t a l l e r e s , y n o e n c a s a d e l o b r e r o . 

E l v a l o r q u e e s t e c o u s u m e e n s u c a s a , 

t i e n e o t r o e r i g e n , s u p u e s t o q u e e s e l p r o -

d u c t o d e s u s f a c u l t a d e s i n d u s t r i a l e s . E l 

e m p r e s a r i o e m p l e a p a r t e d e s u c a p i t a l e n 

c o m p r a r e s t e t r a b a j o , d e s p u c s d e l o c u a l 

l e c o n s u m e , y e l o b r e r o c o n s u m e p o r s u 

p a r t e e l v a l o r q u e o b t u v o e n c a m b i o d e 

s u t r a b a j o . D o n d e q u i e r a q u e h a y c a m -

b i o , b a y i l o s v a l o r e s - c r e a d o s y p e r m u t a -

d o s e n t r e s i , y d o n d e q u i e r a q u e h a y d o s 

v a l o r e s , p u e d e h a b e r , y h a y e f e c t i v a -

m e n t e , d o s c o n s u m o s ( i ) . 

( i ) Un .limi" prudute servicios personal"« que se consu-
men tojos improductivamente por su amo luego que se 
producen. El servicio pñbliro'se consume enteramente del 
niis'jio inolio por el jvúblicu al paso que se sa prodtititudo ( 
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L o m i s m o s u c e d e c o n r e s p e c t o a l ser-

vicia productivo q u e h a c e e l c a p i t a l . E l 

c a p i t a l i s t a q u e l e p r e s t a , v e n d e e l s e r v i -

c i o , ó sea e l t r a b a j o d e l i n s t r u m e n t o q u e 

e m p l e a ; y e l p r e c i o d i a r i o ó a n u a l q u e e l 

e m p r e s a r i o l e p a g a p o r é l , s e l l a m a inte-

por lo cual estos diferentes semejos no producen ninpun 
aumento de riquezas. EsNerili.it que goza de rltps el con-
sumidor ; pero también lo es .pie no 1 « acumula, romo se 
esplica en mi Trainilo i/o Jt'coiionaa /mlillca, cuarta edi-
c ión. toni. I I , pag. a5. En vista deeslo , no se rompre-
llcndc cómo tu podido i l cir M. Ualthu*, pagina í t j . , que 
nn es posible explicarlos prngrrsosque lia liecho la Europa 
desde los tiempos feudales, si se consideran los servicios 
personales como igualmente productivos que el trabajo de 
los mercaderes j fabricante» Sucede con esins servicios 
lo mismo que con el 1,abajo del ¡ardiueri. que cullila fre-
ías ó verduras. La riqueza <1- Europa no procede cierta-
mente de las fresas que se l,„ii producido, porque lodas de-
bieron consumirse improiluclivamente, del mismo mojo 
qn- un servicio personal, ti paso que iban madurando, 
aunque ron me pioiltillid que lo , servicio» personales. 

Hablo aquí de la. fresas, como de un product., d -
conv duración; pero un produrtu no 'facilita mas las aco-
tnnlaeioi.es, poique sea durable, siuu pmqur se consume 
d - modo que reproduce su valor en otro oi.j.-lo Va sea du-
rable, i deje de serlo, todo producto está destinado al 
tonsurilo, s salo de este modo sirve para algún fin, el cn.ll 
es satisfacer una necesidad, „ »-producir un nuevo valor. 
Cuando se quiere escribir de Economia politico , es nrersa-
' "" persuadirse ante todas comi, de qoe un producto dura-
ble 110 se acumula mejor que un producto fugaz. 
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res. I .os dos t é rminos d e l c a m b i o son p o p 
una parte el s e rv i c i o del c a p i t a l , y p o r 
otra el interés. Al m i s m o t i empo q u e e l 
empresar io c o n s u m e r e p r o d u c t i v a m e n t e 
el cap i ta l , c o n s u m e también r e p r o d u c t i -
vamente e l serv ic io d e l capital , l ' o r su 
parte el prestamista q u e v e n d i ó el serv i -
c i o del capital , c o n s u m e i m p r o d u c t i v a -
m e n t e su interés , q u e es un valor mate -
rial dado en c a m b i o d e l serv ic io inmate -
rial del capital, i Y p o d r á extrañarse q u e 
haya dos c o n s u m o s , á saber , el de l e m -
presar io para crear sus p r o d u c t o s , y e l 
del capitalista para sat is facer sus neces i -
d a d e s , supuesto (pie existen los dos tér-
m i u o s de un c a m b i o , d o s valores p r o d u -
c idos p o r dos f o n d o s d i ferentes , cambia-
dos v c o n s u m i b l e s u n o y o t r o 

Dice usted q u e la d is t inc ión entre el 
trabajo p r o d u c t i v o y el i m p r o d u c t i v o , 
es la piedra angular de la obra de Adán 
Smitli, y q u e es echarla p o r tierra el re-
c o n o c e r c o m o p r o d u c t i v o s , según lo hago 
y o , unos trabajos q u e n o están fijados en 
ningún o b j e t o mater ia l ( i ) . N o crea usted 

(i) Principio! deE&noutia /wlilicu <¡e M. ilalltiua ¡ 

A S!. M.tLTHL'S. i G ' J 

q u e sea esta la piedra angular de la obra 
de Sniith, supuesto que movida esta pie-
dra , queda á la verdad imper fe c to el ed i -
ficio , pero 110 m é u o s só l ido . L s l e prec ioso 
l ibro se sostendrá e ternamente , p o r q u e 
se proc lama en todas sus páginas que e l 
valor permutable de las cosas es el fun -
d a m e n t o de toda riqueza. Sentado este 
p r inc ip i o , fué ya la E c o n o m í a pol í t ica una 
ciencia posit iva , p o r q u e e l prec io c o r -
riente de cada cosa es una cant idad tíeler-
minada , c u y o s e l ementos se pueden ana-
lizar , c o m o también señalar sus causas, 
estudiar sus relaciones y prever sus vici-
situdes. Si se aleja de la def in ic ión de las 
riquezas es te carácter esencial , p e r m í -
tame usted le diga q u e la ciencia queda 
en un estado de i n c e r t i d u m b r c , y retro-
cede v is ib lemente . 

L e j o s de c o n t r i b u i r y o á echar por 
tierra el Examen de las riquezas de las 
naciones, s os tengo esta obra en los pun-
tos esenciales que c o m p r e n d e ; p e r o al 
m i s m o t i empo c reo q u e Adán Smithdes-
c o n o c i ó unos valores permutables m u y 
r e a l e s , d e s c o n o c i e n d o los q u e son inlie-
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rentes á e ier tos serv i c ios p r o d u c t i v o s que 
n o de jan vest ig io a l g u n o , porque se c o n -
s u m e n e n t e r a m e n t e ; c r e o que d e s c o n o -
c i ó t a m b i é n unos serv i c ios m u y reales , 
q u e de jan vest ig ios en p r o d u c t o s m a t e -
riales , c o m o Son los servic ios de los ca -
p i ta les c o n s u m i d o s i n d e p e n d i e n t e m e n t e 
d e l c o n s u m o de l capital m i s m o j y c r e o 
p o r ú l t i m o q u e i n c u r r i ó en inlinilas o b s -
c u r i d a d e s , p o r n o b a b e r d i s t i n g u i d o , du -
rante la p r o d u c c i ó n , el c o n s u m o de los 
s e rv i c i o s industr ia les d e un empresar io , 
d e l o s serv i c ios d e su c a p i t a l , d i s t inc ión 
tan real sin e m b a r g o q u e apenas hay c o m -
pañía de c o m e r c i o «pie 110 contenga c láu-
sulas relativas á e l la . 

Y o r espe to á Adán Smith c o m o á mi 
m a e s t r o . C u a n d o daba l o s pr imeros pasos 
en la E c o n o m í a p o l í t i c a , vac i lando entre 
los d o c t o r e s d e la balanza de l c o m e r c i o y 
l o s del p r o d u c t o n e t o , sin p o d e r l i jarme 
en n a d a , él filé q u i e n m e puso en el ver-
d a d e r o c a m i n o . A p o y a d o en su Riqueza 
de las naciones , q u e nos d e s c u b r e al 
m i s m o t i e m p o la rica mina d e su i n g e n i o , 
a p r e n d í á a n d a r s o l o . A h o r a y a . n o s o y 
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d e ninguna escuela , y n o incurr i ré en la 
r id i cu lez d e los r everendos padres jesuí-
tas que t radu jeron c o n c iertos c o m e n t a -
r ios los e l e m e n t o s de Newton. C o n o -
c i e n d o m u y b i e n que las leyes de la física 
n o c o n v e n í a n c o n las de L o y o l a , c u i d a -
r o n d e prevenir al p ú b l i c o en una adver-
tencia q u e aunque pareciese q u e habian 
d e m o s t r a d o el m o v i m i e n t o d e la t ierra 
para c o m p l e t a r la e x p l i c a c i ó n d e la lisica 
ce leste , n o p o r eso de jaban d e sujetarse 
á los Secre tos del Papa , el cual 110 a d m i -
tia semejante m o v i m i e n t o . Y o q u e s o l o 
me su je to á los decre tos d e la razón e terna , 
n o tengo d i f i cu l tad en d e c i r que Adán 
Smith n o abrazó el c o n j u n t o de l f e n ó -
m e n o d e la p r o d u c c i ó n y de l c o n s u m o de 
las riquezas; p e r o es t a n t o lo q u e h i z o 
q u e d e b e m o s es tar le s u m a m e n t e re cono -
c idos . Gracias á é | , la c ienc ia mas vaga 
y obscura será m u y e n b r e v e la mas 
exacta y precisa , y la q u e d e j e m e n o s 
h e c h o s p o r expl i car . 

R e p r e s e n t é m o n o s pues á l o s p r o d u c -
tores ( e n c u y o n o m b r e c o m p r e b e n d o á 
los poseedores de capitales y terrenos , y 
á los d e facultades industr ia les ) o f re c i éu -
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ilose mutuamente sus servic ios p r o d u c t i -
vos , ó la utilidad .p ie resultó de e l l os 
( cualidad inmaterial ) . Esta uti l idad es 
producto s u y o ; y unas veces se fija en un 
o b j e t o material , q u e se transmite con 
el p r o d u c t o i n m a t e r i a l , pero que en si 
mismo no es de importanc ia alguna en la 
Economía po l í t i ca , y se reputa p o r nada , 
porque materia sin v a l o r no es . r iqueza ; 
y otras se t r a n s m i t e ; le vende e s t e , le 
compra a q u e l , sin q u e esté li jo en n i n -
guna materia : á c u y a clase pertenece el 
dictámen del m é d i c o y del abogado , e l 
servicio del militar y el del func ionar io 
púb l i co . T o d o s cambian la utilidad que 
producen p o r lo que p r o d u j é r o n o t r o s ; 
y cuando en l o d o s e s tos cambios hay una 
concurrencia l ibre , según que la uti l idad 
ofrecida por Pedro e s mas ó m e n o s p e -
dida que la que o f r e c i ó Diego,asi se vende 
mas ó ménos cara , ú ob t i ene en c a m b i o 
mas ó méuos pore iou de la utilidad que 
p r o d u j o este ú l t imo . E n este sent ido se 
debe entender el in f lu jo de la cantidad 
pedida y de la cantidad ofrecida (t ) . 

( i ) E»lns palabras tqjdtalen j |0 <jue Ibmiaii loi ingle«« 
H-aictandáuppl]-. 
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N o es esta una doctr ina inventada p o r 
mí rec ientemente y aplicada á las c ir -
cunstancias ; s ino que está consignada en 
varios lugares de mi Tratado de Econo-
mía política ( i ) , y p o r m e d i o de mi Epí-
tome queda só l idamente establecida su 
armonía con todos los demás pr inc ip ios 
<le la ciencia y con todos los hechos que 
le sirven de base. Va se profesa en mu-
chas partes de Europa ; pero lo que y o 
deseo con ardor es que á usled le c o n -
venza , y le parezca digna de explicarse 
en la cátedra que desempeña con tanto 
mérito . 

Después d e estas expl icac iones necesa-
rias, no m e acusará usted de que m e en -
tregó á vanas sutilezas, si me a p o y o en 
unas leyes que he demostrado c i tar fun-
dadas en la naturaleza de las cosas y en 
los hecho» que de ella se derivan. 

D i ce usted que las mercancías no so l o 
se cambian p o r mercanc ías , sino también 

( i ) Cuarta edición. tib. I. cap. X V j l i b . IL cap. I . t í , 
I II V v . V'líaac umbirn <1 Epitome qur csti ..! :¡u ,ir . . . ia 

obra, , r . p c r á h n c u c ! „ p j l a l , , « S . n ' i c ¡ o s pr.ducti,os. 
Gastos ite producción, fíenlas, Utilidad, Valor. 

12' 
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por trabajo. Si este trabajo es un pro-
ducto , que venden unos , comprau otros 
y consumen estos últimos, 110 tendré difi-
cultad en darle el uoiubrc de mercancía, 
asi como tampoco la tendrá usted en asi-
milar las demás mercancías á esta , su-
puesto que son igualmente productos. En 
tal caso confundiéndolas todas bajo la de-
nominación general de productos , quizá 
podrá usted convenir en que no se com-
pran productos siao con productos. 

c a r t a s e g u n d a . 

Que los hombres no pueden producir 
sino hasta donde llegan sus medios de 
consumir. 

IVIUY señor mió. Creo haber probado en 
mi primera carta que los producios no piie* 
den comprarse sino con productos ; y así 
no encuentro todavía motivo para aban-
donar la doctrina de que la producción 
fcs la que facilila salidas á la producción. 

A M. J I A L T H Ü S . 

Verdad es que he considerado como pro-
ductos lodos los servicios que proceden 
de nuestra capacidad natural , de nues-
tros capitales y terrenos ; lo que me ha 
obligado á bosquejar de nuevo y en otros 
términos la doctrina de la producción , 
ni bien entendida ni completamente ex-
pl^gda por Smith. 

™ embargo, volviendo á leerla 3*. 
sección del capítulo V I I , de la obra de 
usted (1) , conozco que hay todavía un 
punto en que no estaremos de acuerdo. 
Quizá me concederá usted que no se 
compran los productos sino con otros 
productos; pero se empeñará en soste-
ner que , en la totalidad de los produc-
tos , pueden los hombres crear una can-
tidad superior á sus necesidades; que por 
consiguiente puede quedar sin uso una 
parte de estos productos ; y que puede 
haber superabundancia y falta de salida 
en lodos los géneros á 1111 mismo tiempo. 
Para no debilitarla fuerza de la objeción 
de usted , voy á transformarla en una 

(1) Principios de Economía política de M. MJihuí 
PÁG. 35Í. 
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Verdad es que he considerado como pro-
ductos lodos los servicios que proceden 
de nuestra capacidad natural , de nues-
tros capitales y terrenos ; lo que me ha 
obligado á bosquejar de nuevo y en otros 
términos la doctrina de la producción , 
ni bien entendida ni completamente ex-
p i a d a por Srnith. 

™ embargo, volviendo á leerla 3*. 
sección del capítulo V I I , de la obra de 
usted ( i ) , conozco que hay todavía un 
punto en que no estaremos de acuerdo. 
Quizá me concederá usted que no se 
compran los productos sino con otros 
productos ; pero se empeñará en soste-
ner que , en la totalidad de los produc-
tos , pueden los hombres crear una can-
tidad superior á sus necesidades; que por 
consiguiente puede quedar sin uso una 
parte de estos productos ; y que puede 
haber superabundancia y falta de salida 
en lodos los géneros á un mismo tiempo. 
Para no debilitarla fuerza de la objeción 
de usted , voy á transformarla en una 

( i ) Principios de Economía política de M. Mulibut 
pig . 35í. 
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imagen-sensible; y digo asi : M. Mallhus 
convendrá sin dilienllad en que con cien 
eos Ules de trigo se compran cien piezas 
de tela en una sociedad que para ves-
tirse y alimentarse necesita esta can-
tidad de tela y de trigo ; pero si la 
misma sociedad llega á producir doscien-
tos costales de trigo y doscientas ú w a s 
de tela , por mas que estas dos m U f i i -
cias puedan cambiarse una por oti-a , sos-
tendrá M. Malthus que una parte podrá 
no bailar compradores. Es pues necesa-
rio que pruebe yo en primer lugar qué 
cualquiera que sea la cantidad producida 
y la baja de precios que de aqni resulte , 
la cantidad producida en un género basta 
siempre para poner á sus autores en dis-
posición de adquirir la cantidad produ-
cida en cualquiera otro género ; y des-
pués de probar que existe la posibilidad 
de adquirir, habré de averiguar cómo la 
superabundancia de productos da origen 
á la necesidad de consumirlos. 

£1 empresario que produce trigo , ó 
el arrendador, después de comprar los 
servicios productivos del terreno y deli 

A M . MAI.TBÜS. 

capilal que emplea , después de comprar 
los servicios productivos de sus criados, 
y de añadir á ellos su propio trabajo , 
consumió todos estos valores para con-
vertirlos en costales de trigo; y cada cos-
tal , con inclusión de su propio trabajo, 
esto es, de sus ganancias, le viene á salir, 
supongámoslo así, á 3o francos. Por su 
parte el empresario que produce telas 
de lino , de lana ó de algodon, que para 
el caso es lo mismo; en una palabra, 
el fabricante , despues de consumir del 
mismo modo los servicios de su capital, 
los de sus obreros y los suyos propios, 
hizo piezas de tela, cada una de las cuales 
viene á salirle igualmente á 3o francos; 
y aun si me permite usted' llegar de 
un salto al fondo de la cuestión, le con-
fesaré que el mercader de telas repre-
senta en ini idea á los productores de 
torios los productos manufacturados; y el 
mercader de trigo representa á todos los 
productores de géneros alimenticios y de 
productos en bruto. Trátase de saber si 
sus productos, en cualquiera cantidad que 
se. multipliquen, y cualquiera que sea la 
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baja que de aquí resulte en los precios , 
podrán todos ellos ser comprados por sus 
productores , los cuales son al mismo 
tiempo sus consumidores; y cómo crecen 
siempre las necesidades en razón de la 
cantidad producida. 

Examinaremos desde luego lo que su-
cede en la hipótesis de una libertad per-
fecta que permite multiplicar indefinida-
mente todos los productos ; y pasaremos 
después á examinar los obstáculos que la 
naturaleza «le las cosas ó la imperfección 
de las sociedades oponen á esta libertad 
indefinida de producir ; pero notará us-
ted que la hipótesis de la producción in-
definida es mas favorable á su causa , por-
que es mucho mas difícil dar salida á pro-
ductos ilimitados que á productos redu-
cidos á cierta cantidad ; y que la hipóte-
sis de los productos reducidos á cierta 
cantidad, sea por el motivo que se quiera, 
es mas favorable á la mía, la cual esta-
blece que estas mismas reducciones ó 
restricciones son las que , impidiendo 
ciertas producciones, perjudican á la 
compra que podria hacerse de los únicos 
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productos que se pueden multiplicar in-
definidamente. 

En la hipótesis de la libertad perfecta , 
llega al mercado el productor de trigo 
con un costal que le sale , con inclusión 
de su ganancia , á 3o francos; y el pro-
ductor de telas con una pieza que le 
viene á salir al mismo precio, y por con-
siguiente con dos productos que se cam-
biarán á la par (1). El producto que se 
vendiese por mas de lo que importasen 
sus gastos de producción , liaría que se 
dedicasen á esta una parte de los pro-
ductores que se ocupan en la otra , hasta 
que los servicios productivos fuesen igual-
mente pagados en uno y en otro género. 
Este es un efecto cu que se conviene ge-
neralmente. 

Obsérvese que en esta hipótesis, to-
dos los productores de la pieza de lela 
ganaron lo suficiente para volver a coni-

( » ) Fl airemla'tor (pié vrmle un costal de trigo por 3o 
francos, y compra por igual suma m u pi 'ta de snlicm (es-
pecie Je indiana) ;n f t cantiña ti costal por la tela? V el 
fal rítante que con el ptecio de su pieza de tela compra un 
costal de IMgó por treinta francos , ¡ n o cambia su tela roa 
tul cosial-Uc l i igo? 
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piar la pieza entera ó cualquiera otro pro-
ducto de igual valor. Si viene á salir por 
egemplo á 3o francos , con inclusión de 
todo , y aun de la ganancia del fabricante 
según la cuota á que la hubiese lijado la 
concurrencia , resultó distribuida esta 
suma entre todos los productores de la 
pieza de tela , pero en porciones desigua-
les según la especie y la parte deservicios 
hechos para realizar sn producción. Si la 
pieza tiene diez varas,el que ganó sei» 
francos ó veinte y cuatro reales, puede 
comprar con ellos dos varas, y el que 
ganó treinta sueldo» ó seis reales, solo 
podrá comprar con ellos media vara , pero 
es constante que todos los productores 
pueden comprar toda la pieza. Y si en 
vez de comprar la tela quieren comprar 
el trigo, se hallan también en estado de 
adquirirle todo, supuesto que no vale 
mas de 3o francos como la tela ; asi como 
pueden comprar, indiferentemente según 
sus necesidades, una porcion de la pieza 
de tela, ó una porción equivalente del 
costal de trigo. El que en cualquiera de 
estas producciones haya ganado seis frau-
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eos, puede emplear tres eíi una décima 
parte de la pieza , y otros tres en una dé-
cima parte del trigo : y asi siempre es 
cierto que todos los productores juntos 
pueden adquirir la totalidad de los pro-
ductos. 

Aquí entran las objeciones de usted. 
« Si aumentan los productos, ó dismi-
nuyen las necesidades, estarán á tan bajo 
precio los productos que 110 se podrán 
pagar los trabajos necesarios para su con-
fección a. Esta es la idea que usted pre-
senta (1). 

(1) Para que lio se me acuse de linter desfigurado el sen-
tido del estimable profesor, queriendo reducirle á menos 
palabras y darle mayor rlaiidad, creo couvenirnte pieseular 
cuesta ñola la traducción ev- . !a de sus pas3ges. 

o Si solo hubiesen de compararle y cambiarse las mercan-
cías unas con otras, resulW ja que , con tal que aumentasen 
en proporciones con»etilflrp"l, podrían conservar el mismo 
valor relativo, cualquiera que fursesu aumente* Pelo si las 
comparamos, como debemos, con el número y necesidades 
de los consumidores, un aumento considerable de producios 
y un uúmeio estacionario de consumidores con necesidades 
reducidas por la parsimonia, ocasionarán indispensable-
mente una gran baja en el valor de los productos apreciado 
en trabajo, de tal modo que un producto que haya costado 
el mismo trabajo que antes, no bastará ya para comprar 
la misma cantidad de él a. Pág. 353. 

s Dicese que uu pedido efectivo núes mas que la o f c i u 
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A n l e s d e r e s p o n d e r , p r e v e n g o q u e si 
p o r un e f e c t o d e c o n d e s c e n d e n c i a m e 
s i rvo de la palabra trabajo, de q u e usted 
lisa , y q u e segun las exp l i cac iones dadas 
en mi carta a n t e r i o r , es i n c o m p l e t a , c o m -
p r e n d e r é b a j o esta d e n o m i n a c i ó n 110 so l o 
e l s e rv i c i o p r o d u c t i v o de l o b r e r o y d e l 
j e f e , s ino también los serv i c ios p r o d u c -
t ivos l i e c b o s p o r el capital y p o r el ter -
r e n o ; s e rv i c i o s que tienen su p r e c i o , 
i g u a l m e n t e q u e el trabajo personal , y un 
p r e c i o tan real que f o r m a la subsistencia 
de l capitalista y del hacendado . 

F.n esta i n t e l i g e n c i a , r e s p o n d o á usted 
ante t o d a s cosas , q u e aunque .bajen d e 
p r e c i o l o s p r o d n c l o s , no impos ib i l i tan á 
l o s p r o d u c t o r e s d e c o m p r a r el trabajo q u e 
l o s c r e ó , ú o t r o equiva lente , sea el q u e 
qu iera , l i u nuestra hipótes is , los p r o d u c -

efectiva que ',<• liacc de una mercancía tn cambio de olra. 
¿ IVro ri calo para un pedid» efectivo? Aunque ratla una 
de I « l mercancías pueda haber costado para su producción 
la misma cantidad de trabajo y de capital, y puedan equi -
valer una á o t r a ; sin embargo posible que tas dos lleguen á 
ser tan abumlaittcs . que no puedan comprar mas trabajo 
qne el que lian costado , t\ á l o sumo muy poco mas. En este 
caso ¿seria efectivo el pedido? ¿ Bailaría este |«ara mover á 
continuar ta produceiou 1 Es indudable que ? iO e. It>¡d. 
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tores d e tr igo c rearán c o n m é t o d o s m e -
j o r e n t e n d i d o s d o b l e cant idad d e Ir igo , 
y los p r o d u c t o r e s de telas d o b l e cant idad 
d e t e l a s ; y asi el tr igo c o m o las telas b a -
jarán una mitad . ; P e r o q u é significa 
e s t o ? Q u e los p r o d u c t o r e s de t r i g o , p o r 
sus servic ios que serán los m i s m o s , t e n -
drán dos c o s t a l e s , q u e va ldrán j u n t o s 
tanto c o m o valía u n o s o l o ; y los p r o d u c -
tores d e telas tendrán d o s piezas que va l -
drán juntas l o q u e valia una sola. E n e l 
c a m b i o l l a m a d o producción, u n o s mis -
m o s serv i c ios habrán o b t e n i d o , cada u n o 
p o r su parte , d o b l e cant idad d e p r o d u c -
t o s ; p e r o estas d o s cant idades d o b l e s se 
p o d r á n adquir i r una c o n otra del m i s m o 
m o d o y c o n la misma faci l idad que antes : 
p o r l o q u e , sin gastar mas en servic ios 
p r o d u c t i v o s , la n a c i ó n en q u e hiciese p r o -
gresos esta fa cu l tad p r o d u c t i v a , tendría 
o t r o s tantos mas o b j e t o s q u e c o n s u m i r , 
ya sea en granos , en telas ó en cualquiera 
o lra cosa , supuesto q u e nos h e m o s c o n -
v e n i d o en representar c o n trigo y c o n 
telas todas las cosas que pueden necesitar 
los h o m b r e s para mantenerse . L o s p r o -
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d u e l o s , en u n c a m b i o s e m e j a n t e , se p o -
nen en o p o s i c i o n d e va lor con los servi -
c ios p r o d u c t i v o s ; y c o m o en todo c a m b i o , 
u n o «le los d o s t é r m i n o s vale tan l o mas 
c u a n t o m a y o r e s la cant idad que ob t i ene 
del o t r o , resulta que l o s servicios p r o -
d u c t i v o s valen t a u l o mas cuanto mas se 
m u l t i p l i c a n los p r o d u c t o s y están á mas 
ha jo p r e c i o ( i ) . H e aquí p o r q u é la baja 
d e l o s p r o d u c i o s aumenta las riquezas 
n a r i o u a l e s , a u m e n t a n d o e l va lor d e los 
f o n d o s p r o d u c t i v o s d e una nación y d e 
las rentas q u e d e e l l o s d imanan. Esta d e -
m o s t r a c i ó n , que se p u e d e v e r por e x t e n s o 
en el c a p i t u l o I I I , de l l i b r o II d e mi 
T r a t a d o d e E c o n o m í a pol í t ica ( c u a r t a 
e d i c i ó n ) lia b e c l i o , si 110 me e n g a ñ o , a l -
g u n o s se rv i c i o s á la c i e n c i a , e x p l i c a n d o 
l o q u e basta e n t o n c e s se había c o n o c i d o 
sin haberse e x p l i c a d o , á s a b e r , q u e si 
b i e n la riqueza e s un valor per m u t a b l e , 
se a u m e n t a la r iqueza general con e l b a j o 
p r e c i o d e las mercanc ías y d e toda espec i e 
d e p r o d u c t o s (2 ) . 

(1) Segnn la expresión ¡n - l r sa : Uhen they do noi eom-
mand ihe sanie qüOMftifjr of laiour us lefore. 

Advierto aquíde paso que CJU dcmotüarion d«¡struj%. 
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E s p r o b a b l e que nunca se ha ver i f i cado 
d e repente y á un m i s m o t i e m p o en t o -
d o s lo.* p r o d u c t o s el a u m e n t o del d u p l o 
en la acción product iva de l t r a b a j o ; p e r o 
n o se p u e d e d u d a r q u e se ha ver i f i cado 
gradua lmente con respec to á m u c h o s pro -
d u c t o s , y en p r o p o r c i o n e s m u y diversas . 
U n m a n t o d e púrpura de igual f i n u r a , 
t a m a ñ o , s o l i d e z , y hermosura d e t inte 
cos taba sin duda entre los ant iguos m as 
que un d u p l o de l o que costaría e n t r e 
n o s o t r o s , y estoy seguro d e q u e el Ir igo 
p a g a d o en trabajo tuvo p o r l o m e n o s la 
d i m i n u c i ó n de una m i t a d d e p r e c i o en 
la época ignorada de la i n v e n c i ó n de l 
arado . C o s t a n d o m e n o s trabajo t o d o s es-
tos p r o d u c i o s , se d i é r o n , en razón de la 

enteramente la aserción de M. Malthus, d<- que la baratura 
se veri fien siempre ¡i expensas de las gananeia» (pág. 3 ; o ) , 
y destruye por consiguiente Iodo* I»« laeioriniot q m Cunda 
el 8.utor sobre esta base. iNo es monos fatal la misma demos-
tración á toda aquella parte de 1n dortrina de M. Hicardo 
en que príjende probar este escritor que lo <pie arngla el 
precio d-* lo* product»«» *ou los garlos de producción , y no 
la pinpori'ion di la oferta con < I pedido El idrqfifíca los 
gastos de producción con lo* productos, siendo ¡»si que 
rstan en opoxn ion, y que los p r W r o s son taulo meuotv* 
cuanto mas abundante« son los segundos. 
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c o n c u r r e n c i a , p o r l o q u e c o s t a r o n , sin 
q u e nadie perdiese en e l l o , y g a n a n d o l o -
d o s en sus rentas. 

P e r o es necesario v o l v e r á la pr imera 
parte de la o b j e c i o n d e u s t e d . Los pro-
ductores de. trigo y los de telas produci-
rán entonces mas trigo y mas telas que 
lo que puedan consumir unos y otros. 
¿ Será pos ib le q u e despues d e haber p r o -
b a d o que á pesar d e la baja d e una m i t a d 
en el valor d e los p r o d u c t o s , el m i s m o 
t raba jo podia c o m p r a r l o s todos, y p r o -
p o r c i o n a r s e de esta m a n e r a d u p l i c a d o s 
m e d i o s d e existir y d e g o z a r ? ¿ h a b r é d e 
v e r m e en la neces idad d e p r o b a r ul autor 
jus tamente c é l e b r e del Ensayo sobre la 
población que todo' l o que se p u e d e p r o -
d u c i r puede hallar c o n s u m i d o r e s , y que 
entre los goces q u e p r o p o r c i o n a la c a n -
t idad de los p r o d u c t o s de q u e p u e d e n d is -
p o n e r l o s h o m b r e s , no c o l o c a n estos en 
u l t i m o lugar las del ic ias d o m é s t i c a s y la 
m u l t i p l i c a c i ó n d e l o s h i j o s ? Despues d e 
1 labes escr i to tres v o l ú m e n e s jus tamente 
a d m i r a d o s , para p r o b a r que la poblae ion 
se eleva s iempre al n ive l d e los m e d i o s 
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d e existencia ¿ ha p o d i d o usted a d m i t i r 
e l caso de un grande aumento de produc-
tos , con un número estacionario de con-
sumidores y con necesidades reducidas 
por la parsimonia ? 

O se equ ivoca r l autor del Ensayo so-
bre la población , ó el d e los Principios 
de Economía política. P e r o es c laro que 
n o p u e d e recaer esta acusac ión s o b r e e l 
p r i l n e r o ; p o r q u e la exper ienc ia y la razón 
n o s demuestran que s o l o se desdeña u n 
p r o d u c t o , e s t o e s , una cosa necesaria ó 
agradable al h o m b r e , c u a n d o faltan m e -
d i o s para c o m p r a r l e . E s t o s m e d i o s para 
c o m p r a r son prec i samente lo q u e esta-
b l e c e la d e m a n d a del p r o d u c t o , y l o q u e 
le da prec io . JSo tener n e c e s i d a d de una 
cosa útil es n o p o d e r pagarla. ¿Y c u á n d o 
fal lan los m e d i o s para pagar la? C u a n d o 
se carece de l o que c o n s t i t u y e la r iqueza : 
c u a n d o 110 hay i n d u s t r i a , tierras ni ca -
pitales . 

U n a vez prov i s tos l o s h o m b t e s d e los 
m e d i o s de p r o d u c i r , a c o m o d a n sus p r o -
d u c c i o n e s á sus neces idades , p o r q u e la 
p r o d u c c i ó n misma es un c a m b i o en que 
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se ofrecen medios .productivos, y se pide 
en pago la cosa de que mas se necesita. 
Crear una cosa de que no hubiese nece-
sidad sei'ia crear una cosa sin valor; no 
seria producir. Pero desde el instante en 
que tiene valor, puede sil productor 
Cambiarla por las que quiere proporcio-
narse, ó adquirir. 

Esta facultad de los cambios, peculiar 
al hombre entre todos los animales, aco-
moda todos los productos á todas las ne-
cesidades, y le permite contar, para su 
existencia, 110 con la especie del pro-
ducto (pues le cambiará cuando quiera, 
siempre que tenga valor ) , sino con su 
valor mismo. 

La dificultad , dirá usted, está en crear 
productos cuyo valor equivalga á sus 
gastos de producción. Lo se muy bien : 
y verá usted en la carta siguiente cuál es 
mi modo de pensar sobre este punto. 
Pero continuando en la hipótesis de la 
libertad de industria , me permitirá usted 
que le haga la observación de que no se 
encuentra dificultad en crear productos 
cuyo valor equivalga á sus gastos de pro-
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duccion, sino en razón de las pretensio-
nes exorbitantes de los mercaderes de 
servicios productivos. Pero el precio su-
bido de los servicios productivos denota 
que existe lo que se busca > esto es, que 
hay empleo de capitales cuyos productos 
bastan para reembolsar lo que cuestan. 

Culpa usted á los que son de mi opi-
nion i. de que no atienden al influjo tan 
general é importante de la disposición del 
hombre á la indolencia y á la ociosidad 
( página 358) ». Supone usted el caso en 
que despues de haber producido los hom-
bres con que satisfacer sus primeras ne-
cesidades, prefieran 110 pasar de aquí, 
podiendo mas en ellos el ainor del des-
canso que el deseo de disfrutar comodi-
dades y placeres. Pero permítame usted 
le diga que esta suposición prueba contra 
usted, y á mi favor : porque ¿qué otra 
cosa digo yo sino que se vende única-
mente á los que producen ? ¿ Porqué no 
se venden objetos de lujo á un arren-
dador que gusta de vivir groseramente? 
Porque quiere mas estarse ocioso que 
producir para comprar objetos de lujo. 

Tom. IV. I 3 
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Cualquiera que sea la cansa que ponga 
límites ¡i la p r o d u c c i ó n , b i e n sea la falta 
du capi ta les , de p o b l a c i o n , de d i l igencia , 
ó de l i b e r t a d , el e f e c t o para mí es el 
m i s m o ; pues no se venden los ob je tos 
que se o f re cen par una par te , porque se 
p r o d u c e demasiado poco por otra. 

Usted mira la indolencia que no quiere 
p r o d u c i r , c o m o directamente contraria 
á las sal idas, y en esto soy de su op in ión . 
P e r o en tal caso ¿ c ó m o puede mirar la 
indo lenc ia de lo que llama consumidores 
improductivos(cap. V i l , sección I X ) co -
m o favorable á estas mismas salidas? <i E s 
abso lutamente necesar io , d ice usted (pá -
gina 4<!3) que todo país que tiene grandes 
medios do p r o d u c c i ó n , posea un c u e r p o 
numeroso de consumidores improduct i -
vos o . ¿ C ó m o es posible que la indolen-
cia que se niega á produc ir , sea contraria 
á las salidas en el p r i m e r e a s e , y les sea 
favorable en el s e g u n d o ? 

Si se lia de. hablar con claridad , esta 
indo lenc ia les es contraria en áiubos ca-
sos. ¿ Q u é e n t i e n d e usted p o r ese c u e r p o 
n u m e r o s o du consumidores improduct i -
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vos , que cree tan necesario á los p r o d u c -
t o r e s ' ¿ S j r á n p o r ventura los propieta-
rios de tierras y de capitales? K o hay 
duda en que estos no producen directa-
mente ; pero produce por e l los el instru-
mento que emplean : y c o n s u m i e n d o el 
va lor á cuya creación concurr ieron sus 
tierras y capitales , c oncurren también á 
la p r o d u c c i ó n , y 110 pueden c o m p r a r lo 
que compran sino p o r razón de éste c o n -
curso . Si ademas cont r ibuyen á ella con 
su trabajo , y añaden á sus ganancias , 
c o m o propietarios y capitalistas, otras ga-
nancias c o m o trabajadores , pueden c o n -
sumir mas porque trabajan mas ; pero p o r 
su calidad de no -productores 110 aumen-
tan las salidas de los o b j e t o s creados p o r 
los productores . 

¿Designa usted á los funcionarios pú -
b l i c o s , á los mi l i tares , y á los censua-
listas del Es tado? T a m p o c o estos p o r su 
cualidad de no-productores favorecen ó 
promueven las salidas. Estoy le jos de 
disputar la legit imidad de los e m o l u m e n -
tos que rec iben ; pero no p u e d o creer que 
los contr ibuyentes se tomasen m u c h o 
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cuiilado por sil dinero, si no les prestasen 
auxilio los recaudadores de contribucio-
nes; pues el uso que harían de estos 
fondos seria satisfacer con mas amplitud 
sus necesidades, ó emplearlos de un modo 
reproductivo. En ambos casos se gastaría 
el dinero, v promovería la venta de cua-
lesquier productos iguales en valor á los 
que compran ahora aquellos á quienes 
llama usted consumidores improducti-
vos. Convenga usted pues en que se pro-
mueve la venta, no á causa de los con-
sumidores improductivos, sino á causa 
de la producción de los que suministran 
para su gasto; y que aun cuando llegasen 
á desaparecer ( l o que Dios no quiera) 
los consumidores improductivos, no se 
cerrarían las salidas por valor de un 
maravedí. 

Tampoco entiendo con qué funda-
mento decide usted (pág. 356) que no 
puede continuarse la producción, si el 
valor de las mercancías paga poco mas 
trabajo que el que han costado. De nin-
gun modo es necesario que el producto 
valga mas que sus gastos de producción. 
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para que l o s p r o d u c t o r e s se hal len en 
estal lo d e c o n t i n u a r . C u a n d o se empieza 
una empresa cotí un capital d e c i en m i l 
f r a n c o s , basta q u e el p r o d u c t o q u é sale 
d e ella valga cien m i l f r a n c o s , para que 
p u e d a e m p e z a r de n u e v o sus o p e r a c i o n e s . 
¿ Y d ó n d e e s t á n , d ice u s t e d , las ganan-
cias d e l o s p r o d u c t o r e s ? T o d o el Capital 
s irv ió para pagarlas ( 1 ) ; y e l p r e c i o q u e 
c o n el se p a g ó , f o r m ó l a s rentas de t odos 
l o s p r o d u c t o r e s . Si e l p r o d u c t o q u e re -
s u l t ó va le s o l a m e n t e cien m i l f r a n c o s , 
ah í t iene u s t e d r e p u e s t o el c a p i t a l , y 
pagados t o d o s los p r o d u c t o r e s (2 ) . 

(1) Se Rguran algunos que cuando te emplea un capital 
en una empresa , la poreion de ene capital que le ititirrta 
en la coi-.pra de primeras materias, no se emplea en la 
compra de servicios piodur lisos : lo» nales uu erroi ; poique 
la primera malcría es un producto que no tiene mas valor 
que el que le dieron piered-titetncutc los seoitius produc-
tivos que bicieion de ella un proilucto ó un valor. Cuando 
la primera materia es de ningún valor, no emplea |.artc al-
guna del capital ; y ruando li'V que paga,la , r i le p¡»<. no 
es mas que el reemhulso de los servicios producirlos que 1« 
diciou valor. 

('a) Las ganancias que da una empresa á su empiesario. 
son el sulaiio del tiaLujo y del lalento que lia empleado en 
su opcracion; y solo cottliuóa en la misuia cmpiesa mientras 
ese salatio es tal que no puede espcialie major cq olra. Es 
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No temo pues dar mas fuerza que us-
ted mismo á su objeción, expresándola 
así : « Aunque cada una de las mercan-
cías pueda haber costado en su produc-
ción la misuia cantidad de trabajo y de 
capital, y puedan equivaler una á otra , 
sin embargo pueden llegar á ser las dos 
tan abundantes que no puedan comprar 
mas trabajo que el que lian costado. En 
este caso ; podría continuarse la produc-
ción ' j\o hay duda en que 

¿ No I ¿ Y porqué ? / Porqué unos 
arrendadores y fabricantes que produje-
sen juntos por valor de sesenta francos 
en trigo y eu telas , los que según be de-
mostrado y podrían comprar toda esta 
cantidad de mercancía, suficiente para 
sus necesidades, no babiau de poder em-
pezar de nuevo después de haberla com-
prado y consumido? Tendrían las mis-
mas tierras, los mismos capitales y la 
misma industria que antes; se hallarían 
precisamente en el mismo punto en que 
estaban al empezar; habrían vivido, y 

un pro<luclomr cesarlo, y sus ganancias forman parle tic 1-as 
gaslos necesarios ,Ic psoduccion. 
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mautenídose con sus rentas, con la venta 
de sus servicios productivos. ¡ Que mas 
se necesita para la conservación de la 
sociedad .' Todo lo explica este gran le-
•íómeno de la producción, analizado y 
expuesto según su verdadera naturaleza. 

En vista del- temor que manifiesta us-
ted de que los productos de la sociedad 
no excedan eu cantidad á los que esta 
puede y quiere consumir, es natural que 
se asuste al ver aumentarse sus capitales 
por medio del ahorro; porque los capi-
tales que aspiran á emplearse, propor-
cionan un aumento de productos , y nue-
vos medios de acumulación, de donde 
nacen nuevas producciones; en fin, me 
parece que usted teme que nos veamos 
agobiados con un hacinamiento de rique-
zas; pefo yo le confieso que por lo que 
á mi toca estoy bien libre dé este temor. 

¿Era propio de usted reproducir aqui 
las preocupaciones vulgares contra los 
que 110 gastan sus rentas en objetos de 
lujo ? Conviene usted (pá^. 331 ) en que 
nu puede haber ningún aumento perma-
nente de riqueza si" que preceda un au-
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mento de capital : conviene usted ( pág. 
35a) en que los trabajadores son con-
sumidores del mismo modo que los con-
sumidores ociosos ; y sin embargo teme 
que si uose cesa de acumular, no pueda 
consumirse la cantidad siempre creciente 
de las mercancías producidas por estos 
nuevos trabajadores ( pág. 353 ). 

Es necesario destruir los vanos terro-
res de usted ; pero ante todas cosas per-
mítaseme hacer sobre el objeto de la 
Economía política moderna una reflexión 
que podrá guiarnos en el camino que se-
guimos. 

¿En qué nos distinguimos nosotros de 
los economistas de la escuela de Quesnay? 
En el esmero con que observamos el en-
cadenamiento de los hechos que tienen 
relación con las riquezas , y en la rigu-
rosa exactitud á que nos sujetamos en su 
descripción. Para ver y describir con 
acierto , es necesario permanecer cuanto 
se pueda, en la clase de espectador im-
pasible; sin <pie yo quiera decir con esto 
que no podamos y aun debamos gemir 
algunas veces al ver esas graudes opera-

A 51. 91 ALTIIUS. 2 9 7 

ciones de fatales consecuencias, de que 
somos con demasiada frecuencia tristes 
testigos,que en nada pueden remediarlas; 
porque al historiador filántropo no le 
están prohibidas las dolorosas reflexio-
nes á que suelen dar motivo las iniqui-
dades de la política. Pero las compara-
ciones , las ocurrencias del ingenio, y 
los consejos no son de la inspección de 
la historia , y me atrevo á decir que tam-
poco lo son de la Economía política. 
Nuestra obligación con respecto al pú-
blico está reducida á decirle cómo y por-
qué tal ó tal hecho son consecuencia de 
otro. Bástale aprobar ó temer la conse-
cuencia : ya sabe á que atenerse, y no 
necesila de exhortaciones. 

Así, me parece que ni yo debería pre-
dicar el ahorro , siguiendo á Adán Smith, 
ni usted elogiar la disipación , siguiendo 
ámilord Liuderdule. Limitémonos pues 
á notar cómo se suceden y encadenan las 
cosas en la acumulación de los capitales. 

Yo observo desde luego que la mayor 
parte de las acumulaciones son lentas 
j>or necesidad. Todos los hombres , pe? 
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mas rentas que tengan , lian de vi\ir 
antes de a m o n t o n a r , y lo que llamo 
aquí villa, es tanto mas costoso cuanto 
mayores son las riquezas que se p o -
seen. E n la m a y o r parto de casos y de 
p r o f e s i o n e s , la manutención de una fa-
milia y su establecí miento absorven la 
total idad de las rentas , y muchas veces 
la de los capitales ¿ y cuando anualmente 
se hacen ahorros , estáu casi siempre en 
una p r o p o r c i ó n m u y corta con los capi-
tales actualmente empleados . E l empre-
sario que tiene cien mil francos y una 
industria , suele ganar , por un té rmino 
medio , de doce á quince mil francos. 
Pues c o n este c a p i t a l , y c on una indus-
tria qué vale o t r o t a n t o , esto e s , c o n 
bienes que llegan á dosc ientos mil fran-
c o s , es e c o n ó m i c o el empresario , si 110 
gasta mas que diez mil : c on que no 
ahorra anualmente mas que c inco m i l 
f rancos , ó la vigésima parte de su capital« 

Si se d i v i d e n estos b i e n e s , c o m o su-
cede con m u c h a frecuencia , entre per -
sonas que suministran una la industria 
y o tra el c a p i t a l , es m u c h o m e n o r e l 
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ahorro , porque entonces en vez de una 
familia han de vivir dos con las ganan-
cias reunidas del capital y de la indus-
tria ( i ) . De todos m o d o s solo puede 
haber ahorros considerables cuando hay 
grandes b i e n e s , y es los son raros en t o d o 
país. Así que , no pueden aumentarse los 
capitales con una rapidéz capaz de p r o -
ducir trastornos en la industria. 

Y o no puedo temer c o m o usted « que 
un país esté siempre expuesto á un acre-
centamiento mas rápido de l f o n d o des-
tinado á la manutención de la clase la-
boriosa , que al de esta misma clase » 
( p á g . 3 5 7 ) ; ni me asusta el e n o r m e in-
c r e m e n t o de productos que puede resul-
tar de un aumento d e capital que p o r su 
naturaleza se ejecuta c ou tanta lentitud. 
Al c o n t r a r i o , v e o que estos nuevos ca-
pitales y las rentas que se obt ienen con 
el los , se distribuyen del m o d o mas fa-
vorab le entre los productores . Desde 

(1 ) Este caso es muelo mas frecuente en Francia que en 
Inglaterra , donde son tan corlas las ganautias industriales 
y el i n f l ó de los capitales , que 01 la industria común 110 
Irastan lasprim« ra» |>ara la manutención de la familia que 
no tiene uu capital propio. 
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luego el capitalista, aumentando su ca-
pital, vé que se aumenta su renta : lo 
que le escita á gozar de mas comodi-
dades y placeres. El capital aumentado 
dentro del año compra el año siguiente 
algunos mas servicios productivos. Siendo-
mal | edidos estos servicios, se pagan 
algo mas ; y es mayor el número de in-
dustriosos que encuentran en qué em-
plear sus Facultades , y reciben la debida 
recompensa. Trabajan y consumen im-
productivamente los productos de su 
trabajo ; de suerte que si liay mas pro-
ductos creados en virtud de este an-
Bieuto de capital , hay también mas 
productos consumidos. • Y qué es esto 

sino un aumento de prosperidad? 
Dice usted (páginas 35a y 36o) que si 

los ahorros no tienen otro objeto que el 
de aumentar los capitales, y si los ca-
pitalistas no aumentan sus goces aumen-
tando su renta , no tienen motivo sufi-
ciente para ahorrar; porque los hombres 
no ahorran únicamente por filantropía y 
por el deseo de que prospere la industria. 
Verdad es. Pero ¿qué es lo que quiere 
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usted inferir de aquí? Si ahorran , digo 
ipie promueven la industria y la produc-
ción , y que este aumento de productos 
se distribuye de un modo muy favorable 
al público. Si no ahorran , nada puedo 
yo hacer en esto; pero no debe usted 
inferir de aquí qne sea ventajoso á los 
productores , pues lo que hubieran ahor-
rado los capitalistas , se habría gastado 
del mismo modo ; y gastándolo impro-
ductivamente, no se hizo un gasto mayor. 
Por lo locante á los valores acumulados 
sin qne se consuman reproductivamente, 
como las sumas amontonadas en las arcas 
del avaro, ni Smith, ni y o , ni nadie de-
fenderá estas acumulaciones ; pero nos 
asustan mnv poco ; lo primero , porque 
son de corta entidad , comparadas con 
los capitales productivos de una nación; 
y lo segundo, porque nunca se hace mas 
que suspender su consumo. Ningún te-
soro ha dejado de gastarse por último 
de un modo productivo ó improduc-
tivo. 

No sé por qué razón mira usted los 
gastos reproductivos, e a U t ^ i e í . q u e ss. 
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lucen para abrir canales , para levan lar 
casas de labor, construir máquinas, y 
pagar artistas y artesanos , como menos 
favorables á los productores que los gas-
tos improductivos, ó los que 110 tienen 
otro objeto que la satisfacción personal 
del pródigo, n Mientras los cultivadores, 
dice usted (pág. 363) esláu dispuestos á 
consumir los objetos de lujo creados 
por los fabricantes , y los fabricantes los 
objetos de lujo creados por los cultiva-
dores, todo va bien. Pero si una y otra 
clase estuviesen dispuestas á ecouomizar 
con la mira de mejorar su suerte y de 
atender al establecimiento de sus fami-
lias, ya esto seria muy distinto ( l o que 
parece significa que lodo iría nial). El 
arrendador eu vez de propasarse á usar 
de cintas, cucajesy terciopelos ,se con-
tentaría con los vestidos mas sencillos j 
pero su Economía privaría al fabricante 
de la posibilidad de comprar una can-
tidad tan grande de sus productos , y él 
dejaría de bailar salidas para los pro-
ducios de una tierra rancho mas abonada 
¿ cultivada. Si el fabricante por su lado, 
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en vez de regalarse con azúcar, uvas (1), 
tabaco , etc. , quisiese ahorrar para lo 
sucesivo , 110 podria conseguirlo, gracias 
á la parsimonia del arrendador, y á la 
falta de pedido de los productos de las 
fábricas >1. 

Y un poco mas adelante ( pág. 305 ) : 
(I La poblacion necesaria para suminis-
trar vestidos á semejante sociedad con 
el auxilio de las máquinas, se reduciría á 
muy poco, y 110 absorveria mas que uua 
corta porcion del sobrante de un territo-
rio rico y bien cultivado. Habría eviden-
temente una falta geueral de pedido, ya 
sea de productos, ya de población ; y 
siendo cierto que una pasión conveniente 
por el consumo ( improductivo) conser-
varía una justa proporción entre la oferta 
y el pedido, no lo parece ménos que la 
pasión por el ahorro debe conducir ine-
vitablemente á una producción de mer-
cancías que excedería á lo que la organi-
zación y los hábitos de semejante socie-
dad le permitiesen consumir». 

l.lega usiedá preguntar ( y esta pregunta 
(1) Eu lsiglauua son U> uvas uii olijelo Je lujo. 
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se dirije í m i ) ¡ qué seria de las mercarr-
eías, si estuviese suspensa, aunque no 
fuese mas que por seis meses, toda espe-
cie de consumo, á excepción del pan y 
del agua ( i ) ? 

En estepasage y en el anterior sienta 
usted también implícitamente como un 
hecho, que un producto ahorrado se 
substrae de toda especie de consumo ; al 
mismo tiempo que en todas estas discu-
siones , en todos los escritos que usted 
impugna , en los de Adán Smith, en los 
de M. Ricardo 9 en los mios , y aun en 
ios de usted ( a ) , se establece que un pro-

( r ) a ¡ QIIP acumulación de productos ! ; Qué prodigiosas 
salidas no abriría , según M. S a j , semejante aconteci-
miento a i dice M. Molthut. El sabio profesor se ha equi-
vocado aquí de medio á medio acerca del sentido de tu pa-
labra acumulación. La acomulocion no es una falta t/e 
contrtmo, sino lo substitución de un consumo reproductivo 
u un consumo improductivo. Por otra parte, yo no lie dicho 
que un consumo ahorcajo era una salida abierta : lo qoe 
he dicho es que un producto errado era una salida abierta 
para otro producto ; y esto es cierto, ya sea que se gaste 
su valor improductivamente, ya sea que se agregue á los 
ahorros , esto es , á los gastos reproductivos que uos propo-
nernos hacer. 

(-) n £í ueiesario conraú cu que los productos ahorna 
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dudo ahorrado es un valor que se subs-
trae de un consumo improductivo para 
agregarle al capital, esto es, á los valo-
res que se consumen ó que se hacen con-
sumir reproductivamente. ; Qué sería de 
las mercancías, si estuviese suspensa 
por seis meses toda especie de consumo, 
á excepción del pan y del agua ? Lo que 
sucedería es que se venderían por un va-
lor igualmente grande ; porque al fin lo 
que así se añadiese á la suma de los capita-
les, serviría para comprar carne, cerlieza, 
vestidos, camisas, zapatos y muebles á 
laclase de los productores á quienes da-
rían ocupación las sumas ahorradas. 
¿Pero si todos se redujesen á alimentarse 
con pan y agua , por no emplear sus 
ahorros 1 ¡ Asi supone usted que 
convendrían los hombres en sujetarse á 
un ayuuo extravagante por capricho y 
sin itínguu designio! 

¿ Qué respondería usted al qi evuisiera 

dos anualmente se consumen con la misma n j . /aridad que 
los que se gastan suinalnienlc, pero los cou. ien otras per -
n.nasa. Principiot de Economía política de M itaUIaU, 

t'í-
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e n e l n ú m e r o «le loa t r a s t o r n o s q u e p u e -
d e n o c u r r i r e n la s o c i e d a d , e l c a s o de 
q u e v i n i e s e á c a e r la luna s o b r e la ( i e r -
r a ? . . . K i l o n o es l i s i c a m c n t e i m p o s i b l e , 
p u e s bastar ia q u e e l e n c u e n t r o d e un c o -
m e t a s u s p e n d i e s e , ó q u e s o l o d e b i l i t a s e 
e l c u r s o de es te a s t r o e n su ó r b i t a . S i n 
e m b a r g o , m e p a r e c e q u e n o d e j a r í a u s -
t e d i le t e n e r la p r e g u n t a p o r un si es n o 
e s i m p e r t i n e n t e , y p o r l o q u e á m i t o c a , 
c o n d e s o q u e n o le f a l l a r í a r a z ó n . 

C o n v e n g o en q u e n o e s u n m é t o d o 
r e p r o b a d o p o r la filosofía e l d e a p u r a r 
l o s p r i n c i p i o s , d e d u c i e n d o d e e l l o s bas ta 
las c o n s e c u e n c i a s m a s e s t r e m a d a s , p a r a 
e x a g e r a r y d e s c u b r i r s u s e r r o r e s ; p e r o 
e s ta e x a g e r a c i ó n m i s m a e s u n e r r o r , 
c u a n d o la n a t u r a l e z a d e las c o s a s p r e s e n t a 
p o r si so la o b s t á c u l o s c a d a v e z m a y o r e s 
al e x c e s o q u e s e s u p o n e , y h a c e as í 
i n a d m i s i b l e la s u p o s i c i ó n . O p o n e u s t e d 
á t o d o s l o s q u e p i e n s a n c o m o Jdan 

Smith . p ie e l a h o r r o e s u n b i e n , l o s i n -
c o n v e n i e n t e s d e u n a h o r r o e x c e s i v o • 
p e r o aquí e l e x c e s o l l e v a c o n s i g o e l r e -
m e d i o , p o r q u e d o n d e a b u n d a n d e m a s i a d o 
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l o s c a p i t a l e s , n o b a s t a e l c o r t o i n t e r é s 
q u e sacan d e e l l o s l o s c a p i t a l i s t a s , para 
c o n t r a p e s a r las p r i v a c i o n e s q u e se i m p o -
n e n c o n sus a h o r r o s . E s d i f í c i l p o n e r e l 
d i n e r o á g a n a n c i a s , y se a c u d e para e l l o 
á l o s paises e x t r a l i g e r o s , a d e m a s de q u e 
e l s i m p l e c u r s o d e la n a t u r a l e z a d e j a s in 
e f e c t o m u c h a s a c u m u l a c i o n e s . G r a n p a r l e 
d e las q u e se v e r i f i c a n e n las f a m i l i a s a c o -
m o d a d a s , p a r a n e n e l m o m e n t o e n q u e 
s e trata d e a t e n d e r a l e s t a b l e c i m i e n t o «le 
l o s h i j o s . H a l l á n d o s e r e d u c i d a s p o r e s t a s 
c i r c u n s t a n c i a s las r e n t a s d e l o s p a d r e s , 
l e s f a l tan m e d i o s d e a c u m u l a r , al m i s m o 
t i e m p o q u e p i e r d e n p a r t e d e l o s m o t i v o s 
q u e t c n i a n para h a c e r l o . C e s a n m u c h o s 
a h o r r o s á c o n s e c u e n c i a «le f a l l e c i m i e n t o s . 
D i v í d e s e una h e r e n c i a e n t r e h e r e d e r o s y 
l e g a t a r i o s , q u e n o e s t a n d o e n la m i s m a 
s i t u a c i ó n e n q u e s e h a l l a b a e l d i f u n t o , 
s u e l e n d i s i p a r una p o r c i ó n d e la m i s m a 
h e r e n c i a e n v e z de a u m e n t a r l a . L a p a r l e 
c o r r e s p o n d i e n t e al fisco se d i s ipa s in n i n -
gún g é n e r o de d u d a , p o r q u e e l E s t a d o 
110 la e m p l e a r e p r o d u c t i v a m e n t e . L a p r o -
d i g a l i d a d , la i m p e r i c i a de m u c h o s p a r l i -
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c i l i a res q u e p i e r d e n p a r l e d e s ú s c a p i t a l e s 
en e m p r e s a s ma l m e d i t a d a s , n e c e s i t a n 
c o n t r a p e s a r s e c o n l o s a h o r r o s tic o t r o s 
m u c h o s . T o d o c o n t r i b u y e á c o n v e n c e r -
n o s d e q u e así e n l o r e l a t i v o á las a cu -
m u l a c i o n e s c o m o e n t o d a s las d e m á s c o -
s a s , h a y m u c h o m e n o s p e l i g r o e n d e j a r 
e x p e d i t o su c u r s o n a t u r a l q u e e n q u e r e r 
d a r l e s u n a d i r e c c i ó n f o r z a d a . 

D i c e u s t e d ( p á g . 4 9 ^ ) q u e e n c i e r t o s 
c a s o s e s c o n t r a r i o á l o s p r i n c i p i o s d e una 
b u e n a E c o n o m í a p o l í t i c a a c o n s e j a r e l 
a h o r r o . R e p i t o q u e una b u e n a E c o n o m í a 
p o l í t i c a a c o n s e j a p o c o . M u e s t r a l o q u j 
u n c a p i t a l j u i c i o s a m e n t e e m p l e a d o añade 
al p o d e r d e la i n d u s t r i a , así c o m o una 
b u e n a a g r i c u l t u r a e n s e ñ a l o q u e un r i e g o 
b i e n d i r i g i d o a ñ a d e al p o d e r d e l s u e l o . 
P o r l o ciernas d e j a e n m a u o s de l o s h o m -
b r e s las v e r d a d e s q u e d e m u e s t r a , y á 
e l l o s t o c a ap l i ca r las s e g ú n la i n t e l i g e n c i a 
y c a p a c i d a d d e c a d a u n o . 

L o ú n i c o q u e se p i d e á u n h o m b r e tan 
i l u s t r a d o c o m o u s t e d , e s q u e n o p r o p a -
g u e e l e r r o r p o p u l a r d e q u e la p r o d i g a l i -
d a d e s m a s f a v o r a b l e á l o s p r o d u c t o r e s 
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q u e el a h o r r o ( i ) . ¡ D e m a s i a d a i n c l i n a -
c i ó n t e n e m o s á s a c r i f i c a r l o f u t u r o á l o 
p r e s e n t e ! A l c o n t r a r i o , e l p r i n c i p i o d e 
t o d a m e j o r a es e l s a c r i f i c i o q u e se h a c e d e 
las t e n t a c i o n e s a c t u a l e s al b i e n e s t a r f u -
t u r o . E s t e e s e i f u n d a m e n t o d e t o d a v i r -
t u d , n o m e n o s q u e d e t o d a r i q u e z a . E l 
h o m b r e q u e p i e r d e su r e p u t a c i ó n v i o -
l a n d o u n d e p ó s i t o ; e l q u e a r ru ina su sa -
l u d , p o r n o h a b e r p o d i d o res i s t i r á sus 
d e s e o s ; y e l q u e gasta h o y l o s m e d i o s 
q u e t i e n e para g a n a r m a ñ a n a , n o c o n o -
c e n la E c o n o m í a : p o r l o c u a l se h a d i c h o 
c o n m u c h a r a z ó n q u e e l v i c i o n o e s , si 
b i e n se mira , m a s q u e u n c á l c u l o e r r a d o . 

( i ) Recomendar el ahorro en un país donde hay capitales 
sobrantes, os contrario á todos los principios de la Economía 
política : es lo mismo que recomendar el matrimonio a un 
pueblo que se está muriendo de hambre. Principies of po-
litical cc'innmj. pág. 3<>'>. 

¿ Como no re M. Mallhiu que el matrimonio da hijos y 
por consiguiente nuevas necesidades. al paso que los capi-
tales no tienen necesidad alguna , y al contrario llevan con-
sigo los medios de satisfacerlas? 
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c a r t a t e r c e r a . 

/ Porqué vienen a salir ahora muchas 
merc.anc.ias mas caras que el precio 
i¡ que se pueden vender ? 

M UY s e ñ o r m i ó . H e m o s d i s c u r r i d o ba jo 
la h i p ó t e s i s d e una l ibertad indefinida 
que permi t i e se á una nación p r o m o v e r y 
ade lantar t o d o g é n e r o d e p r o d u c c i o n e s 
hasta el p u n t o q u e le agradase; y c r e o 
h a b e r p r o b a d o que si llegase á realizarse 
la h i p ó t e s i s , p o d r í a esta nación c o m p r a r 
t o d o lo q u e p r o d u j e s e . D e esta facul tad y 
de l d e s e o natural q u e tiene el h o m b r o de 
m e j o r a r mas y m a s su s u e r t e , resultaría 
i n f a l i b l e m e n t e una mult ip l i cac ión infinita 
d e i n d i v i d u o s y d e goces . 

P e r o 110 es así. P o r una parte la natu-
r a l e z a , y p o r o tra l o s v i c i os de l o r d e n 
s o c i a l , lian f i jado l imites á esta facultad 
indef in ida d e p r o d u c i r , y v o l v i é n d o n o s 
á p o n e r en el m u n d o real , el e x á m e u d e 
e s t o s o b s t á c u l o s servirá de prueba á la 
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doctr ina establecida en m i tratado de 
E c o n o m í a pol í t ica , de que los o b s t á c u l o s 
que se o p o n e n á la p r o d u c c i ó n son l o s 
únicos que i m p i d e u la salida ó la venta 
d e l o s p r o d u c t o s . 

JSo tengo la presunc ión de p o d e r s e -
ñalar t odos estos o b s t á c u l o s . M u c h o s se 
des cubr i rán sin duda al paso que la 
E c o n o m í a pol í t ica vaya hac i endo nuevos 
p r o g r e s o s , y o t r o s quizá no se d e s c u -
br i rán j a m a s ; p e r o se pueden ya o b s e r -
var a lgunos m u y p o d e r o s o s , tanto en e l 
ó r d e u natural c o m o en el p o l í t i c o . 

E n el o r d e n n a t u r a l , la p r o d u c c i ó n de 
los géneros a l iment i c ios t iene unos l imites 
f i jados con mas r igor q u e l a p r o d u c c i ó n 
d e los géneros q u e nos s i rven para ves -
t irnos y amueblar nuestras hab i tac i ones . 
A l m i s m o t i e m p o q u e los h o m b r e s ne -
cesitan mucha m a y o r c a n t i d a d , así e n 
peso c o m o en v a l o r , de p r o d u c t o s ali-
m e n t i c i o s q u e do t odos los demás j u n t o s , 
no se p u e d e n traer estos p r o d u c t o s desde 
m u y le jos p o r q u e son d i f í c i l es de trans-
p o r t a r , y su conservac i ón ocas iona m u -
c h o s gastos. E n cuanto á l o s que p u e d e n 
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p r e v a l e c e r e n e l t e r r i t o r i o d e u n a u n c i ó n , 

t i e n e n l i m i t e s q u e p u e d e n s i n d u d a e n -

s a n c h a r s e ( i ) , p e r f e c c i o n a n d o la a g r i -

c u l t u r a , y e m p l e a n d o m a y o r e s c a p i t a l e s 

e n l a s o p e r a c i o n e s a g r í c o l a s ; p e r o e s u e -

c e s a r i o q u e s e fijen e n a l g u n a p a r t e . 

( i ) Los principales obstáculo* para las mejora» agríenlas 
en Francia »on en primer b»gar IB residencia de lo» propie-
tario* rico* 5 de loa grandes capitalistas en las ciudad.» , 
y «obre todo en un.» capital inmensa ; poique no e» posible 
qnc adquieran un conocimi' uto exacto de las mejoras en 
que pudieran emplear sus fondos, ni que entiendan en so 
invrtsion de inodo que resulte de ella un aumento de renta 
correspondiente. En secundo lugar seria inútil que UII dis-
trito muy distante del centro duplicase sus productos, por-
que apenas ¡- iede deshacerse de lo que produce ordinaria-
mente , por falta de buenos caminos de un pueblo á otro , 
y de ciudades industriosas situadas á una distancia regular. 
Las ciudades industriosas consumen lo* productos rurales , 
y fabrican en cambio productos manufacturados que conte-
niendo mas valor en menos volumen pueden transportarse 
mas lejos. Aquí está el principal obstáculo que se opone á 
la perfección & incremento de I» agricultura francesa. Cna 
multitud de pequeño* canales de comunicación, junto con 
buenos caminos de nn pueblo ¡i o t r o , detrian estimar-ion á 
los productos rurales. Mas para esto se necesitan adminis-
traciones locales elegidas por los vecinos , y que solo traten 
d d bien del país. Existe la posibilidad de las «olidas; p.-ro 
no se boee lo que"se debiera para realizarla. Los adminis-
tradores elegidos conforme al interés de la autoridad central, 
tienen á ser casi indos unos agentes políticos ó fiscales, ó 
lo que aua es pcor¡ unos agentes de policía. 
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Arthur Yauñg c r e e q u e a p e n a s p r o d u c e 

3a F r a n c i a la m i t a d d e l o s g é n e r o s a l i -

m e n t i c i o s q u e e s c a p a z d e p r o d u c i r ( i ) . 

S u p o n g a u s t e d q u e t i e n e r a z ó n A r t h u r 

Young , y s u p o n g a t a m b i é n q u e c o n u n a 

a g r i c u l t u r a m a s p e r f e c t a c o g i e s e la F r a n -

c i a d o b l e c a n t i d a d d e p r o d u c t o s r u r a l e s 

s i n t e n e r m a s a g r i c u l t o r e s ( 2 ) , . E n t o n c e s 

t e n d r í a c u a r e n t a y c i n c o m i l l o n e s d e h a -

b i t a n t e s q u e p o d r í a n d e d i c a r s e á c u a l -

q u i e r a o t r a o c u p a c i ó n , d i f e r e n t e d e l a s 

l a b o r e s a g r í c o l a s . S u s p r o d u c t o s m a n u -

f a c t u r a d o s h a l l a r í a n m a s s a l i d a s q u e a h o r a 

e n t r e l a s g e n t e s d e l c a m p o , p o r q u e l a 

a g r i c u l t u r a s e r i a m a s p r o d u c t i v a , y e l 

s o b r a n t e h a l l a r í a t a m b i é n s a l i d a s e n l a 

m i s m a p o b l a c i ó n f a b r i l . . N a d i e e s t a r i a 

p e p r m a n t e n i d o q u e l o e s t á a h o r a : t e n -

(1) V¡age por Francia, tomo I I , p ig . 9 8 , de U edición 
inglesa. 

(u) Esta suposición es muy admisible , porque en Ingla-
terra la» tres coaitas partes de la población viven en las 
ciud.ide»,>j por consiguiente n o « e «Miran al cultivo délos 
campos. Por tanto un país que alimentase »uenta millones 
desabitante», podría estar mny bien cultivado empleándose' 
en esto quince millones de labradores , que es <1 número 
que s<r regula en la Francia actual. 

T o n . ¡ V . ,4 



3 , 4 CARTA I I I . 

drian t o d o s g e n e r a l m e n t e m e j o r p r o v i -
s ión d e o b j e l o s manufac turados , m e j o r e s 
c a s a s , m a s m u e b l e s , vest idos mas l inos 
y o b j e l o s d e u t i l i d a d , d e ins t rucc ión y 
r e c r e o q u e están ahora reservados á un 
c o r t í s i m o n ú m e r o d e personas. L o d e m á s 
d e la p o b l a c i o n e s todavía grosero y bár -
b a r o . 

Sin e m b a r g o , al paso q u e se aumentase 
la clase fabri l , se buscar ían mas los g é -
n e r o » a l i m e n t i c i o s , y serian mas c a r o s 
c o n re lac i ón á los o b j e l o s m a n u f a c t u -
rados . l i s t o s dar ían ganancias y salarios 
mas r e d u c i d o s que d isminuir ían su p r o -
d u c c i ó n ; y asi se c o m p r e n d e c ó m o los 
l i m i t e s q u e p o n e la naturaleza á las 
p r o d u c c i o n e s agr í co las , serv ir ían t a m -
b i é n para p o n e r l o s á los p r o d u c t o s m a -
n u f a c t u r a d o s . P e r o este e f e c t o , c o m o 
t o d o l o q u e s u c e d e natura lmente , y p o r 
la fuerza d e las cosas , se iría p reparando 
m u y d e a n t e m a n o , y traería m e n o s in -
c o n v e n i e n t e s q u e cualquiera o t r a c o m -
b i n a c i ó n p o s i b l e . 

C o n v i n i e n d o en este l í m i t e , fijado p o r 
la naturaleza m i s m a á la p r o d u c c i ó n d e 
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los a l i m e n t o s , é i n d i r e c t a m e n t e á la de 
t o d o s los demás p r o d u c t o s , se p u e d e 
preguntar c ó m o es q u e a lgunos países 
m u y i n d u s t r i o s o s , p o r e g e i n p l o la I n -
glaterra , d o n d e abundan los c a p i t a l e s , y 
son fáciles las c o m u n i c a c i o n e s , se hal lan 
embarazados e n la salida de sus m e r -
cancías m u c h o antes de que sus p r o d u c t o s 
agr í co las hayan l l egado al t é r m i n o d e l 
cual n o p u e d e n pasar. P r e c i s o es q u e 
haya en e l l o s algún v i c io , y q u e a d o l e z -
can d e algún mal o c u l t o P u e d e ser 

q u e baya m u c h o s , y que se vayan d e s -
c u b r i e n d o s u c e s i v a m e n t e ; p e r o y o a d -
v i e r t o ya u n o , que es i u m e u s o , f u n e s t o , 
y d i g n o d e la mas seria a tenc i ón . 

Si en cada empresa c o m e r c i a l , f a b r i l 
ó agrícola interv iniese un c o m i s i o n a d o 
del f i s co , que sin aumentar el m é r i t o de l 
p r o d u c t o , su u t i l i d a d , la cual idad que 
h a c e q u e se desee y s e ' c o m p r e , a u m e n -
tase sin e m b a r g o sus gastos d e p r o d u c -
c ión , ¿ q u é resultaría d e a q u í ? El p r e c i o 
que se da á un p r o d u c t o , aun c u a n d o 
hay m e d i o s para adquiríale ( i ) , d e p e n d e 

(•) Los medios que luy para adqoUir son las ganancias 
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del p lacer q u é se espera d e é l , y d e la 
u t i l i dad q u e p u e d e acarrear . A l paso q u e 
sube de p r e c i o , d e j a d e v a l e r para m u -
chas persouas e l gasto q u e o cas i ona , y 
d i s m i n u y e el n ú m e r o d e sus c o m p r a d o r e s . 

A d e m á s , 110 a u m e n t a n d o e l i m p u e s t o 
las ganancias d e n ingún p r o d u c t o r , s ino 
el p r e c i o d e t o d o s los p r o d u c t o s , no bas -
tan las rentas de los p r o d u c t o r e s para 
c o m p r a r los p r o d u c t o s , desde el p u n t o 
en que se encarecen p o r una c i r c u n s t a n -
cia c o m o la que acabo d e ind icar . 

R e p r e s e n t é m o n o s este e f e c t o p o r m e -
d i o d e n ú m e r o s á lin d e segu i r l e hasta en 
sus. consecuenc ias m as remotas . B ien m e -
rece que se trate d e é l , si p u e d e ind i car -
nos una d e las p r i n c i p a l e s causas del m a l 
que amenaza á t o d o s l o s países i n d u s t r i o -
sos de l g l obo . La Ing la terra a d v i e r t e y a 
con sus angustias á las d e m á s nac iones 

que cada uno saca de «o industria , do sai. cap i ta l » y de cus 
tierras. Los consumidores que no tienen industria. capitales 
ni tierras, gastan lo que extraen de t.is ganancias d< leu. 

piimeios, Ku cualquier caso la lenta que posee cada u n o , 
tiene sus limites ;"y aunque las persnnri. que gosan remas 
muy pingües puedan snei'iliear mucho dinero por placeres 
mus pequeños, no obstante se conipicbende que cuanto mas 
caro es un placer, lanío minos comida á gozarle. 
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los t o r m e n t o s que les están r e s e r v a d o s , 
los cuales serán m u c h o mas c r u e l e s p o r 
razón d e que un t e m p e r a m e n t o r o b u s t o 
exc i ta á todas el las m as ó m e n o s á dar 
una ex tens ión grandís ima á la industria : 
d e d o n d e resultarán e f e c t o s m u y f e l i c e s , 
sí n o se le c o m p r i m e , y h o r r o r o s a s c o n -
vu ls iones en el caso c o n t r a r i o . 

Si el e m p r e s a r i o , p r o d u c t o r d e una 
pieza d e t e la , al m i s m o t i e m p o q u e d is -
t r i b u y e entre él y sus c o m p r o d u c t o r e s 
una suma d e treinta f rancos p o r l o s ser -
v i c i os p r o d u c t i v o s q u e c o n c u r r i é r o n á la 
c o n f e c c i ó n de la pieza , se ve o b l i g a d o á 
pagar además seis f rancos al c o m i s i o n a d o 
del fisco, será necesar io q u e d e j e de fa -
b r i c a r t e l a s , ó que venda la pieza á 
treinta y seis f r a n c o s (1 ) . P ero c o s t a n d o 
la pieza treinta y seis f r a n c o s , l o s p r o -
d u c t o r e s que t odos j u n t o s n o pere ib i é -
ron p o r ella mas q u e treinta , n o p u e d e n 
y a c o m p r a r sino las c i n c o se t tas partes 
d e la misma pieza que antes podían c o m -
prar p o r e n t e r o ; e l que c o m p r a b a una 

(1 ) Si disminuye su calidad , e 
pagar mas cara. 

i lo mismo que si la hiciese 
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v a r a , no p o d r í ya c o n s u m i r m a s q u e c i n c o 
sextas p a r t e s ; y asi d e los d e m á s . 

E l " p r o d u c t o r d e t r i g o , q u e p o r sn 
parte paga á o t r o r e c a u d a d o r una c o n t r i -
b u c i ó n d e seis f rancos p o r un c o s t a l q u e 
cuesta treinta d e serv i c ios p r o d u c t i v o s , se 
v e o b l i g a d o á ventler su cos ta l á treinta y 
seis f rancos en lugar d e tre inta : d e d o n d e 
resulta que asi los p r o d u c t o r e s d e t r igo 
c o m o los de te las , ya sea q u e neces i ten 
telas ó t r i g o , no p o d r á n a d q u i r i r c o n las 
ganancias que o b t u v i e r o n m a s q u e las 
c i n c o sextas partes d e sus p r o d u c t o s . 

Ver i f i cándose este e f e c t o en d o s p r o -
d u c t o s r e c i p r o c a m e n t e , pt i cde ver i f i carse 
p o r p u n t o general en t o d o s los demás . 
P o d e m o s s u p o n e r , sin variar el e s tado 
d e la c u e s t i ó n , que los p r o d u c t o r e s , 
cualquiera que sea la p r o d u c c i ó n á q u e 
están d e d i c a d o s , necesitan s u c e s i v a m e n t e 
b e b i d a s , géneros e q u i n o c c i a l e s , v i v i e n -
das , d i v e f t i o n e s , o b j e t o s d e l u j o ó d e n e -
cesidad : y s i empre bai larán e s t o s p r o -
d u c t o s mas c a r o s que el p r e c i o á q u e 
p u e d e n pagar los c o n sus rentas a c t u a l e s , 

según el o r d e n q u e tengan e n t r e l o s p r o -% 
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duc tores . F.11 la h ipótes i s q u e nos s irve 
d e e g e m p l o h a b r á s i e m p r e una sexta parte 
d e p r o d u c t o s que q u e d a r á n p o r vender . 

E s verdad q u e los seis f rancos c o b r a -
d o s p o r el r e c a u d a d o r vau á parará manos 
d e a l g u n o ; y q u e las pers on as represen -
tadas p o r aquel ( func i onar i o s p ú b l i c o s , 
m i l i t a r e s , ó censualistas de l E s t a d o ) 
p u e d e n e m p l e a r este d i n e r o e n adquir i r 
la sexta parte restante del costal d e t r i g o , 
d e la pieza de tela ó d e cualquiera o t r o 
p r o d u c t o . E n e f e c t o , e s t o es l o q u e su-
c e d e . P e r o n o t e usted q u e este c o n s u m o 
es un gravámen de l o s p r o d u c t o r e s ; y 
que si el r e c a u d a d o r ó sus c o m i t e n t e s 
c o n s u m e n una sexta parte de los p r o d u c -
tos , ob l igan asi á los p r o d u c t o r e s á ali-
m e n t a r s e , á ves t i r se , y en fin á v iv i r c o n 
las ci n e o sextas partes d e l o q u e p r o d u c e n . 

Se c o n v e n d r á en e s t o ; p e r o al m i s m o 
t i e m p o se dirá que cada cual p u e d e v iv ir 
c o n las c i n c o sextas partes d e l o q u e p r o -
d u c e . Y o c o n v e n d r é e n e l l o si se q u i e r e ; 
p e r o también preguntaré si el p r o d u c t o r 
viviría con igual c o m o d i d a d , c u a n d o en 
v e z de una sexta p a r t e , fuesen á ped i r l e 
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i l o s , ó el t erc io d e su p r o d u c c i ó n . — N o , 
p e r o aun así viviría. — M u y b ien ! E n tal 
c a s o , v u e l v o á preguntar si v iv ir ía aun 
c u a n d o se le arrebatasen h o y las d o s ter -
ceras p a r t e s . . . . mañana las tres cuartas 
p a r t e s . . . . ¿ P e r o q u e se ha de r e s p o n d e r 
á e s t o ? 

A llura m e parece que será fáci l c o m -
p r e j i e n d e r mi respuesta á las o b j e c i o n e s 
mas fuertes d e u s t e d , y á las d e M*. de 
Sismondi. Sí basta crear n u e v o s p r o d u c -
tos , d i cen u s t e d e s , para p o d e r c o n s u m i r -
l o s ó c a m b i a r l o s p o r los que s o b r a n , y 
fac i l i tar d é o s t e m o d o salidas á u n o s y á 
o t r o s ¿ p o r q u é n o se c r e a n ? ¿ F a l t a n c a -
p i ta les? M u y al c o n t r a r i o , l o s hay c o n 
abundanc ia ; y se buscan empresas en q u e 
e m p l e a r l o s v e n t a j o s a m en t e . Es c laro q u e 
n o l i s h a y , d i c e u s t e d ( p a g . 4 9 9 )> 4 U P 
t o d o s los g é n e r o s d e c o m e r c i o están ya 
o b s t r u i d o s c o n las sumas de los capitales 
V c o n el n ú m e r o d e l o s t r a b a j a d o r e s , y 
que t o d o s estos o f r e c e n sus p r o d u c t o s á 
m e n o s p r e c i o , d ice M ' . de Sismondi ( i ) . 

Y o no p r e t e n d o q u e e l dedicarse á las 

( l ) NucvMpHocípin*, 1¡I>. l V . r a p . IV. 
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artes titiles sea todavía una o c u p a c í o n 
r u i n o s a ; p e r o c o n v e n g a n ustedes en q u e 
si algún día llegase á ser lo , el efecto, s e -
ria el m i s m o de que ustedes se q u e j a n . 
Para c o m p r a r los p r o d u c t o s que s o b r a n , 
sería necesario crear o t r o s p r o d u c t o s ; 
p e r o si la suerte de los p r o d u c t o r e s fuese 
d e m a s i a d o escasa : »i después d e e m p l e a r 
m e d i o s d e p r o d u c c i ó n suf ic ientes para 
p r o d u c i r un b u e y , hallasen que n o ha-
bían p r o d u c i d o m as q u e un c a r n e r o ; y 
si med iante el c a m b i o de este c a r n e r o p o r 
cualquiera o t r o p r o d u c t o , n o se pudiese 
o b t e n e r m a y o r cant idad de ut i l idad q u e 
la q u e se encuentra e n un carnero ¿ q u i é n 
querría p r o d u c i r c o n tal desventa ja . ' I . os 
q u e se hubiesen d e d i c a d o á la p r o d u c -
c i ó n , habr ían h e c h o mal n e g o c i o , an t i c i -
p a n d o f o n d o s que 110 p o d r í a n r e e m b o l -
sarse c o n la uti l idad de su p r o d u c t o , y 
cualquiera que incurr ie te c u la n e c e d a d 
d e crear o t r o p r o d u c t o capaz de c o m p r a r 
a q u e l , tendría que H i c h a r c o n los m i s m o s 
i n c o n v e n i e n t e s , y se hallaría en el m i s m o 
embarazo . E l p r o v e c h o q u e podr ía sacar 
de su p r o d u c t o , no le indemnizar ía d e 
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los gastos que le hub iese c a u s a d o , o í 
valdría m a s lo que pudiese c o m p r a r c o a 
este p r o d u c t o . JSo p o d i e n d o e n t o n c e s e l 
o b r e r o vivir c o n su* t r a b a j o , habr ia d e 
ser m a n t e n i d o á expensas de l p ú b l i c o ( i ) ; 
y n o p u d i e n d o t a m p o c o el e m p r e s a r i o 
v iv i r con sus ganancias , a b a n d o n a r í a su 
industr ia . C o m p r a r í a rentas , ó se iría á 
país ex t rangero para m e j o r a r d e suerte 
p o r m e d i o de un trabajo l u c r a t i v o , ó l o 
q u e es e x a c t a m e n t e igual , d e una p r o -
d u c c i ó n que traiga c o n s i g o m e n o s gas-
tos ( 2 ) . Si encontrase allí n u e v o s i n c o n -

( i ) El obrero 00 puede trabajar de un modo constante , 
»¡no cuando s u trabajo paga su subsistencia ; y cuando esta 
es demasiado cara, á ningnn empresario le conviene em-
plearle. Entonces se puede decir, en Economía política, que 
el obrero na ofrece j a su trabajo productivo, aunque le 
ofrezca con muchas instando» j porque esta oferta no es 
admisible con las' ¿nicas coudicione» durables con que puede 
hacerse. 

(a) M. fiicardo se empeño en persuadir qne á pesar de los 
impuestos y demás trabas, hay siempre tanta inilujti i0 como 
«apílale» empleados, y que todos los capitales ahorrados 
están siempre empicados, porque nadie quiere perder el 
interés de ellos. Sin embargo, hay morbos ahorros qne no 
se emplean, cuando hay dificultad en hacerlo, ó que em-
pleándolos se disipan en una producción mal calculada. Por 
otra parte, se desmienten las aserciones de M . Ricardo con 
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v e n i e n t e s buscaria o t r o teatro para e j e r c e r 
sus ta l en tos ; y se vería que las nac iones 
se c o n v i d a b a n v o l u n t a r i a m e n t e unas a 
o t ras con sus capitales y c o n sus trabaja-
d o r e s , e s t o e s , con l o que basta para p r o -
m o v e r hasta el mas alto g r a d o la p r o s p e -
r idad d e las soc iedades h u m a n a s , c u a n d o 
c o n o c e n sus v e r d a d e r o s intereses y los 
m e d i o s d e hacer q u e preva lezcan . 

N o m e mezc laré en d a r á e n t e n d e r los 
rasgos d e esta pintura q n e c o n v i e n e n al 
país d e usted , ó á o t r o cualquiera ; p e r o 
l o d e j o al examen de u s t e d , y al de 
t o d o s los h o m b r e s de b u e n a l e , d e l o s 
que t ienen buenas i n t e n c i o n e s , y quieren 
f u n d a r su reposo en el b ien estar de la 
parte interesante , laboriosa y útil de la 
espec ie humana. 

l o q u e nos sucedió en mil ochocientos trece, en que Ins 
faltas del gobierno arruinaron todo comercio, y en que tanto 
deco jó el interés del dinero, porque no habia en qué inver-
tirle con util idad;y taro ti con lo que nos sucede ¿hora 
mismo, pues los capitales »e conservan encerrndos en las 
o tea» de los capitalistas. Sttlo el banco de Francia tiene en 
caja dnsricntos'vciiue y tres millones de francos en dinero, 
los cuales exceden mas de un duplo a la suma de las cédu-
las que tiene en circulación, y es seis veces mas considera-
ble que la qne debería conservar por un efecto de prudencia 
para lo» rtrtmbulsos eventuales. 
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¿Porqué los salvajes del iV uevo-Mun<lo, 
.cuya precaria subsistencia estriba en la 
casualidad de que se aeierte ó se yerre 
el tiro de una Uecba , 110 quieren cons-
truir aldeas, cercar terrenos ni cultivar-
l o s P o r q u e este género de vida exige 
un trabajo demasiado continuo y penoso. 
Pero baccn mal , y yerran el cálculo ; 
porque las privaciones áque estansnjetos, 
son muebo peores que ¡as incomodidades 
que les causaría la vida social bien enten-
dida. Mas si esta vida social fuese una 
galera en que remando con todas sus 
tuerzas diez y seis horas cada día, 110 lo-
grasen producir mas que un pedazo de 
pan insuficiente para mantenerlos, ten-
drían ciertamente disculpa , si no gusta-
sen de la vida social. Todo lo que hace 
mas penosa la situación del productor, 
del hombre esencial de las sociedades, 
conspira á destruir el principio que da 
vida al cuerpo social ; á hacer que un 
pueblo civilizado presente el aspecto de 
un pueblo salvaje, á disponer las cosas 
de modo que se produzca ménos y se 
cousuuia menos; y á acabar con L civi-
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lizacion , que es tanto mayor cuanto 
mas se produce y se consume, En mu-
chos pasages observa usted que el hombre 
es indolente por naturaleza , y que lo 
conoce mal cualquiera que « suponga cpie 
querrá consumir siempre lodo lo que sea 
capaz de producir (pág. 5o3) ». Usted 
tiene razón; pero no digo yo otra cosa 
cuando aGrmo que la utilidad de los pro-
ducios no equivale á los servicios pro-
ductivos siempre que es necesario pa-
garlos á costa de estos. 

Parece que usted mismo convino en 
esta verdad , cuando dijo en otra ocasion 
(pág. 3ija) : o Un impuesto puede acabar 
con la producción de una mercancía si 
no hay en la sociedad quien consienta 
en darle un precio correspondiente á las 
nuevas dificultades de su producción ». 
I.a mercancía lleva hasta el cabo del 
mundo el vicio interno de valer menos 
que los gastos de producción que ha cau-
sado. En todas pai tes saldrá tan cara 
que uo valga lo que cuesta , porque eit 
todas partes habrá que pagarla con ser-
vicios productivos iguales á los que costó. 
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H a y otra c o n s i d e r a c i ó n que t a m p o c o 
d e b e d e s p r e c i a r s e , y es que i o s gastos 
d e p r o d u c c i ó n n o se aumentan s o l a m e n t e 
c o n la mul t i tud d e d e r e c h o s y c o n la 
carestía de todas las c o s a s , s ino también 
con l o s usos q u e resultan d e un o r d e n 
p o l í t i c o v i c ioso . Si los p r o g r e s o s del lu jo 
y d e los grandes e m o l u m e n t o s ; si la fa-
c i l idad de o b t e n e r ganancias i legít imas 
p o r m e d i o del f a v o r , e n los suminis t ros 
y en las o p e r a c i o n e s d e la hacienda na-
c i o n a l , ob l igan al f a b r i c a n t e , al c o m e r -
c i a n t e , al v e r d a d e r o p r o d u c t o r , á rec la -
m a r para m a n t e n e r s e e n la so c i edad 
c o m o les c o r r e s p o n d e , unas ut i l idades 
qne no guarden p r o p o r c i ó n c o n los ser-
v i c i os q n e e m p l e a n en c r e a r sus p r o d u c -
t o s , e n t o n c e s e s t o s a b u s o s c o n t r i b u y e n 
á aumentar p o r o t ras causas los g istos d e 
p r o d u c c i ó n , y p o r c o n s i g u i e n t e los p r e -
c ios d e l o s p r o d u c t o s , h a c i e n d o q u e 
excedan á su ut i l idad real . C o n esto se 
limita mas el c o n s u m o , y para adquir i r -
l o s es necesar io e m p l e a r d e m a s i a d o s ser -
v i c i os p r o d u c t i v o s en la c r e a c i ó n d e o t r o 
p r o d u c t o , y hacer u n o s gastos d e p r o -
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duceion d e m a s i a d o c o n s i d e r a b l e s . ¡ Inf iera 
usted d e aquí el mal que se hace f o m e n -
tando los d i s p e n d i o s i n ú t i l e s , y mul t i -
p l i cando los c o n s u m i d o r e s i m p r o d u c -
t ivos 1 

L o q u e prueba e n c u á n t o grado son 
los gastos d e p r o d u c c i ó n el o b s t á c u l o 
real que se o p o n e á la v e n t a , es el p r o n t o 
despacho d e l o s o b j e t o s q u e se dan b a -
ratos á c o n s e c u e n c i a de un m é t o d o e x p e -
dito para p r o d u c i r l o s . Sí bajan una cuarta 
parte de p r e c i o , se a u m e n t a en un d u p l o 
la cantidad que se p u e d e v e n d e r de e l l o s , 
p o r q u e se adqu ieren e n t o n c e s c o n m é n o s 
t r a b a j o , c o n m é n o s gas tos de p r o d u c c i ó n . 
C u a n d o p o r e f e c t o d e l sistema c o n t i n e n -
tal era necesario pagar p o r ta libra de 
azúcar c i n c o f r a n c o s d e s t i n a d o s á la p r o -
ducc ión d e este g é n e r o , ó á la de c u a l -
quiera otra m e r c a n c í a q u e se c a m b i a b a 
p o r a z ú c a r , la F r a n c i a n o pod ía c o m p r a r 
mas de c a t o r ce m i l l o n e s de l ibras ( i ) . 

( l ) Véale el ¡ufarme que sobre la situación de la Francia 
presentó en Si i el Ministro »le lo interior, el cual tenia 
iutefrs en deslumhrar acerca de esta diminución de co-
mercio. 
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A h o r a q u e e l azúcar está mas b a r a t o , 
c o n s u m i m o s ó c h e n l a mi l l ones d e l ibras 
al año , que v iene á salir á tres l ibras p o r 
p e r s o n a . E n C u b a , d o n d e e l azúcar está 
t o d a v í a m a s b a r a t o , cada persona l ibre 
c o n s u m e m a s d e treinta l ibras ( i ) . 

D e t e r m i n é m o n o s pues á c o n v e n i r e n 
una v e r d a d c u y a fuerza no p o d e m o s 
e lud ir . I m p o n e r c o n t r i b u c i o n e s e x o r b i -
t a n t e s , ya sea con la anuencia d e una 
r e p r e s e n t a c i ó n nacional ó sin e l la , ó c o n 
una r e p r e s e n t a c i ó n de farsa ( q u e para el 
caso viene á ser lo m i s m o ) es auiueutar 
l o s gastos de p r o d u c c i ó n , sin aumentar 
la ut i l idad d e l o s p r o d u c t o s , ni la satis-
f a c c i ó n q u e p u e d e sacar d e e l los el c o n -
s u m i d o r : es i m p o n e r una multa á la p r o -
d u c c i ó n , A L O Q U E D A E X I S T E N C I A 
A L A S O C I E D A D . Y c o m o entre los p r o -
d u c t o r e s hay u n o s que están en m e j o r 
d i s p o s i c i ó n q u e o tros para hacer que re -
caiga s o b r e sus c o m p r o d u c t o r e s la carga 
q u e resulta d e c iertas c i r cunstanc ias , s o n 
estas m a s gravosas á unas clases que á 

(i) Uumboll . Ensayo so lúe Kucvft-E*pa£a, ton». I ] ! , 
página 183. 
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otras. Muchas veces p u e d e un capitalista 
sacar su capital de l uso á q u e le t iene 
d e s t i n a d o , y ded icar le á o t r o . E l e m p r e -
sario d e una industria suele tener bas-
tantes b i e n e s para suspender sus t raba jos 
p o t algún t i empo . P o r e s o , mientras que 
el capitalista y el e m p r e s a r i o son d u e ñ o s 
de dar la ley , e l o b r e r o se vé o b l i g a d o á 
trabajar c o n s t a n t e m e n t e y á cua lqu ier 
p r e c i o , aun c u a n d o la p r o d u c c i ó n no le 
d é l o necesario para v iv ir . De este m o d o 
sucede q u e l o s gastos e x c e s i v o s de p r o -
d u c c i ó n reducen á m u c h a s clases de c ier-
tas nac iones á no c o n s u m i r s ino l o mas 
indispensable para su s u b s i s t e n c i a , y á 
las últimas clases á p e r e c e r de neces idad . 
Y según usted m i s m o ( i ) ¿ n o es esto 
el m e d i o mas funes to y mas b á r b a r o de 
reduc i r el n ú m e r o de los h o m b r e s ( 2 ) ? 

( 0 Vea se el Ensayo sobre la población, por Malthus, 
Kb. I I , eap. II de la traducción fronccsa, y cap. M U de 
la quinta edición ¡nglt sa. 

(a) Persuadido M. Malthus de que hay clases que sirven 
á la sociedad por el solo beeho de que consumen sin produ-
c ir , mirai ia como una desgracia el que se llegase á reem-
bolsar á lo» prestamistas el todo ó aunque no fuese mas qua 
una crau parte de ¡adeudainglesa. P c u * r W ? f f V j » » ü a j i o , 
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A q u í se p r e s e n t a u n a o b j e c i o n , q u e 
a c a s o e s la m a s f u e r t e , p o r q u e se f u n d a 
en u n e g e m p l o b a s t a n t e p l a u s i b l e . E n l o s 
E s t a d o s - U n i d o s t i e n e p o c a s t rabas la p r o -
d u c c i ó n , s o n l i j e r o s l o s i m p u e s t o s , y s in 
e m b a r g o h a y a l l í u n s o b r a n t e d e m e r c a n -
c í a s , c o m o le h a y e n o t r a s p a r t e s , y e l 
c o m e r c i o n o e n c u e n t r a sa l idas , i, E s t a s di -
f i c u l t a d e s , d i c e u s t e d ( i ) , n o p u e d e n 
a t r i b u i r s e al c u l t i v o d e m a l a s t i e r r a s , á 
o b s t á c u l o s q u e e n c u e n t r e la i n d u s t r i a , 
ni a l e x c e s o d e l o s i m p u e s t o s . L u e g o para 
q u e se a u m e n t e n las r i q u e z a s s e n e c e s i t a 
t o d a v í a a l g u n a c o s a a d e m á s d e la f a c u l -
tad d e p r o d u c i r » . 

¿ Y c r e e r í a u s t e d q u e s e g ú n m i o p i n i ó n 

esta opero, ion sería en mi juicio muy de desear para ta In-
glaterra , porque resultaría de ella que siendo reembolsados 
los acreedores del Estado, sacarían una renta de sus capi-
tales .gastarían los contribuyentes los cuarenta millones de 
este,linas que pagan ahora á los acreedores d*I Estado; 
disminuyéndose el ¡„«puesto en cuarenta millones de ester-
linas , se abaratarían todos los productos, se estenderia 
considerablemente el ronsumo.y este amia ocupaciónálos 
obreros en lugar de los sablazos que se les reparten. Me 
parece que estos resultados no deben causal inquietud a los 
«mantés d-1 bien pnbbco. 

(r) I'agina (cjS-
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es está facultad de producir la que falta 
t o d a v í a , á l o m é n o s e n la a c t u a l i d a d , á 
l o s E s t a d o s - U n i d o s , para q u e l o s a m e r i -
c a n o s p u e d a n d i s p o n e r v e n t a j o s a m e n t e 
de l o s p r o d u c t o s q u e les s o b r a n d e su 
c o m e r c i o ? 

L a f e l i z s i t u a c i ó n de a q u e l p u e b l o , 
q u e d u r a n t e una larga g u e r r a ha g o z a d o 
cas i s i e m p r e las v e n t a j a s d e la n e u t r a l i -
d a d , ha h e c h o q u e sus c a p i t a l e s s e 
h a y a n e m p l e a d o c o n d e m a s i a d a a c t i v i d a d 
en e l c o m e r c i o e x t e r i o r y m a r í t i m o . L o s 
a m e r i c a n o s s o n e m p r e n d e d o r e s ; n a v e g a n 
á p o c a c o s t a ; han i n t r o d u c i d o e n l o s v i a -
jes largos m a u í o b r a s r á p i d a s q u e l o s a b r e -
v ian , d i s m i n u y e n su c o s t e , y e q u i v a l e n 
á las i n v e n c i o n e s q n e e n las a r t e s c o n t r i -
b u y e n á e c o n o m i z a r l o s g a s t o s d e p r o d u c -
c i ó n : e n lin los a m e r i c a n o s s e h a n a p r o -
p i a d o t o d o e l c o m e r c i o m a r í t i m o q u e n o 
han p o d i d o h a c e r l o s i n g l e s e s ; han s i d o 
p o r e s p a c i o de m u c h o s a ñ o s l o s a g e n t e s 
d e t o d a s las p o t e n c i a s c o n t i n e n t a l e s d e 
E u r o p a y de lo r e s t a n t e d e l m u n d o ; y 
a u n han o b t e n i d o m a s v e n t a j a s q u e l o s 
i n g l e s e s d o n d e q u i e r a q u e se h a n p r e s e n -
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t a d o en c o n c u r r e n c i a con e l l o s , c f lrao en 
la China. 

¿ Q u é es l o q u e ha resul tado d e aquí? 
una abundanc ia excesiva d e aquel los pro -
d u c t o s q u e p r o p o r c i o n a la industria c o -
merc ia l y mar í t ima . ; y c u a n d o después 
v i n o la paz general á de jar e x p e d i t a la 
n a v e g a c i ó n , l o s navíoü franceses y ho lan-
deses se l a n z a r o n c o n una espec ie de 
f u r o r en la carrera q u e acababa de abr í r -
seles. I g n o r a n d o el e s tado en que se 
ba i laban las nac iones de u l t r a m a r , su 
a g r i c u l t u r a , sus a r t e s , su p o b l a e i o n , y 
sus re cursos para c o m p r a r y c o n s u m i r , 
l ibres y a los c o m e r c i a n t e s d e una larga 
o p r c s i o u , l l evaron á todas partes grande 
abundanc ia d e p r o d u c t o s de l c o n t i n e n t e 
d e E u r o p a , p r e s u m i e n d o que los desea-
r ían c o n ansia los demás países de l g l o b o , 
p o r h a b e r estado tanto t i empo pr ivados 
d e e l l os . 

Mas para p o d e r c o m p r a r este sup le -
m e n t o e x t r a o r d i n a r i o , hubiera s ido al 
m i s m o t i e m p o ind ispensable que aque l l os 
o t r o s países h u b i e s e n p o d i d o crear al 
ins tante p r o d u c t o s extraord inar ios , p o r -
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q u e v u e l v o ií dec i r q u e n o está la d i f i -
cu l tad en c o n s u m i r mercanc ías de E u -
ropa en ISueva-Yorck , e n B a l l i m o r e , e n 
la Havanu, en R i o - J a ú e y r o , ó en B u e n o s -
A y r e s . En todas estas partes se c o n s u -
mirían c o n m u c h o gus to , si p u d i e s e n 
pagarse. P e r o l o s e u r o p e o s pedían e n 
p a g o a l g o d o n e s , t a b a c o s , azúcar y a r r o z , 
c u y o p r e c i o se aumentaba c o n este pe -
d i d o ; y c o m o p o r mas caras qne e s t u -
v iesen estas mercanc ías , inc luso e l di -
n e r o , q n e es también una m e r c a n c í a 
c o m o cualquiera o t r a , era necesar io to-
mar las , ó vo lverse sin ser p a g a d o , su-
cedía q u e escaseando en l o s países en q u e 
se p r o d u c í a n , venían á ser m as a b u n -
dantes en Europa , y han acabado p o r 
abundar en tales t é rm in os que y a n o 
p u e d e n venderse c o n ventaja , á pesar 
d e q u e el c o n s u m o de E u r o p a se ha 
a u m e n t a d o m u c h o despues de la p a z , 
d e d o n d e han resul tado r e to rnos c o n 
perd ida . Mas s u p o n g a m o s p o r un instante 
que los p r o d u c t o s agrícolas y manufac -
turados de la A m é r i c a de l nor te y de l 
sur hubieran l legado de repente á ser 
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m u y cons iderab les c u a n d o se h i z o la p a z : 
e n t o n c e s , s iendo sus p o b l a c i o n e s mas 
numerosas y p r o d u c t i v a s , h a b r í a n c o m -
p r a d o fác i lmente t o d o l o q u e les h u b i e -
sen l l evado los e u r o p e o s , y habr ían re -
c i b i d o estos á p r e c i o s c ó m o d o s r e t o r u o s 
var iados . 

Eu c u a n t o á los E s t a d o s - U n i d o s , no 
d u d o q u e sucederá a s í , c u a n d o puedan 
añadir á l o s o b j e t o s d e c a m b i o que nos 
suministra su c o m e r c i o m a r í t i m o ( i ) , 
m a y o r cant idad d e sus p r o d u c t o s agrí-
colas ( a ) , y qu izá t a m b i é n a lgunos p r o -
d u c t o s m a n u f a c t u r a d o s . Se e s t i ende su 
c u l t i v o , se m u l t i p l i c a n sus f á b r i c a s , y 
p o r una consecuenc ia natural se a u m e n t a 
su p o b l a c í o u con una rap idez asombrosa . 
N o pasarán m u c h o s años sin que el total 
de sus industrias f o r m e una masa d e 

( l ) Lo* productos comerciales que los Estados-ünidos 
nos suministran en cambio, son : azúcar de ta India . de la 
China J de la llavana, ca fé , t é , mabonos, atíil, gengibre , 
ruibarbo, canela , seda cruda, y pimienta. 

(.•) Los producto, que nos suministran de su sucio y de 
sus art. s , son: algodón, tabaco , potasa , arroz, corteza de 
rcilile h/uyxui ainna), aceite de ballena, y palo de tinte. 
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p r o d u c t o s en q u e se e n c u e n t r e m a y o r 
n ú m e r o tle ar t í cu los á p r o p ó s i t o para 
Suministrar r e t o r u o s venta josos , ó á l o 
m e n o s ganancias q u e los a m e r i c a n o s e m -
plearán eu parte eu c o m p r a r mercanc ías 
de Europa . 

Se l levarán á los E s t a d o s - U n i d o s las 
mercanc ías que p r o d u c e n los e u r o p e o s á 
m e n o s costa , y se traerán las q u e e l 
sue lo y la industria de los amer i canos 
l leguen á crear c o n m e n o s d i s p e n d i o q u e 
o tros . La naturaleza de los p e d i d o s de -
terminará la tle las p r o d u c c i o n e s : cada 
nac ión se ded i cará c o n pre fe renc ia á los 
p r o d u c t o s en q u e mas se a v e n t a j e , e s t o 
e s , á los que e j e c u t e c o n m e n o s gastos 
d e p r o d u c c i ó n , y de aquí resultarán 
c a m b i o s que sean venta j o sos para t o d o s 
de un m o d o p e r m a n e n t e . P e r o se nece -
sita t i e m p o para estas m e j o r a s c o m e r -
ciales. Los ta lentos y la e x p e r i e n c i a q u e 
exi jen l a s a r l e s , 110 se adqu ieren eu a lgu-
nos m e s e s , s iuo q u e son o b r a de años . 
L o s amer i canos harán muchas tentativas 
antes que l leguen á saber cuales «son los 
p r o d u c t o s manufac turados q u e p u e d e n 
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c r e a r c o n b u e n éx i t o ( i ) . E n t o n c e s ya no 
se les l levarán aquel los p r o d u c t o s ; p e r o 
las ganancias que saquen de esta p r o d u c -
c ión les p r o p o r c i o n a r á n medios para c o m -
prar o t r o s p r o d u c t o s europeos . 

P o r o t r a parte , las empresas agr í co las , 
aun s u p o n i e n d o que su extens ión sea m u y 
r á p i d a , so l o p u e d e n o f r e c e r c o n sus p r o -
d u c t o s sal idas m u y lentas á los p r o d u c t o s 
d e E u r o p a . A l paso q u e el cu l t i vo y la c i -
v i l i zac ión se es t i enden al o t r o lado d e los 
m o n t e s A l e g a n y s , en el Kentuky , y en 
l o s t e r r i t o r i os d e Indiana y de los H i ñ e -
s e s , las p r i m e r a s ganancias se e m p l e a n 
e n a l imentar á l o s c o l o n o s , según van 
l l e g a n d o de l o s es tados d e pob lac ion mas 
a n t i g u a , y en hacer les habitaciones. Las 
ganancias q u e quedan despues de a tender 
á e s t a s p r i u i e f a s neces idades , s irven para 

( ' ) Los trabajos fabriles qne un pueblo nuevo puede eje-
eular eon mas ventaja , son en general los que consisten en 
preparar las materias de su suelo ó de un rotnereio paco 
costoso. Pió es probable que los Eslados-ünidoa lleguen 
|.inras a suministrar patios á la Europa ; pero quila le sumi-
nistrarán lobatos elaborados, azúcares refinados, y ¿qoieit 
sabe si llegarán á fabricar telas de algodun mas baratas que 
las de Inglaterra? 
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eont inuar los d e s m o n t e s ; las s iguientes 
para fabr icar los p r o d u c t o s manufac tura -
d o s que exi je el c o n s u m o l o c a l ; y s o l o l o s 
a h o r r o s d e cuarto o r d e n se dest inan á 
manipular y t rans formar l o s p r o d u c t o s 
de l sue lo para un c o n s u m o distante . Hasta 
c u t ó n c c s 110 o f r e c e n los E s t a d o s n u e v o s 
algunas salidas á los e u r o p e o s : c o n l o 
q u e se vé que e s to no p u e d e ser en su in -
fanc ia , pues es ind i spensab le q u e para l l e -
gar á este p u n t o se haya a u m e n t a d o su p o -
b lac i on , l o cual requiere t i e m p o , y se 
hayan m u l t i p l i c a d o de tal m o d o sus p r o -
d u c t o s a g r í c o l a s , que aque l l os E s t a d o s 
tengan neces idad de c a m b i a r su valor e n 
o t r o s paises. E u t ó n c e s , p o r e l p r o g r e s o 
natural d e lascosas , e n vez de t ransportar 
p r o d u c t o s en b r u t o , transportan p r o -
d u c t o s q u e re c ib i e ron y a algunas f o r m a s , 
y que o f r e c i e n d o p o r cons igu iente mas 
v a l o r en m e n o r v o l u m e n , pueden s o b r e -
l levar los gastos de una larga travesía. E s -
t o s p r o d u c t o s l legarán á E u r o p a p o r 
M u e v a - O r l e a n s , c iudad q u e será c o n el 
t i e m p o una de las pr inc ipa les escalas d e l 
m u n d o . 

Tom. 1K l 5 
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T o d a v í a n o l i e m o s l l e g a d o á e s t e p u n t o : 
y asi 110 es e x t r a ñ o q u e las p r o d u c c i o n e s 
d e l o s E s t a d o s - U n i d o s 110 h a y a n o f r e c i d o 
aun sa l idas a n á l o g a s al m o v i m i e n t o c o -
m e r c i a l q u e se s i g u i ó á la p a r . : ni d e b e -
m o s t a m p o c o a d m i r a r n o s d e q u e los p r o -
d u c t o s c o m e r c i a l e s , l l e v a d o s p o r l o s 
a m e r i c a n o s á sus p u e r t o s , á c o n s e c u e n c i a 
d e la e x c e s i v a e x t e n s i ó n d a d a á su i n d u s t r i a 
n á u t i c a , s u p e r a b u n d e n e n e l l o s . 

Y a v é u s t e d q u e e s t e h e c h o es m u y 
c o n f o r m e á la d o c t r i n a p r o f e s a d a p o r s u s 
a n t a g o n i s t a s . 

V o l v i e n d o á la p e n o s a s i t u a c i ó n e n q u e 
se h a l l a n e n E u r o p a t o d o s l o s r a m o s d e 
i n d u s t r i a , p o d r í a a ñ a d i r al d e s a l i e n t o 
q u e resulta de l o s g a s t o s d e p r o d u c c i ó n 
m u l t i p l i c a d o s c o n e x c e s o , l o s d e s ó r d e n e s 
q u e s e m e j a n t e s g a s t o s o r i g i n a n c u la p r o -
d u c c i ó n , d i s t r i b u c i ó n y c o n s u m o d e l o s 
v a l o r e s p r o d u c i d o s , d e s ó r d e n e s q u e l l e -
v a n f r e c u e n t e m e n t e al m e r c a d o c a n t i d a -
d e s s u p e r i o r e s á las q u e s e n e c e s i t a n , 
a l e j a n d o las q u e p o d r í a n v e n d e r s e , y 
c u y o p r e c i o e m p l e a r í a n l o s v e n d e d o r e s 
e n c o m p r a r las p r i m e r a s . A l g u n o s p r o -
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d u c t o r e s p r o c u r a n resarc i r c o n la c a n t i -
d a d de l o q u e p r o d u c e n , uua p a r t e d e l 
v a l o r q u e les a r r e b a t a e l l i s co . H a y t a m -
b i é n c i e r t o s s e r v i c i o s p r o d u c t i v o s q u e s e 
p u e d e n s u b s t r a e r d e la c o d i c i a d e l o s a g e n , 
t e s d e l l i s c o , c o m o s u c e d e m u c h a s v e c c s 
c o n e l s e r v i c i o d e l o s c a p i t a l e s , p u e s t o 
q u e es m u y f r e c u e n t e q u e e s t o s c o n t i -
n ú e n r i n d i e n d o l o s m i s m o s i n t e r e s e s a l 
p a s o q u e las t ierras , las casas y e l t r a b a j o 
p e r s o n a l s e h a l l a n m u y r e c a r g a d o s . E l 
o b r e r o q u e c o n d i f i c u l t a d p u e d e a l i m e n -
t a r á su f a m i l i a , s u e l e c o m p e n s a r c o n u n 
t r a b a j o e x c e s i v o e l p r e c i o í n f i m o q u e se 
le paga p o r s u o b r a . ¿JN'o t r a s t o r n a n es tas 
c a u s a s e l o r d e n n a t u r a l d e la p r o d u c c i ó n , 
o b l i g a n d o á p r o d u c i r e n c i e r t o s r a m o s 
m a s d e l o q u e se p r o d u c i r í a si s e c o n s u l t a -
sen ú n i c a m e n t e las n e c e s i d a d e s d e l o s c o n -
s u m i d o r e s \ o l o d o s l o s o b j e t o s d e n u e s -
t r o s c o n s u m o s n o s s o n n e c e s a r i o s e u e l 
m i s i n o g r a d o . A n t e s d e r e d u c i r á la m i t a d 
e l c o n s u m o d e t r i g o , se r e d u c e á u n a 
c u a r t a p a r t e e l d e c a r n e , y á n a j a e l d e 
a z ú c a r . H a y c a p i t a l e s fijados de tal m o d o 
e n c i e r t a s e m p r e s a s , y p a r t i c u l a r m e n t e 
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e n las fábr icas , que" m u c h a s veces c o n -
sienten los empresar i o s en p e r d e r sus in -
tereses y en sacr i f i car las ganancias de su 
i n d u s t r i a , y c o n l i n ú a n trabajando única-
m e n t e p o r s o s t e n e r l a empresa hasta o tra 
é p o c a mas f a v o r a b l e , y p o r no p e r d e r su 
f o n d o : otras veces temen verse pr iva-
d o s de o b r e r o s exce lentes que tendrían 
q u e dispersarse á causa d e la suspensión 
de l t rabajo ; y en algunas c ircunstancias 
basta la sola humanidad d e los e m p r e s a -
r ios para c o n t i n u a r una fabr icac ión que 
e x c e d e á las neces idades de l c o n s u m o . 
D e aqui se or ig inan d e s ó r d e n e s en el c u r s o 
d e la p r o d u c c i ó n y d e los c o n s u m o s ; d e -
s ó r d e n e s m a s graves que los que nacen d e 
la barrera d e las aduanas y d e la v i c i s i tud 
d e las es tac i ones . l ) e aquí resultan p r o -
d u c c i o u e s incons ideradas , recursos á m e -
d i o s r u i n o s o s , y trastornos en el c o m e r c i o . 

O b s e r v a r é al m i s m o t i empo q u e a u n -
q u e el mal sea grande , p u e d e parecer t o -
davía m a y o r d e l o que es. T,as mercancías 
q n e s u p e r a b u n d a n en l o s m e r c a d o s de l 
u n i v e r s o p u e d e n a s o m b r a r p o r su masa y 
a terrar e l c o m e r c i o p o r la desest imac ión 
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c o n que se veuden , sin ser á pesar d e eso 
mas q u e una parte m u y pequeña de las 
mercanc ías hechas y c o n s u m i d a s en cada 
género . N o hay a l m a c é n que n o quedase 
vacío en p o c o t i e m p o , si en t o d o s los 
lugares del m u n d o l legase á cesar s i m u l -
táneamente toda espec i e de p r o d u c c i ó n 
d e la mercanc ía que c o n t i e n e . Se ha o b -
servado ademas que e l mas leve e x c e s o 
de los env íos c o n r e s p e c t o á las neces ida-
des , basta para alterar c o n s i d e r a b l e m e n t e 
l o s prec ios . En e l E s p e c t a d o r de Atldis-
son ( n ú m . 2 0 0 ) se h a c e la o b s e r v a c i ó n 
d e que c u a n d o la c o s e c h a de granos e x -
c e d e en una déc ima parte á su c o n s u m o 
o r d i n a r i o , baja su p r e c i o una mjtad. 
Dqlrymple hace una o b s e r v a c i ó n a n á -
loga (1 ) . N o se d e b e pues estrañar q u e se 
represente m u c h a s veces u n p e q u e ñ o s o -
b r a n t e c o m o una superabundanc ia e x -
cesiva. 

Esta s u p e r a b u n d a n c i a , c o m o ya he 
a d v e r t i d o , d e p e n d e t a m b i é n de la i g n o -
rancia d e los p r o d u c t o r e s ó de los c o -
merc iantes acerca de la naturaleza y 

(|J ContiJemlions on lat potiey oj'entails, i}. 
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extens ión ilc las neces idades e n l o s l i i g a r e s 
á d o n d e se cnv ian mercanc ías . E n estos 
ú l t imos años se lian h e c h o m u c h a s e s p e -
cu lac i ones arriesgadas , p o r q u e llabia m u -
chas re lac iones nuevas y d e s c o n o c i d a s 
entre d i ferentes nac iones . E n todas par -
tes faltaban los d a l o s q u e d e b e n tenerse 
presentes para ca lcular c o n a c i e r t o ; p e r o 
d e que m u c h a s o p e r a c i o n e s se hayan 
e g e c u t a d o mal ¿ s e s igue q u e fuese i m p o -
s ib le e jecutar las b ien , c o n m e j o r e s ins-
t r u c c i o n e s ? Me a t r e v o á p r o n o s t i c a r q u e 
al paso q u e vayan a n t i g u a n d o las nuevas 
r e l a c i o n e s , y se aprec i en m e j o r í a s n e c e -
s idades r e c i p r o c a s , cesará e n todas partes 
el e n t o r p e c i m i e n t o de l c o m e r c i o , y se 
establecerán re lac i ones d e una ut i l idad 
mutua v constante . 

l ' e r o al m i s m o t i e m p o c o n v i e n e m i n o -
rar g radua lmente y en c u a n t o l o p e r m i -
tan las c ircunstancias d e cada E s t a d o , los 
i n c o n v e n i e n t e s generales y p e r m a n e n t e s 
que nacen de una p r o d u c c i ó n d e m a s i a d o 
costosa . E s necesario persuadirse b ien d e 
que c o n tanta m a y o r fac i l idad v e n d e r e -
m o s nues t ros p r o d u c t o s , c u a n t o m a y o r 
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sea la ganancia q u e tengan l o s d e m á s 
h o m b r e s ; que so l o hay u n m e d i o de ga-
n a r , y es el de p r o d u c i r , ya sea c o n e l 
t raba jo p r o p i o , ó p o r m e d i o d e l o s c a p i -
ta lesy tierras q u e se p o s e e n ; que los c o n -
s u m i d o r e s ¡ » p r o d u c t i v o s 110 son mas q u e 
u n o s h o m b r e s s u bs l i t u idos á los c o n s u -
m i d o r e s p r o d u c t i v o s ; q u e c u a n t o m a y o r 
es el n ú m e r o de los p r o d u c t o r e s , tanto 
m a s se aumenta el de los c o n s u m i d o r e s , 
y que p o r la misma razón , todas las na-
c i ones t ienen interés en q u e las d e m á s 
prosperen , y en facil itar sus c o m u n i c a -
c i ones rec íprocas , p o r q u e toda di f icultad 
equivale á uu a u m e n t o de gasto . 

T a l es la d o c t r i n a es lab lec ida en mis 
e s c r i t o s , y m e parece q u e hasta ahora na-
die ha d e b i l i t a d o su fuerza. Si he l o m a d o 
la p luma para d e f e n d e r l a , no es p o r q u e 
sea mía ( p u e s al l ado d e tan grandes in -
tereses ¿ q u é i m p o r t a el miserable a m o r 
p r o p i o que nos mueve á desear la v i c t o r ia 
en las c o n t i e n d a s l i t e rar ias ? ) s ino p o r q u e 
e s e m i n e n t e m e n t e social , p o r q u e muestra 
á los h o m b r e s el manantial d e los v e r d a -
d e r o s b i e n e s , y les advierte el pe l igro 
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q u e hay e n agotar le . \ o son m e n o s út i les 
las c o n s e c u e n c i a s d e esta d o c t r i n a , e n 
c u a n t o nos enseñan q u e los capitales y 
las tierras no son p r o d u c t i v o s , si no l le-
gan á ser p r o p i e d a d e s r e s p e t a d a s ; que 
aun el p o b r e está interesado en d e f e n d e r 
la p r o p i e d a d de l r i c o , y q u e l o está p o r 
cons igu iente en la c o n s e r v a c i ó n del b u e n 
o r d e n , p o r q u e una subvers i ón que nunca 
.podría dar le mas q u e un d e s p o j o n io -
l u e n t á n e o , le privaría d e una renta c o n s -
tante. C u a n d o se estudia la E c o n o m í a 
po l í t i ca c o m o m e r e c e e s t u d i a r s e , } ' c u a n d o 
se llega á d e s c u b r i r e n el d iscurso d e este 
e s t u d i o q u e las v e r d a d e s mas útiles es t r i -
ban en los p r inc ip i o s mas c i e r t o s , nada 
e s c i t a tanto n u e s t r o interés c o m o e l ha-
cer acces ib les estos pr i nc ip íos á toda clase 
d e personas . N o a u m e n t e m o s las d i f i cu l -
tades cpie na tura lmente les o c u r r e n , s ir -
v i é n d o n o s d e a b s t r a c c i o n e s i n ú t i l e s ; n o 
i n c u r r a m o s en la r id i cu lez d e los e c o n o -
mistas d e l siglo X V I I I , p e r d i e n d o el 
t i e m p o en i n t e r m i n a b l e s discusiones s o -
bre el producto neto de las t ierras ; des-
c r i b a m o s e l m o d o c o n que suceden l o s 
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h e c h o s ; p r e s e n t e m o s con c lar idad la 
cadena q u e los u n e ; y e n t o n c e s adqu i r i -
rán nues t ros escr i tos grande u t i l i dad 
práctica, y el p ú b l i c o tendrá m o t i v o 
para estar v e r d a d e r a m e n t e agradec ido á 
l o s e s c r i t o res que c o m o usted poseen tan-
tos m e d i o s d e i lustrarle . 

c a r t a c u a r t a . 

Qué ventajas saca la sociedad del uso 
de las máquinas ,y en generul de los 
medios que abrevian la ejecución de 
los productos. 

M uy señor m i ó . H e b u s c a d o en l o s Prin-
cipios de Economía política escritos por 
u s t e d , lo que . pod ía fijar las o p i n i o n e s 
de l p ú b l i c o acerca de las m a q u i n a s , y 
c o n r e s p e c t o á los m é t o d o s fáci les y e x -
p e d i t o s que abrevian el trabajo en las ar-
tes , y mult ip l i can los p r o d u c t o s sin a u -
m e n t a r l o s gastos de p r o d u c c i ó n . Deseaba 
bai lar en esta obra aque l l os p r i n c i p i o s 
f i j o s , aquel las f o r m a s r igurosas de rae i o -
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q u e hay e n agotar le . \ o son m e n o s útiles 
las c o n s e c u e n c i a s d e esta d o c t r i n a , e n 
c u a n t o nos enseñan q u e los capitales y 
las tierras no son p r o d u c t i v o s , si no l le-
gau á ser p r o p i e d a d e s r e s p e t a d a s ; que 
aun el p o b r e está interesado en d e f e n d e r 
la p r o p i e d a d de l r i c o , y q u e l o está p o r 
cons igu iente en la c o n s e r v a c i ó n del b u e n 
o r d e n , p o r q u e una subvers i ón que nunca 
.podría dar le mas q u e un d e s p o j o rno-
me n ta n e o , le privaría d e una renta c o n s -
tante. C u a n d o se estudia la E c o n o m í a 
po l í t i ca c o m o m e r e c e es tud iarse , } ' c u a n d o 
se llega á d e s c u b r i r e n el d iscurso d e este 
e s t u d i o q u e las v e r d a d e s mas útiles es t r i -
ban en los p r inc ip i o s mas c i e r t o s , nada 
e s c i t a tanto n u e s t r o interés c o m o e l ha-
cer acces ib les estos pr i nc ip íos á toda clase 
d e personas . N o a u m e n t e m o s las d i f i cu l -
tades q u e natura lmente les o c u r r e n , s ir -
v i é n d o n o s d e a b s t r a c c i o n e s i n ú t i l e s ; n o 
i n c u r r a m o s en la r id i cu lez d e los e c o n o -
mistas del siglo X V I I I , p e r d i e n d o el 
t i e m p o en i n t e r m i n a b l e s discusiones s o -
bre el producto neto de las t ierras ; des-
c r i b a m o s e l m o d o c o n que suceden l o s 
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h e c h o s ; p r e s e n t e m o s con c lar idad la 
cadena q u e los u n e ; y e n t o n c e s adqu i r i -
rán nues t ros escr i tos grande u t i l i dad 
práctica, y el p ú b l i c o tendrá m o t i v o 
para estar v e r d a d e r a m e n t e agradec ido á 
l o s e s c r i t o res que c o m o usted poseen tan-
tos m e d i o s d e i lustrarle . 

c a r t a c u a r t a . 

Qué ventajas saca la sociedad del uso 
de las máquinas , r en generul de los 
medios que abrevian la ejecución de 
los productos. 

M uy señor m i ó . H e b u s c a d o en l o s Prin-
cipios de Economía política escritos por 
u s t e d , lo que . pod ía fijar las o p i n i o n e s 
de l p ú b l i c o acerca de las m á q u i n a s , y 
c o n r e s p e c t o á los m é t o d o s fáci les y e x -
p e d i t o s que abrevian el trabajo en las ar-
tes , y mult ip l i can los p r o d u c t o s sin a u -
m e n t a r l o s gastos de p r o d u c c i ó n . Deseaba 
bai lar en esta obra aque l l os p r i n c i p i o s 
f i j o s , aquel las f o r m a s r igurosas de rae i o -
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c i ñ i ó que c o n v e n c e n de un m o d o irresis-
t ib le , y á que a c o n s t u m b r ó usted al pue-
blo en su Ensayo sobre la p obla c ion; 
p e r o hay gran d i f e r e n c i a entre e s t o s d o s 
escr i t os . 

M e p a r e c e ( y d i s i m u l e l i f ted que m e 
sirva algunas veces d e esta f ó r m u l a des-
p u e s de haber l e í d o sus d e m o s t r a c i o n e s ) , 
m e parece que t oda la ventaja q u e r e c o -
n o c e usted en l;Ys m á q u i n a s , y genera l -
m e n t e en los m e d i o s e x p e d i t o s d e p r o -
d u c i r , se r educe á la d e mul t ip l i ca r l o s 
p r o d u c t o s en tales t é r m i n o s , q u e aun 
c u a n d o baya b a j a d o su v a l o r v e n a l , e x -
ceda la suma d e su total va lor á l o q u e 
era antes d e la u ie j o ra i n v e n t a d a (1 ) . L a 

( l ) « Cuando se inventa una múqoina que ahorrando tra-
kajo , a ha rula lo» mercuncíí», el efecto ordinario e» un au-
mento de pedido ... «a l , que el valor total de la niereuntía 
asi circulada excede nmclio al valor total que tenia antes la 
misma mercancía, J se aumenta en vez de disminuirse el 
número de lns obten* empleados en su fabricación a Mal-
ihus , Principio* i/e Economía política, pág. ¿Joa. 

.1 Pero debemos convenir en que la principal ventaja que 
resulta de la substitución «le la» máquina* al trabajo de bra-
zos . ib*pende dr la extension que adquiere el despacho. y 
del estimulo que de aquí resulta para el consumo ¡ sin lo 
cual valdría muy poco la ventaja de esta substitutivo 
Pág. 4 ta. 
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ventaja d e que u s t e d habla es i n c o n t e s -
table ; y ya se liabia o b s e r v a d o q u e el 
valor total d e las m e r c a n c í a s de a l g o d o n , 
c o m o también e l n ú m e r o de los o b r e r o s 
o c u p a d o s en esta industr ia , se habían 
a u m e n t a d o s i n g u l a r m e n t e desde la i n t r o -
d u c c i ó n d e los m é t o d o s i n v e n t a d o s para 
abreviar la c o n f e c c i ó n d e los p r o d u c t o s . 
Se había h e c h o una o b s e r v a c i ó n análoga 
con respec to á la i m p r e n t a , q u e des t i -
nada á mul t ip l i car los l i b r o s , o cupa ac -
tua lmente , sin c o n t a r los autores , m u c h o 
m a y o r n ú m e r o d e i n d u s t r i o s o s q u e c u a n d o 
se cop iaban los l i b r o s , y que en suma 
vale m u c h o mas que c u a n d o estos es ta -
ban mas caros. 

P e r o esta n o es mas q u e una v e n t a j a , 
aunque m u y r e a l , entre las m u c h a s q u e 
han sacado las nac iones de l uso d e las 
m á q u i n a s ; y so l o t iene re lac i ón c o n c i e r -
tos p r o d u c t o s c u y o c o n s u m o podía es-
tenderse bastante para c o n t r a p e s a r la d i -
m i n u c i ó n d e su p r e c i o ; al paso q u e en la 
in t roducc i ón de las máquinas hay »11a 
ventaja c o m ú n á t o d o s los m é t o d o s e c o -
n ó m i c o s y e x p e d i t o s en genera l : v e n -
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taja q u e so n o t a r í a , aun c u a n d o el c o n -
s u m o del p r o d u c t o fuese d e tul naturaleza 
q u e no pudiese adquir ir la m e n o r e x t e n -
sión ; e n Gn , ventaja q u e debería apre -
c iarse r i g u r o s a m e n t e e n u n o s principios 
(le E c o n o m í a po l í t i ca . Sírvase usted per -
d o n a r m e , si para darme á e n t e n d e r , me 
v e o p r e c i s a d o á insist ir e n algunas n o c i o -
nes e lementa les . 

Las máquinas, y las herramientas 6 
instrumentos son u n o s p r o d u c t o s que 
i n m e d i a t a m e n t e despues d e su p r o d u c -
c i ó n entran en la clase de l o s c a p i t a l e s , 
y se e m p l e a n en c o n f e c c i o n a r o t r o s p r o -
d u c t o s . La única d i ferenc ia que h a y entre 
maqu inas é i n s t r u m e n t o s e s , q u e las 
p r i m e r a s s o n unos i n s t r u m e n t o s c o m -
p l i c a d o s , y los i n s t r u m e n t o s son unas 
máquinas m u y senci l las. C o m o n o hay 
i n s t r u m e n t o s ni m á q u i n a s q u e p r o d u z c a n 
f u e r z a , d e b e m o s cons iderar los también 
c o m o m e d i o s d e transmit ir una acc ión ó 
una fuerza viva d e q u e d i s p o n e m o s n o s -
o t a o s , á u n o b j e t o q u e ha d e ser m o d i -
ficado p o r e l l os . A s í , un mart i l l o es un 
i n s t r u m e n t o p o r c u y o m e d i o e m p l e a m o s 
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la fuerza m u s c u l a r de un h o m b r e para 
a d e l g a z a r , en c i e r tos c a s o s , una lámina 
d e o r o ; y los mart inetes de una herrer ía 
s o n i g u a l m e n t e u n o s ins t rumentos p o r 
c u y o m e d i o e m p l e a m o s una presa ó una 
cascada e n adelgazar barras de h ier ro . 

E l uso d e una fuerza gratuita q u e nos 
suministra la naturaleza , no quita á una 
máquina su cal idad de i n s t r u m e n t o . E l 
peso m u l t i p l i c a d o p o r la ve l o c idad , que 
f o r m a la po tenc ia de l mart i l l o de un bat i -
h o j a , es igua lmente una potenc ia física 
d e la naturaleza que el peso de l agua q u e 
cae d e una m o n t a ñ a . 

¿ Y q u é es toda nuestra industria s ino 
un uso mas ó m e n o s acer tado d e las l e y e s 
de la naturaleza? Obedeciendo á la na-
turaleza , d i c e B á c o u , se aprende á man-
darla / Q u é d i ferenc ia encuentra usted 
entre las agujas de hacer media y un telar 
des t inado al m i s m o o b j e t o , s ino q u e este 
es un i n s t r u m e n t ó mas c o m p l i c a d o y de 
uua a c c i ó n mas poderosa q u e las agujas , 
p e r o que p o r l o demás emplea e o n m a y o r 
ó m e n o r ventaja las prop iedades del m e -
tal y la p o t e n c i a de la palanca para fabr i -
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car aquella parte de l v e s t i d o c o n q u e nos 
c u b r i m o s los p ies y las p iernas I 

R e d ú c e s e pues la c u e s t i ó n á saber si le 
es v e n t a j o s o al h o m b r e añadir al e x t r e m o 
de los d e d o s un i n s t r u m e n t o mas p o d e -
r o s o , capaz d e hacer m u c h a mas obra , ó 
d e hacerla m e j o r ; ó si le c o n v e n d r á ser -
v irse de un i n s t r u m e n t o g r o s e r o é i m p e r -
f e c t o , c o n el cual t rabaje p e o r , y d e un 
m o d o mas l e n t o y p e n o s o . Creer ía agra-
v iar al r e c t o ju i c i o d e usted y al d e nues -
t ros l e l t o r e s j s í dudase u n m o m e n t o s o b r e 
el p a r t i d o que se d e b e p r e f e r i r . 

L a p e r f e c c i ó n d e nues t ros i n s t r u m e n t o s 
está enlazada con la p e r f e c c i ó n d e nuestra 
espec ie : y ella es la q u e f o r m a la d i f e r e n -
cia q u e se a d v i e r t e entre n o s o t r o s y l o s 
salvages d e los m a r e s australes q u e t i enen 
hachas d e p e d e r n a l , y agujas de c o s e r 
hechas c o n espinas de pes cado . A nadie 
q u e escriba de E c o n o m í a po l í t i ca le es ya 
p e r m i t i d o querer l i m i t a r l a i n t r o d u c c i ó n 
«le los m e d i o s que la casual idad ó un g e n i o 
i n v e n t o r p o u g a n cu nuestras manos . -No 
es una razón para e s to la d e c o n s e r v a r 
mas trabajo á nuestros o b r e r o s ; pues e l 
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q u e pensase a s ! , se e x p o n d r í a d que se 
empleasen sus rac ioc in ios en p r o b a r q u e 
r e t r o c e d i e n d o en vez de ade lantar en la 
carrera d e la c i v i l i z a c i ó n , d e b e r í a m o s 
r e n u n c i a r suces ivamente e l b e n e f i c i o 
d e los d e s c u b r i m i e n t o s q u e ya l i e m o s 
h e c h o , y p rocurar la i m p e r f e c c i ó n de 
nuestras artes para mul t ip l i ca r las i n c o -
m o d i d a d e s y d i sminuir los p laceres d e la 
v ida . 

Sin d a d a alguna hay i n c o n v e n i e n t e s en 
pasar d e un o r d e n de cosas á o t r o , y 
aunque sea de un o r d e n i m p e r f e c t o ¡i o t r o 
m e j o r . ¿ Q u é h o m b r e d e ju i c i o querr ía 
destru ir de un go lpe las trabas c o n q u e 
está sujeta la i n d u s t r i a , y las aduanas q u e 
p o n e n una barrera e n t r e las n a c i o n e s , á 
pesar de l o per judic ia les que son para su 
p r o s p e ridad I E n estos casos n o d e b e n las 
personas instruidas presentar m o t i v o s 
para alejar y proscr ib i r toda espec ie d e 
i n n o v a c i ó n con p r c t e s l o de los i n c o n v e -
n ientes q u e acarrea ; s ino aprec iar estos 
i n c o n v e n i e n t e s , é in d i car los m e d i o s 
prac t i cab les para ev i tar los e n c u a n t o sea 
pos ib le ó para d i s m i n u i r l o s , á l i n d e que 
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se cons igan las m e j o r a s q u e s o n <lc desear . 
1.1 i n c o n v e n i e n t e q u e hay en esto es 

una traslación d e r e n t a , q u e c u a n d o es 
r e p e n t i n a , se hace mas ó menos penosa a 
la c lase q u e sufre una d i m i n u c i ó n en la 
suya . La subs t i tuc i ón de las máquinas 
d i s m i n u y e ( algunas v e c e s , p e r o n o s iem-
p r e ) la renta d e la c lase, c u y o f o n d o c o n -
siste e n facu l tades c o r p o r a l e s y manuales , 
para a u m e n t a r la renta d e la clase , c u y o 
f o n d o cons i s te en facu l tades intelectuales 
y en capi ta les . E n o t r o s t é r m i n o s , c o m o 
las máqu inas q u e abrev ian el trabajo s o n 
p o r l o c o m ú n m a s c o m p l i c a d a s , ex igen 
cap i ta les m a s c o n s i d e r a b l e s , y d e c o n -
s iguiente ob l igan al empresar io q u e se 
Vale d e e l l a s , á c o m p r a r m a y o r cant idad 
d e l o q u e h e m o s l l a m a d o servicios pro-
ductivos de los capitales , y m e n o r cant i -
d a d d e l o q u e l l amamos servicios produc-
tivos de los obreros. E x i g i e n d o tal vez al 
m i s m o t i e m p o en su d i re c c i ón general y 
p a r t i c u l a r mas c o m b i n a c i o n e s y una série 
y c o n t i n u a c i ó n de o p e r a c i o n e s mas cons i -
d e r a b l e s , p i d e n también m a y o r cant idad 
d e aquel la e spec i e de servic ios p r o d u c t i -
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TOS q u e f o r m a n la renta líe los e m p r e s a -
r i o s . Una hilandería d e a l g o d o n con t o r n o 
c o m ú n , c o m o las que habia en m u c h a s 
casas part iculares de K o r m a n d í a , a p é -
nas m e r e c e el n o m b r e d e empresa , a l 
p a s o (pie una hilandería d e a l g o d o n p o r 
m a y o r es una empresa d e gran c o n s i d e -
rac i ón . 

P e r o el e f e c t o mas i m p o r t a n t e , a u n q u e 
acaso el m é n o s c o n o c i d o , que resulta del 
uso de las m á q u i n a s ; y en general de 
t o d o m é t o d o que abrevia e l t r a b a j o , es 
e l a u m e n t o d e renta q u e da á los c o n s u -
m i d o r e s d e sus p r o d u c t o s , a u m e n t o q u e 
n o cuesta nada á n a d i e , y q u e m e r e c e 
alguna exp l i cac i ón . 

Si m o l i é s e m o s noso t ros el tr igo c o m o 
l e mol ían los p u e b l o s a n t i g u o s , e s t o e s , 
á fuerza d e b r a z o s , m e parece q u e se ne -
cesitarían ve inte h o m b r e s para m o l e r la 
harina que p u e d e molerse c o n un par de 
p i e d r a s en nuestros m o l i n o s . T r a b a -
jando c o n s t a n t e m e n t e e s t o s ve inte h o m -
bres e n las cercanías de P a r í s , costar ían 
cuarenta f rancos d i a r i o s ; y á razón de 
t resc ientos dias de trabajo al a í i o , c os ta -
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rían anualmente 
Puede regalarse q u e la máquina y 

las piedras costarían veiole mil francos, 
cuyo interés anual seria do 

Es probable que no se presentaria 
ningún empresario para semejante em-
presa, á noproducir le anualmente unos. 

Así p u e s , la harina que c o n un par 
de piedras pudiera obtenerse por este 
medio en un año , vendria á costar . . . . 16 ,000 

En lugar de esto p u e d e bailar b o y 
un molinero quien 1 "arr iende un m o -
l ino de una vuelta, p o r a , 0 0 0 

Paga al m o z o del mol ino 1 ,000 
Suponiendo que el mol inero gane 

con su industria y trabajo 3 0 0 0 

Puede molerse 1« misma cantidad de — 
harina p o r f ) > 0 0 0 

en lugar de los diez y seis mil que 
habí ia cos tado , si todavía siguiésemos 
el método de los anliguOs. 

As i e s q u e se p u e d e a l i m e n t a r l a m i s m a 
p o b l a c i o n , s u p u e s t o q u e e l m o l i n o n o 
d i s m i n u y e la c a n t i d a d "de la h a r i n a m o -
lida : las g a n a n c i a s q u e o b t i e n e la s o c i e -
d a d bas tan t a m b i é n p a r a p a g a r los n u e v o s 
p r o d u c t o s , p o r q u e u n a v e z q u e h a y seis 
m i l f r a n c o s de g a s t o s d e p r o d u c c i ó n p a -
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g a d o s , h a y seis m i l f r a n c o s d e g a n a n c i a s 
a d q u i r i d a s ; y la s o c i e d a d g o z a la v e n t a j a 
- esenc ia l d e q u e l o s h o m b r e s q u e la c o m -
p o n e n , c u a l e s q u i e r a q u e sean sus m e d i o s 
de e x i s t e n c i a ó sus r e n t a s , y a sea q u e v i -
v a n c o n e l p r o d u c t o d e su t r a b a j o , d e sus 
c a p i t a l e s , ó de sus t i e r r a s , r e d u c e n la 
p a r t e «le su g a s t o d e s t i n a d a á p a g a r la e l a -
b o r a c i ó n d e la h a r i n a , en la p r o p o r c i o n 
de d i e z y seis á s e i s , ó sea e n c i n c o o c t a -
v o s . E l q u e g a s t a b a o c h o f r a n c o s al a ñ o 
p o r r a z ó n de su a l i m e n t o , n o gasta m a s 
d e t r e s : l o q u e e q u i v a l e e x a c t a m e n t e á 
u n a u m e n t o d e r e n t a ; p o r q u e l o s c i n c o 
f r a n c o s a h o r r a d o s e n es te o b j e t o , p u d i e -
r o n e m p l e a r s e e n c u a l q u i e r a o t r o . Si se 
h u b i e r a l o g r a d o u n m é t o d o i g u a l m e n t e 
p e r f e c t o para t o d o s l o s p r o d u c t o s e n q u e 
e m p l e a m o s n u e s t r a s r e n t a s , e s tas h a b r i a n 
r e c i b i d o e n e f e c t o u n a u m e n t o « l evc inco 
o c t a v o s , y e l h o m b r e q u e g a n a t r e s m i l 
f r a n c o s , y a sea h a c i e n d o har ina ó d e c u a l -
q u i e r a o t r o m o d o , ser ia r e a l m e n t e tan 
r i c o c o m o si t u v i e s e o c h o , y n o se h u b i e -
sen h a l l a d o t o d a v í a l o s m é t o d o s c o n q u e 
se h a u p e r f e c c i o n a d o n u e s t r a s a r l e s . 
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N o r e f l e x i o n ó en es l o M. de Sismondi, 
c u a n d o escr ib ió el pasage s i g u i e n t e : 
(i s i e m p r e q u e ' e l p e d i d o para el c o n s u -
m o , d i c e ( i ) , e x c e d e á los m e d i o s q u e 
t iene la p o b l a c i ó n para p r o d u c i r , cual -
q u i e r n u e v o d e s c u b r i m i e n t o en la m e c á -
nica ó e n las artes es un bene f i c i o para 
la s o c i e d a d , p o r q u e da m e d i o s para satis-
f a c e r neces idades q u e existen. A l c o n t r a -
r io s i e m p r e q u e la p r o d u c c i ó n essul ic ieute 
para el c o n s u m o , t o d o d e s c u b r i m i e n t o 
s e m e j a n t e es una c a l a m i d a d , pues s o l o 
añade á los g o c e s de l o s c o n s u m i d o r e s e l 
sat is facer los á m e n o s c o s t a , al m i s m o 
t i e m p o q u e acaba c o n la v ida de los p r o -
d u c t o r e s . Cosa od iosa seria c o m p a r a r la 
v e n t a j a d e la baratura c o n la de la exis-
tencia i). 

C l a r o está que M. de Sismondi no apre -
cia s u f i c i e n t e m e n t e la ventaja de la bara-
tura , ni echa d e ver q u e l o q u e se gasta 
d e m e n o s en u n p r o d u c t o , se p u e d e gastar 
d e m a s en o t r o s , e m p e z a n d o p o r los mas 
inil ispensables. 

( i ) Nuevo* ptincipios de Economía política, toni. I I , 
r»í 3lJ. 
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Hasta ahora 110 se p u e d e d e s c u b r i r n i n -
gún inconven iente en la i n v e n c i ó n de 
los m o l i n o s har ineros ; y se adv ier te la 
venta ja d e una d i m i n u c i ó n en el p r e c i o 
de l p r o d u c t o , que equ iva le á un a u m e n t o 
d e renta para t o d o s los q u e hacen uso de él . 

P e r o se d ice q u e este a u m e n t o d e renta 
q u e se p r o p o r c i o n a á los c o n s u m i d o r e s , 
sale d e las ganancias d e cpie se priva á l o s 
diez y n u e v e in f e l i c e s , á qu ienes el m o -
l i n o d e j ó sin o c u p a c i o n . E s t o es l o q u e 
y o n i e g o ; p o r q u e los d i ez y nueve traba-
jadores quedan con su f o n d o de facu l tades 
i n d u s t r i a l e s , con la misma f u e r z a , la 
misma capacidad , los m i s m o s m e d i o s d e 
trabaj ar que tenian antes . E l m o l i n o n o 
los ob l iga á quedarse sin o c u p a c i o n , s ino 
s o l a m e n t e á e leg ir o tra . H a y m u c h a s c i r -
cunstancias q u e traen c o n s i g o un i n c o n -
ven iente i gua l , sin presentar la misma 
c o m p e n s a c i ó n . La m o d a que c e s a ; la 

, guerra que o b s t r u y e una Salida; el c o m e r -
c i o que muda d e r u m b o , hacen cien veces 
m a s daño á la clase d e los o b r e r o s , q u e 
cua lqu ier m é t o d o que se descubra . 

S u p o n g o q u e se ins i s te , d i c i e n d o que 
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aun c n l a h i p ó t e s i s d e q u e los diez y n u é t e ' 
o b r e r o s vacantes hallen al m o m e n t o ca-
pitales para dedicarse á una nueva indus-
tria , no v e n d e r í a n sus p r o d u c t o s , p o r q u e 
c o n e l l o s se aumentar ía la masa d e los 
p r o d u c t o s d e la s o c i e d a d , p e r o 110 la suma 
d e sus rentas. ¡ P u e s q u é ! ¿ N o se tiene 
presente q u e se a u m e n t a r o n las rentas d e 
la so c i edad p o r el h e c h o mis ino de la p r o -
d u c c i ó n d e los d i ez y n u e v e trabajadores 
n u e v o s ? E l salar io m i s m o d e su trabajo es 
la renta q u e les p e r m i t e adquir i r el p r o -
d u c t o d e su t r a b a j o , ó cambiar le p o r 
cua lqu iera o t r o p r o d u c t o equiva lente . 
E s t e p u n t o q u e d a d e m o s t r a d o en mis 
cartas anter i o res . 

H a b l a n d o en r igor , no ha}' mas i n c o n -
v e n i e n t e q u e la neces idad d e m u d a r de 
o c u - i a c i o u . P e r o los progresos q u e se ha -
c e n cu un r a m o en p a r t i c u l a r , son f a v o -
rables á Ja industr ia en general. E l au -
m e n t o d e reptas que resultó á la s o c i edad 
d e tin a h o r r o e n sus g a s t o s , se emplea en 
o t r o s o b j e t o s . S a l o se niega una o c u p a -
c i ó n á d i ez y n u e v e h o m b r e s que basta 
e n t o n c e s b a b i a u m o l i d o el trigo á b r a z o ; 
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y se les presentan otras cien o c u p a c i o n e s 
nuevas , ú otras c i en ampl iac i ones d e 
las o c u p a c i o n e s antiguas. S o l o c i taré e n 
a p o y o d e esto el a u m e n t o q u e ha r e c i b i d o 
el t rabajo y la p o b l a c i o n en t o d o s los 
lugares d o n d e se han p e r f e c c i o n a d o las 
ar les . L a c o s t u m b r e q u e t e n e m o s de ver 
los p r o d u c t o s tle las nuevas a r t e s , 110 
n o s p e r m i t e li jar la a t e n c i ó n en e l l o s , 
¿ p e r o c u a n t o a s o m b r a r í a n á los ant iguos 
habi tantes d e E u r o p a , si pud iesen v o l v e r 
á v iv ir entre n o s o t r o s ? F i g u r é m o n o s p o r 
un m o m e n t o q u e a l g u n o s d e los mas ¡ lus-
t r a d o s , p o r e g e t u p i o , P l i n i o , ó A r q u í -
m e d e s , viniesen á pasearse p o r una de 
nuestras c iudades modernas . Se creer ían 
r o d e a d o s d e milagros. La a b u n d a n c i a de 
nues t ros cristales y v idr i e ras , la m u l t i t u d 
y e l gran t am añ o de n u e s t r o s e s p e j o s , 
nuestros relo jes de p é n d o l a y d e fa l t r i -
q u e r a , la var iedad tle nuestros t e j i d o s , 
nuestros puentes de h i e r r o , nuestras má-
quinas d e guerra , nuestros n a v i o s , e t c . , 
l o s sorprender ían l o q u e n o es d e c i b l e . 
Y si entrasen en nues t ros talleres ¡ q u é 
p r o d i g i o s o n ú m e r o de o c u p a c i o n e s de 
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que no podían t e n e r i d e a ! ; P o d r í a n ima-
ginar siquiera que en E u r o p a hay treinta 
m i l h o m b r e s o c u p a d o s todas las noches 
en impr imir gacetas que se leen p o r la 
mañana mientras se t o m a c a f é , t é , c h o -
co late ú otras cosas tan nuevas para e l los 
c o m o los p e r i ó d i c o s m i s m o s ? N o hay 
que dudar lo : si las artes c o n t i n ú a n p e r -
f e c c i o n á n d o s e , c o m o y o uie c o m p l a z c o 
en c r e e r l o , e s t o e s , si p r o d u c e n mas á 
m e n o s costa , n u e v o s m i l l o n e s de h o m -
bres d e n t r o d e a l g u n o s s ig los produc i rán 
cosas (pie excitarían en n o s o t r o s si p u d i é -
semos resucitar e n t o n c e s , una sorpresa 
igual á la q u e e x p e r i m e n t a r í a n A r q n i m e -
dcs y P l in i o si v o l v i e s e n á v iv ir ahora . 
Pudiera s u c e d e r m u y b i e n que al l e e r l a s 
generac iones futuras l o s escr i tos en q u e 
nos p r o p o n e m o s inves t igar la v e r d a d , se 
riesen de l t e m o r q u e nos inspira la p e r -
f e c c i ón en las a r t e s , q u e e l los habrán 
adelantado m u c h o mas q u e noso t ros . Pol -
l o que toca á los o b r e r o s de l pais d e u s -
t e d , U n h á b i l e s ) tan infe l i ces á un m i s m o 
t i e m p o , no seria e x t r a ñ o q u e nues t ros 
descendientes los mirasen c o m o á unas 
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gentes ob l igadas á g a n a r l a vida b a i l a n d o 
en la maroma c o n los p ies cargados de 
peso . Leerán en la historia que para q u e 
pudiesen cont inuar el baile , se p r o p o n í a 
t o d o s los días un n u e v o plan e x c e p t o el 
ú n i c o que hubiera s ido e f i c a z , e s t o e s , 
el d e soltarles los píes. E n t ó n c e s d e s p u é s 
d e burlarse de n o s o t r o s , acabarán qu izá 
p o r c o m p a d e c e r n o s . 

He d i c h o que una i n v e n c i ó n feliz, e n 
las artes podía tener i n c o n v e n i e n t e s pasa-
j e r o s ; p e r o l o s q u e a c o m p a ñ a n á la i n -
t r o d u c c i ó n de l o s m é t o d o s q u e a b r e v i a n 
la e j e cuc i ón de l o s p r o d u c t o s , se c o r r i -
jeu p o r algunas c i rcunstanc ias q u e e n 
p a r t e han s ido ya o b s e r v a d a s , y eji parte 
110 l o han s ido todav ía . Se lia d i c h o ( y 
u s t e d m i s m o mira esta c ircunstancia c o m o 
capaz d e salvar p o r sí sola c o n e x c e s o e l 
i n c o n v e n i e n t e ) q u e la baratura q u e re -
sulta d e un m é t o d o e c o n ó m i c o p r o m u e v e 
el c o n s u m o en tanto g r a d o que la m i s m a 
p r o d u c c i ó n o cupa mas gente q u e a u t e s , 
c o m o se lia o b s e r v a d o c u e í h i lado y te-
j i d o del a l g o d ó n : y y o a ñ a d o á ' e s t o (pie 
al paso q u e se m u l t i p l i c a n las máquinas 

Tom. JV. „ j 
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y los medios de abreviar el trabajo , se 
dificulta roas el descubrimiento de otros 
nuevos, sobre todo en un arte antiguo 
y que tiene ya sus obreros formados. Las 
primeras máquinas que se presentaron 
fueron las mas sencillas, y despues vinie-
ron otras mas complicadas ; pero al paso 
que se complican , es mas costoso sy es-
tablecimiento,}'cxi jen en su coinposicion 
lilas trabajo por parte de los obreros, lo 
que proporciona á esta clase cierta in-
demnización del trabajo que pierde por 
el uso del nuevo método. Lá complicación 
y el mucho coste de una máquina son un 
obstáculo para su pronta udopcion. 1.a 
máquina.para tundir los paños por medio 
de un movimiento de rotación, costo en 
su orijen de veinte y cinco á treinta mil 
francos. Hubo muchos fabricantesque no 
pudiéroii disponer desde luego de esta 
suma , y otros que estuvieron perplejos y 
lo están todavía acerca de la adquisición 
de la máquina hasta que la experiencia 
acredite sus ventajas. Esta lentitud en la 
introducción de los métodos nuevamente 
inventados , salva casi todos sus iuconve-
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iiientes. En liu , confieso á usted que 
casi siempre he visto en la práctica que 
es mucho mayor el miedo que el mal que 
causan las nuevas máquinas; peró el bien 
que de ellas resulta es constante y dura-
ble. 

M. de SismomU hace un cotejo de lo 
que sucedería en el caso de que cien mil 
mugeres con el auxilio de agujas de hacer 
media , y mil obreros con un telar, fabri-
casen cada uno por su parle diez millo-
nes de pares de medias. Su resultado es 
que en este último caso los consumidores 
de medias no economizarían mas de cin-
cuenta céntimos ó unos dos reales en 
cada par, y que sin embargo una fabri-
cación que alimentaba á cien mil obreros, 
no po'd ria ya sustentar mas que á niil v 
doscientos. Pero este resultado se funda 
en unas suposiciones que no son admisi-
bles. 

Para probar que los consumidores no 
pagarían por las medias sino cincuenta 
céntimos menos, supone que los gasto3 
de producción en el primer caso serian 
como sigue : 
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10 miHones (le francos , por la c o m -
pra de la primera materia: 

4o millones id. por el salario de cien 
mil obreros, á cuatrocientos fran-
cos cada uno. 

TOTAL. 5o millones, y de ellos cuarenta dis-
tribuidos entre los obreros. 

Tin el s e g u n d o caso es tab lece los gastos 
de l m o d o s iguieute : 

10 millones de flancos para las prime-
ras materias; 

3 o millones id. por los intereses del 
capital fijo y las ganancias de los 
empresarios ; 

a millones«/ , por los intereses del ca-
pital circulante ; 

2 millones id. por composturas y re-
novación de máquiuis ; * 

i millón id. por el salario de mil dos-
cientos obreros. 

TOTAL. millones de francos , y de ellos so-
lamente uno para los obreros, en 
lugar de cuarenta. 

V e o e n este gasto treinta m i l l o n e s d e 
f rancos p o r intereses del capital fijo, y 
p o r la ganancia d e l o s e m p r e s a r i o s , l o 
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q u e s u p o n d r í a , en empresas capaces d e 
o c u p a r á mil y d o s c i e n t o s o b r e r o s y d e dar 
q u i n c e p o r c i e n t o de sus capitales , 1111 ca -
pital total de d o s c i e n t o s m i l l o n e s d e f r a n -
c o s , supos i c i ón estravagante p o r c ier to . 

U n o b r e r o 110 p u e d e trabajará un mis -
m o t i e m p o en d o s t e l a r e s ; y así se n e c e -
sitarán mil telares para uiíl o b r e r o s . U n 
buen telar de medias cuesta se isc ientos 
f r a n c o s , y p o r cons igu iente l o s m i l c o s -
tarían se isc ientos mil f rancos . Añádase á 
este capital o t r o de igual suma p o r razón 
d e los demás u t e u s i l i o s , t a l l e r e s , e t c . ; y 
so l o t e n d r e m o s neces idad de un capital 
d e un mi l lón y d o s c i e n t o s mil f rancos . 
C o n v e n i m o s e n que los intereses y las ga-
nancias de l o s empresar ios p o r razón de 
este capital sean oe q u i n c e p o r c i e n t o ; 
l o cual es m u y b u e n o , p o r q u e la i n d u s -
tria c o r r i en te q u e p r o d u j e s e mas , sería 
r educ ida á esta cuo ta p o r la c o n c u r r e n -
cia : y así ba i la remos que los intereses y 
las ganancias de l o s empresar i o s asc ien-
d e n á c i e n t o o c h e n t a mil f r a n c o s , en lu -
gar de treinta m i l l o n e s de la misma m o -
neda . 
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Igual observación se debe hacer con res-
pecio á los dos millones de francos para 
gastos de conservación y composturas; 
pues aun cuando en vez de componer los 
telares, se renovasen enteramente todos 
los años, no costarían mas de seiscientos 
mil francos. 

Tampoco costaría dos millones de fran-
cos el Capital circulante ; porque ¿de qué 
se compone, según la hipótesis de M. 
ile Sismoiuli! l 'e la primera materia que 
según él asciende á diez millones de fran-
cos , y de los salarios que regula en un 
millón : todo ello once millones, cuyo 
interés á cinco por ciento importa qui-
nientos cincuenta mil francos. Pero como 
en esta industria se puede concluir y ven-
der el producto en i¡>'nos de seis meses, 
el capital pagado por un año puede em-
plearse dos veces, y no costaria cada vez 
mas que doscientos setenta y cinco mil 
francos, en lugar de dos millones de la 
misma moneda. 

Todos estos gastos reunidos no ascien-
den todavía mas que á doce millones 
cincuenta y cinco mil .francos, en lugar 
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de cincuenta millones id., que admi-
tiendo las bases de >1. de Sismoiuli, cos-
tarían las medias hechas con aguja. Estoy 
lejos de creer que pudiera ser tan grande 
la Economía , porque si el autor ha su-
bido demasiado el capital de las máqui-

. ñas, también ha atribuido á estas una 
actividad excesiva , suponiendo que mil 
y doscientos obreros hartan por medio 
de ellas tanto como cien mil; pero digo 
que si fuera tal la Economía de esta pro-
ducción , la baja de precio de .las medías 
ó de cualquiera <1 tro objeto para vestir, 
que pudiera hacerse por el mismo estilo, 
promovería de tal modo su consumo que 
en vez de reducirse á mil y doscientos 
los cien mil obreros que se suponen em-
pleados en esta industrio , llegarían pro-
bablemente á doscientos mil. 

Y si e l c o n s u m o de este o b j e t o en par-
t i cu lar no permit iese esta mul t ip l i ca c i ón 
exces iva de un m i s m o p r o d u c t o , se a l i -

mentar ia el p e d i d o c o n respec to á o t r o s ; 
p o r q u e es necesario tener presente q u e 
d e s p u c s d e la i n t r o d u c c i ó n d e las m á q u i -
nas , ex isten e n la soc iedad las mismas 
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r e n t a s , esto e s , e l mis ino n ú m e r o d e 
t raba jadores , la misma suma d e capitales 
y los m i s m o s t e r renos . L u e g o si en vez 
d e dest inar c i n c u e n t a m i l l o n e s anuales 
d e esta masa d e rentas para la fabr i cac ión 
d e m e d i a s , 110 h a y ya neces idad de gastar 
Jilas q u e d o c e , c o n el auxi l io d e l o s l e , 
lares , se p u e d e n apl icar los treinta y o c h o 
m i l l o n e s res tantes ú o t r o s c o n s u m o s , 
c u a n d o n o sea ú la e x t e n s i ó n del m i s m o . 

E s t o es l o q u e enseñan los verdaderos 
p r i n c i p i o s d e la c ienc ia e c o n ó m i c a , y lo 
que se halla c o n f i r m a d o p o r la e x p e r i e n -
cia. L o s males q u e p a d e c e la p o b l a c i ó n 
d e I n g l a t e r r a , y d e q u e se que ja M. de 
Sismondi c o n e l s e n t i m i e n t o p r o p i o d e 
u n a m i g o d e l o s h o m b r e s , d e p e n d e n d e 
otras c a u s a s ; d e p e n d e n p r i n c i p a l m e n t e 
de sus l e y e s relativas á los p o b r e s , y 
c o m o y a l o he i n s i n u a d o , de una masa 
de i m p u e s t o s q u e hacen demas iado c o s -
tosa la p r o d u c c i ó n ; de m o d o que termi -
nados los p r o d u c t o s , hay m u y gran n ú -
m e r o d e c o n s u m i d o r e s que 110 ganan 
bas tante para p o d e r pagar l o que es p i e . 
c i so p e d i r p o r e l l o s , -

A M . MALTHUS. 
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c a r t a q u i n t a . 
Sobre la verdadera naturaleza de las 

riquezas. 

M l y s e ñ o r m i ó . E l p r i m e r o b j e t o q u e 
d e b i ó l lamar mi atenc ión al leer l o s Prin-
cipios de Economía polilica que usted 
ha escr i to , e s esa grave e n f e r m e d a d q u e 
a l l i j c a c t u a l m e n t e al g é n e r o h u m a n o , n o 
p e r m i t i é n d o l e q u e pueda subsist ir c o n 
sus p r o d u c t o s ; y aunque según e l o r d e n 
natural de las i d e a s , debia p r e c e d e r á esta 
d i scus ión otra s o b r e la naturaleza de las 
r iquezas , para faci l i tar la intel igencia de 
t o d o s los f e n ó m e n o s relat ivos á su f o r -
m a c i ó n y d i s t r i b u c i ó n , no he c r e i d o q u e 
debia dar le el p r i m e r l u g a r , p o r q u e p a -
rece q u e interesa mas par t i cu larmente i 
l o s q u e cul t ivan la E c o n o m í a p o l i l i c a 
c o m o c i e n c i a , y sin n ingún des ign io de 
liac.er apl i cac iones de e l la . Sin e m b a r g o , 
n o p u e d o m é n o s d e dec i r á usted mi m o d o 
d e pensar s o b r e este p u n t o . U s t e d m e 
autoriza para e l l o c o u la n o b l e f ranqueza 

16* 
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r e n t a s , esto e s , e l mis ino n ú m e r o d e 
t raba jadores , la misma suma d e capitales 
y los m i s m o s t e r renos . L u e g o si en vez 
d e dest inar c i n c u e n t a m i l l o n e s anuales 
d e esta masa d e rentas para la fabr i cac ión 
d e m e d i a s , 110 h a y ya neces idad de gastar 
nías q n e d o c e , c o n el auxi l io d e l o s l e , 
lares , se p u e d e n apl icar los treinta y o c h o 
m i l l o n e s res tantes ú o t r o s c o n s u m o s , 
c u a n d o 110 sea ú la e x t e n s i ó n del m i s m o . 

E s t o es l o q u e enseñan los verdaderos 
p r i n c i p i o s d e la c ienc ia e c o n ó m i c a , y lo 
que se llalla c o n f i r m a d o p o r la e x p e r i e n -
cia. L o s males q u e p a d e c e la p o b l a c i ó n 
d e I n g l a t e r r a , y d e q u e se que ja M. de 
Sismondi c o n e l s e n t i m i e n t o p r o p i o d e 
1111 a m i g o d e l o s h o m b r e s , d e p e n d e n d e 
otras c a u s a s ; d e p e n d e n p r i n c i p a l m e n t e 
de sus l e y e s relativas á los p o b r e s , y 
c o m o y a l o he i u s i u u a d o , de una masa 
de i m p u e s t o s q u e hacen demas iado c o s -
tosa la p r o d u c c i ó n ; de m o d o que termi -
nados los p r o d u c t o s , hay m u y gran n ú -
m e r o d e c o n s u m i d o r e s que 110 ganan 
bas tante para p o d e r pagar l o que es p i e . 
c i so p e d i r p o r e l l o s , -

A M . MALTHUS. 
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c a r t a q u i n t a . 
Sobre la verdadera naturaleza de las 

rirjuezas. 

M c y s e ñ o r m i ó . E l p r i m e r o b j e t o q u e 
d e b i ó l lamar mi atenc ión al leer l o s Prin-
cipios de Economía polilica que usted 
lia escr i to , e s esa grave e n f e r m e d a d q u e 
a l l i j e a c t u a l m e n t e al g é n e r o h u m a n o , n o 
p e r m i t i é n d o l e q u e pueda subsist ir c o n 
sus p r o d u c t o s ; y a u u q u e según e l o r d e n 
natural de las i d e a s , debia p r e c e d e r á esta 
d i scus ión otra s o b r e la naturaleza de las 
r iquezas , para faci l i tar la inte l igenc ia d e 
t o d o s los f e n ó m e n o s relat ivos á su f o r -
m a c i ó n y d i s t r i b u c i ó n , 110 he c r e i d o q u e 
debia dar le el p r i m e r l u g a r , p o r q u e p a -
rece que interesa mas par t i cu larmente i 
l o s q u e cul t ivan la E c o n o m í a po l í t i ca 
c o m o c i e n c i a , y sin n ingún des ign io de 
liac.er apl i cac iones de e l la . Sin e m b a r g o , 
n o p u e d o m é n o s d e d e c i r á usted mi m o d o 
d e pensar s o b r e este p u n t o . U s t e d m e 
autoriza para e l l o c o n la n o b l e f ranqueza 

16* 



3 ^ 0 C A R T A V . 

con que promuevo las discusiones que 
pueden ilustrar al público. • Es de de-
sear, dice usted (pág. 4)><Iu e aquellos 
á quienes mira el público como jueces 
competentes, se pongan de acucrdoacerca 
de las proposiciones principales ». Por lo 
mismo es necesario hacer los mayores 
esfuerzos posibles para aclararlas. 

Reprueba usted por demasiado vaga la 
definición que da de la riqueza milord 
•Lauderdale, diciendo que es todo lo que 
desea el hombre en cuanto puede serle 
útil ó agradable-, y yo confieso que tiene 
usted mucha razón. Busco pues la defini-
ción que cree usted deber substituirse á 
aquella, y encuentro que da usted el 
nombre de riquezas á todos los objetos 
materiales que son necesarios , útiles o 
agradables al hombre (pág. 38). La única 
diferencia que advierto entre estas dos 
definiciones, consiste en la palabra ma-
terial que añade usted á la de milord /MU-
derdale ; y si he de decir lo que siento , 
me parece que esta palabra es diametral-
meute opuesta a la verdad. 

Usted puede presentir las razones que 

A M . MALTI1US. Z-¡x 

tengo para pensar asi. El gran descubri-
miento de la Economía política , y el que 
la hace eternamente apreciable , es el ha-
ber mostrado que 110 hay cosa alguna con 
que no se puedan crear riquezas. Ya desdfc 
este punto ha podido saber el hombre 
cóuio debia manejarse para adquirir estos 
medios felices de satisfacer sus deseos. 
Pero, según lie advertido en otraocasion , 
110 está en la mano del hombre añadir un 
átomo á la masa de las materias de que 
se compone el mundo. Si crea riqueza, 
la riqueza no es materia : 110 hay medio : 
el hombre , con el auxilio de sus capita-
les y tierras no puede hacer mas que va-
riar las combinaciones de la materia para 
darle utilidad ; pero la utilidad es una 
cualidaU inmaterial. 

Ademas de esto , me temo que la defi-
nición de usted no comprende el carácter 
esencial de la riqueza. Permítaseme ha-
cer algunas explicaciones en prueba do 
mi modo íle pensar. 

Adán Smíth observó, como observan 
todos, que un vaso de agua, que podía 
ser una cosa muy preciosa cuando hay 



3 - 3 C A U T A V . 

s e d , n o era una r iqueza. Sin e m b a r g o , c s 
u n o b j e t o m a t e r i a l ; es n e c e s a r i o , úti l ó 
agradable al h o m b r e . E n é l se e n c u e n -
tran todas las c o n d i c i o n e s d e la de f in i -
c i ó n de usted ; y n o es r iqueza ; ó á l o 
m é n o s 110 es la que f o r m a e l o b j e t o d e 
nues t ros es tud ios y la mater ia de l l ibro 
d e usted. ¿ Y qué le falta para e s t o ? T e -
ner uu va lor . 

Hay pues casas q u e s o n r iquezas natu-
rales , m u y preciosas para e l h o m b r e , 
p e r o q u e no son d e la i n s p e c c i o u d e la 
E c o n o m i a p o l i t i c a , la cual uo p u e d e au -
mentar las ni c o n s u m i r l a s , p o r q u e u o es-
tán sujetas á sus l eyes . U n vaso de agua 
l o está á las leyes d e l i fisica : el a f e c t o d e 
nuestros amigos , la r e p u t a c i ó n que tene-
m o s entre las g e n t e s , d e p e n d e n d e las 
l e } e s d e la m o r a l , y nada t ienen q u e ver 
c o n las ile la E c o n o m i a po l i t i ca . ¿ Cuáles 
Son pues las riquezas d e que debe tratar 
esta c i e n c i a ? L a s q u e son suscept ib l e s d e 
creación y d e d e s t r u c c i ó n , di ' mus y dfi 
menos i y este mus y este menos no son 
Otra cosa que un valor.. 

U s t e d m i s m o SQ vé o b l i g a d o á c o n f e -

A M . M A L T H U S . 3 - 3 

sarlo así en var i o s lugares d e su o b r a . 
D i ce usted ( p á g . 3 4 o ) : u Parece pues 
que la riqueza de una nac ión d e p e n d e , 
en parte , d e la cant idad de los p r o d u c t o s 
o b t e n i d o s c o n su trabajo (depende de 
etlii en el todo ) ; y e n p a r t e , de la a t e n -
c ión e n adaptar su trabajo á las neces i -
dades y á los m e d i o s d e la p o b l a c i o n , 
c o n el o b j e t o de dar va lor á sus p r o d u c -
tos o. E n la página s iguiente se exp l i ca 
usted aun c o n m a y o r c lar idad , pues p r o -
f u n d i z a n d o mas la cues t i ón , confiesa q u e 
• es e v i d e n t e q u e en el e s tado actual de 
las cosas p u e d e cons iderarse el va lor de 
las mercanc ías c o m o la única causa 
d e la existencia d e la r iqueza ». S i e n d o 
e s to asi ¿es p o s i b l e que falte en la de f i -
n i c i ón d e u s t e d , una c o u d i c i o u tan esen-
cial c o m o el v a l o r ? 

P e r o 110 basta e s to : y seria m u y Im-
per fec ta la idea que f o r m á s e m o s de la na-
turaleza d e las riquezas , si n o l l egáramos 
á fijarla s ign i f i cac ión de la palabra valor. 
¿ Nos basta , para poseer grandes r iquezas , 
h a c e r uuu valuac ión m u y subida d e los 
h i enes que p o s e e m o s ? Si b e m a n d a d » 
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cons t ru i r lina casa q u e m e parece s u m a -
m e n t e c ó m o d a y agradable , y se m e an -
toja valuarla en c ien mil Trancos ¿ t e n d r é 
rea lmente una r iqueza de c i en mil f rancos 
p o r razón d e esta casa ? R e c i b i m o s un 
presente d e una persona á qu ien aprecia-
m o s m u e b o : este presente es inest imable 
e n n u e s t r o c o n c e p t o : ; s e sigue de aqu i 
que nos haga inmensamente r i c o s ? C i e r t o 
es q u e no l o c ree usted así. L u e g o para 
q u e tiii v a l o r sea r i q u e z a , es necesar i o 
q u e sea un v a l o r reconocido , n o p o r e l 
p o s e e d o r , s ino p o r o tra persona. ¿ Y q u é 
p r u e b a i r r e c u s a b l e se p u e d e dar d e que 
un v a l o r e s reconocido, s ino la d e que 
para adqu i r i r l e c o n s i e n t e n o t r o s h o m b r e s 
en d a r en c a m b i o tle é l cierta cant idad 
d e o t ras cosas dotadas (le valor"? Si á p e -
sar d e h a b e r va luado y o mi casa en cien 
m i l f r a n c o s , m e es impos ib l e hallar quien 
m e d é p o r e l la mas de c incuenta m i l , 
n o p u e d o d e c i r q u e vale c i en mil f r a n c o s , 
s ino q u e su va lor es rea lmente d e c i n -
c u e n t a m i l , y q u e no m e da mas riqueza 
q u e la d e esta suma , y la de todo l o que 
se p u e d e a d q u i r i r c o n c l la-

l 
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P o r eso Adán Smith ( i ) , inmed ia ta -
m e n t e despues de haber o b s e r v a d o q u e 
hay d o s espec ies de va lores , y de h a b e r 
l l a m a d o ( c o n bastante i m p r o p i e d a d , Á 
m i p a r e c e r ) al u n o valor usual, y al 
o t r o valor permutable , a b a n d o n a c o m -
p l e t a m e n t e el p r i m e r o , y s o l o trata en 
t o d o el d i s curso de su o b r a de l valor per-
mutable. E s t o m i s m o ha h e c h o usted ( a j : 
e s t o m i s m o hizo M . Ricardo : e s t o es l o 
que y o he h e c h o , y l o q u e han h e c h o 
l o d o s ; p o r q u e no hay o t r o va lor en la 
E c o n o m í a po l í t i ca ; p o r q u e so l o él está su-
j e t o á leyes ti j a s ; y p o r q u e s o l o él se f o r -
m a j e d i s t r i b u y e , y se d e s t r u y e p o r reglas 
invar iab les q u e p u e d e n ser o b j e t o d e u n 
e s t u d i o c ient í f i co . P o r una c o n s e c u e n c i a 
necesaria , s iendo el p r e c i o de todas las 
cosas su v a l o r permutab le e s t i m a d o e n 
m o n e d a , n o hay en la E c o n o m í a po l í t i ca 
sino p r e c i o s c o r r i e n t e s ; y l o que Smith 

( i ) Lib. I. cap. IV, 

(a ) « Es pues evidente qoe el talr.r de las mercancías 
esto e s , el sacrificio en Iratajo, o en cnati/uiera o tro 
arríenlo, f/ue consienten en hacer los hombre, para ob-
tenerlas en camtio,etc o. Mallbus: Principios de Eeonomú 
polilica, pág, 3.¡t de la edición inglesa. 
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l lama precio natural, n a d a t iene q u e sea 
m a s natural q u e cua lqu ie ra o t r a c o s a , 
p u e s está r e d u c i d o á los gastos de p r o d u c -
c i ó n , ó al p r e c i o c o r r i e n t e d e l o s serv i -
c ios p r o d u c t i v o s . 

N o d i s imularé q u e t iene u s t e d en M . 
Ricardo un p o d e r o s o y r e s p e t a b l e aux i -
l iar. Este a u t o r era c o n t r a r i o al d i c t a -
m e n de usted en la c u e s t i ó n d e la salida 
d e las m e r c a n c í a s ; y a b o r a hace causa c o -
m ú n c o n usted en la c u e s t i ó n d e l o s valo -
r e s ; p e r o á pesar d e las r e l a c i o n e s inti-
m a s q u e m e unen c o n él y d e l a p r e c i o 
r e c í p r o c o q u e n o s p r o f e s a m o s , n o be t e -
n i d o i n c o n v e n i e n t e en i m p u g n a r sus ra-
z o n e s ( i ) ; p o r q u e la p a s i ó n q u e n o s d o -
m i n a á los d o s , y á u s t e d t a m b i é n sin 
duda a lguna , es e l a m o r d e l b i e n p ú b l i c o 
y d e la v e r d a d . 

l i e aquí las pa labras d e M . Ricardo : 

n E l v a l o r se d i f e renc ia e s e n c i a l m e n t e d e 
las r i q u e z a s ; p o r q u e e l v a l o r 110 d e p e n d e 
de la abundanc ia d e las cosas necesar ias 
ó a g r a d a b l e s , s iuo d e la d i f i c u l t a d ó d e 

(|J Víanse las ñolas <pir lie puesto á la traducción f lan-
ees» , lieeha poe M. COHiíancio. de los Princif'i'ji de Eco-
momia política de M. tucaedo, 

A M. M A L T H Ü S . 

la f a c i l i dad d e su p r o d u c c i ó n . E l t raba jo 
fabri l tle 1111 m i l l ó n d e personas p r o d u c i r á 
s i e m p r e e l m i s m o v a l o r , m a s no p r o d u -
cirá s i e m p r e la misma r iqueza . C o n m á -
quinas mas p e r f e c t a s , c o n m a y o r e j e r c i -
c i o d e la des treza i n d i v i d u a l , c o n m e j o r 
d i v i s i ó n del t r a b a j o , y c o n nuevas salidas 
de q u e resulten c a m b i o s mas v e n t a j o s o s , 
p u e d e un m i l l ó n tle p e r s o n a s p r o d u c i r 
d o b l e ó t r ip l e cant idad de COJIÍÍ necesa-
rias Ó agradables q u e las q u e p r o d u c i r l a 
b a i l á n d o s e en otra s i tuac ión s o c i a l ; y sin 
e m b a r g o nada añadirá á la suma de l o s 
v a l o r e s ( 1 ) 11. 

E s t e a r g u m e n t o , f u n d a d o en b c c h o s 
i n c o n t e s t a b l e s , p a r e c e q u e es p e r f e c t a -
m e n t e c o n f o r m e á la idea de usted . T r a -
tase du s a b e r c ó m o estos h e c b o s c o n f i r -
m a n , en v e z d e d e b i l i t a r , la d o c t r i n a d e 
l o s v a l o r e s , la cua l es tab lece q u e las ri -
quezas se c o m p o n e n del v a l o r d e las c o -
sas q u e se p o s e e n , r e s e r v a n d o esta pa labra 
valor para los ú n i c o s va lores r e c o n o c i d o s 
y p e r m u t a b l e s . 

(1) Principios de Economía pol í t ica, de M , fticartü, 
segunda edición inglesa , cap. \ X 
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E n e f e c t o ¿ q u é cosa es el valor s ino 
aquel la cua l idad suscept ib l e d e a p r e c i o , 
suscept ib le d e mas y d c J » e / i O S , q u e reside 
en las c o sas q u e p o s e e m o s ' Esta cua l idad 
es la que nos p e r m i t e o b t e n e r , en c a m b i o 
d e las cosas q u e t e n e m o s , aquellas de 
q u e n e c e s i t a m o s : y es tanto mas g r a n d e 
este v a l o r , c u a n t o m a y o r es la cantidad 
que c o n las cosas que t e n e m o s , se p u e d e 
o b t e n e r de las q u e deseamos . A s i , c u a n d o 
t e n g o n e c e s i d a d d e c a m b i a r el c a b a l l o 
que p o s e o p o r el tr igo que m e hace f a l ta , 
e s t o e s , c u a n d o me conv iene v e n d e r m i 
c a b a l l o para c o m p r a r t r i g o , si mi c a b a l l o 
va le se i sc ientos f r a n c o s , t engo d o b l e va -
l o r q u e e m p l e a r en tr igo q u e si s o l o va-
l iese t resc ientos : t endré d o b l e cant idad 
d e fanegas d e t r i g o , y al m i s m o t i e m p o 
será d o b l e m a y o r esta p o r c i o n d e mi r i -
queza . P o d i e n d o apl icarse g e n e i a l m e n t e 
e l m i s m o rac ioc iu io á t o d o lo que p o s e o , 
se sigue q u e nuestra r iqueza se mide p o r 
el va lor d e las cosas q u e p o s e e m o s : c o n -
s e c u e n c i a q u e no puede negarse c o n nin-
guna aparienc ia de razón. 

T a m p o c o p u e d e usted negar p o r su 

A M. MAI-THL'S. Z"jC) 

p a r t e , m e dice AI. Ricardo, q u e s o m o s 
mas ricos, c u a n d o tenemos mas cosas 
agradables y necesarias que c o n s u m i r , 
cualquiera que sea por otra parte su 
valor. C o n v e n g o en e l l o ¿ p e r o no es t e -
ner mas cosas que c o n s u m i r , el tener la 
facul tad d e adquir ir las en m a y o r cant i -
d a d : P o s e e r m as riquezas e s tener c u la 
m a n o la facul tad de c o m p r a r m a y o r c a n -
t idad d e cosas ú t i l e s , m a y o r cantidad de 
utilidad, e s t e n d i e u d o esta e x p r e s i ó n á 
t o d a l o que nos es necesario ó agradable . 
E n nada se o p o n e esta p r o p o s i c i o n á l o 
que se encuentra c o n f o r m e á la verdad e n 
la de f in i c i ón que M . Ricardo y usted dan 
d e la riqueza. U s t e d e s d i cen q u e la ri-
queza está en la cant idad de las cosas 
necesarias ó agradables q u e se poseen : y 
y o d igo l o m i s m o ; p e r o , c o m o estas pa-
labras cantidad de cosas necesarias ó 
agradables t ienen una s igni f icación vaga 
y arbitraria que no p u e d e entrar e n una 
de f in i c i ón exacta , las fijo y o p o r la idea 
d e su valor permutable. E n t o n c e s la l i -
mi tac i ón de la idea de ut i l idad cons is te 
e n ser igual á cualquiera o tra ut i l idad q u e 
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los demás hombres consienten cu dar en 
cambio de la que poseemos. Entonces hay 
ecuación: se puede comparar un valor 
con otro por medio de un tercero: uu 
costal de trigo es una riqueza igual ¡i una 
pieza de tela , cuando una v olra se pue-
den cambiar por una cantidad igual de 
escudos, lie aquí lo que puede servir de 
base á las comparaciones; lo que permite 
medir un aumento ó una diminución ; en 
una palabra , be aquí las bases de una 
ciencia. Sin esto no hay Economía poli-
tica : esta consideración la ha sacado , por 
decirlo así, del país de los sueños, y es 
tan esencial que usted mismo sin querer 
le rinde homenaje , pues apenas hace ra-
ciocinio en que 110 esté expresa 6 sobren-
tendida. Be lo contrario, hubiera usted 
contribuido á atrasar la ciencia en vez de 
enriquecerla con verdades uuevas. 

Al mismo tiempo que la definición do 
usted y la de M. Ricardo careceu de pre-
cisión, les falta también la extensión 
conveniente , porque no abrazan la tota-
lidad de lo que constituye nuestias rique-
zas. ¿Habrían de reducirse estas á los 

A Y . M A I .THDS. 3 8 I 

objeto? materiales necesarios ó agrada-
bles ? ¿ Pues qué concepto forma usted de 
nuestros talentos? ¿No son unos fondos 
productivos? ¿No nos dan rentas mas ó 
ménos grandes, así como es' mayor la 
renta que nos da una tierra buena que 
una fanega de tierra cubierta de maleza? 
Yo conozco artistas hábiles que sin mas 
renta que la que sacan de su talento, vi-
ven con opulencia : y según la opínion de 
usted, no serian mas ricos que un pintor 
de brocha gorda. 

No puede usted negarlo: todo lo que 
tiene un valor permutable forma parte de 
nuestras riquezas, las cuales se com-
ponen esencialmente de los fondos pro-
ductivos que poseemos. Estos fondos 
consisten en tierras, en capitales, ó-cu 
facultades personales. De estos fondos, 
unos son enajenables y 110 consumibles, 
como las tierras; otros enajenables y 
consumibles, como los capitales; otros 
en lin, inalienables, pero consumibles, 
como los talentos que perecen con los 
que los poseen. De estos fondos salen 
todas las rentas con que vive la sociedad: 
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y aunque parezca una paradoja , e í m u y 
c i e r to que todas estas rentas son inmate-
r ia les , puesto (pie se derivan todas de 
lina cual idad inmater ia l , que es la utili-
dad. Las di ferentes util idades q u e salen 
de nuestros f o n d o s p r o d u c t i v o s , se c o m -
paran entre sí por m e d i o de su v a l o r , al 
cual no necesito l l a m a v p e r m u t a b l e , p o r -
que en la E c o n o m í a política 110 r e c o n o z c o 
v a l o r a l g u n o q u e 110sea de esta naturaleza. 

E11 cuanto á la dif icultad que p r o p o n e 
M . Ricardo, sobre que va l iéndose de 
me jores m é t o d o s , puede un mil lón d e 
personas p r o d u c i r d o b l e ó triple cant i -
dad de riquezas , sin produc i r mas v a l o -
res , queda enteramente desvanecida , 
cuando se cons idera la producc ión c o m o 
un cambio en que se dan los servicios 
productivos del trabajo p r o p i o , de la 
tierra ) de ra o b t e n e r 
productos lA^ftiiAeñclbjffto debe c o n -
siderarse dé 'otrqr mi id« . l\ fe\medio de 
estos servic ios product k >s i n q u i r i m o s 
todos los p i o d u o l o s qtiej ' a y ^ A el inun-
d o ; y be »HUÍ, para tl«4¡Jtí^xí paso , lo 
que da v a l V i los • j iyMti^tós ; p o r q u a 

' ir-vom mía 
NUEVO (£ ! » 
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después de haberlos adquir ido á t i tulo 
o n e r o s o , no se pueden dar de vable. Y 
a s i , puesto que nuestros pr imeros bienes 
son l os londus product ivos que poseemos , 
y que nuestras primeras rentas son los 
servicios product ivos que dimanan de 
e l l o s , somos tanto mas r i c o s , ó t ienen 
tanto mas valor nuestros servicios p r o -
d u c t i v o s , cuanto mayor es la cantidad 
de cosas útiles que obt ienen en el cambio 
l lamado producción. Y al mismo t i empo , 
como la mayor cantidad de cosas útiles 
y su mayor baratura son expresiones 
per fec tamente s i n ó n i m a s , los p r o d u c t o -
res son mas r i c o s , cuando los p r o d u c t o s 
son mas abundantes y menos caros. D igo 
los productores en g e n e r a l , porque la 
concurrenc ia , los obliga á dar los p r o -
ductos p o r lo que les c u e s t a n ; de ma-
nera que cuando los productores de tr igo 
ó de telas consiguen , p o r medio de unos 
mismos servicios p r o d u c t i v o s , p roduc i r 
d o b l e cantidad de tr igo ó de te la , t odos 
los demás productores pueden c o m p r a r 
d o b l e cantidad de tr igo ó de tela con 
igual cantidad de servicios p r o d u c t i v o s , 
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ó , l o que es l o m i s m o , c o n l o s p r o d u c -
tos q u e sacan de e l l os . 

E s t a es la serie y e n c a d e n a m i e n t o de 
p r i n c i p i o s , sin c u y o auxi l io sos tengo q u e 
es Impos ib l e exp l i car las mas graves dif i -
c u l t a d e s d e la E c o n o m í a po l í t i ca , y en 
e s p e c i a l , c ó m o es pos ib le que una nac ión 
sea mas rica , c u a n d o sus p r o d u c t o s dis-
m i n u y e n en v a l o r , aunque la riqueza sea 
v a l o r . Ya vé usted (pie n o t e m o reduc i r 
mis p r e t e n d i d a s parado jas á su mas s imple 
e x p r e s i ó n . Las presento d e s n u d a s , y las 
a b a n d o n o ¡i la equidad d e usted , á la de M. 
Ricardo, y al d i s c e r n i m i e n t o de l púb l i co . 
P e r o al m i s m o t i e m p o e s t o y d i spuesto 
á exp l i car las , si no se ent i enden b ien , y 
¡i d e f e n d e r l a s c o n perseverancia c o n t r a 
l o d o e l q u e las i m p u g n e in justamente . 

F I N . 
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